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PRESENTACIÓN

Por el Dr. Ramón Custodio,
Defensor del Pueblo de Honduras

Este es un escrito sencillo antepuesto al cuerpo de la obra de
Ricardo Angoso, titulada “Chávez perdió: Honduras se salvó” a
petición suya que atiendo con igual agradecimiento que honra;
el autor amplía el alcance y significado de su obra con este sub-
título: Las razones nunca explicadas de un “golpe de Estado”.

Igual pudo titular su obra Ricardo Angoso, el autor, Las razo-
nes y las sinrazones de una crisis, como lo hace en el índice de
la primera parte de su libro, porque las sinrazones han sido
muchas más que las razones, en el juzgamiento de lo ocurrido
en Honduras el 28 de junio del 2009, sin tener en cuenta la
etiología de un antes y la epicrísis de un después, vacío que el
autor llena en gran parte. No me asombra, porque es lo propio
de un mundo patas arriba en el cual los políticos, supuestos
estadistas, diplomáticos, e intelectuales de toda laya y tam-
bién otros de la academia actual, nada o es muy poco lo que
tienen de aristotélicos, de marxistas, de socialistas, y, por qué
no decirlo, de revolucionarios al estilo y talla de un Flores
Magón, que con todo derecho definió lo que es y lo que no es,
ser revolucionario.

Posiblemente el autor habla de la esperanza porque en la len-
gua china la crisis se escribe con dos signos que significan pro-
blema y oportunidad; pues el problema para la mayoría sensata
de todo un pueblo, era estar frente al absurdo de un gobernan-
te maniático y con una soberbia arrogante, que lo hacían mejor
candidato para un manicomio, que para un hotel de cinco
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estrellas en San José, Costa Rica, donde empezó el espectáculo
de una serie de espectáculos cada vez más ridículos que subli-
mes, por medio de una conferencia de prensa vistiendo una
pijama recién comprada en algún almacén de lujo de la capital
costarricense, igual que trajes de marca, con una tarjeta de cré-
dito todavía oficial, con un poder de giro inverosímil hasta por
ochenta mil dólares, según dicen, porque no me consta, y las
autoridades que debieran informarlo oficialmente no lo han
hecho ni presentado pruebas de ello ante la fiscalía, ni que
ésta haya actuado de oficio, para que un posible delito de or-
den público sea conocido por el juzgado competente. Ni tam-
poco sabemos si el abusivo Zelaya haya sido objeto de ningún
requerimiento fiscal por uno de sus tantos delitos. A menos
que en aras de la reconciliación se escriba un capítulo más de
la impunidad de que gozan los corruptos en estas honduras
de Honduras.

Entonces el pueblo hondureño, solo frente al problema, se dio
la oportunidad de restaurar el Estado de derecho, mediante el
uso razonable y unánime de las atribuciones y facultades por
parte de todas las instituciones propias del Estado. Frente a la
acción sensata y prudente del pueblo, la reacción insensata de
los supuestos amigos del depuesto Zelaya reclaman el por qué
mejor no fue apresado y juzgado, olvidando que la insania
hubiera impedido el juzgamiento de un personaje con más de
vaquero que de quijotesco y mucho menos de hidalgo, pero
que cabalgaba en las ferias religiosas y políticas, por lo menos
uno de los cuatro rocines bien cebados y de pura sangre, com-
prados con dineros del pueblo; luciendo adargas de lujo, sin
lanza en ristre pero con muchos galgos corredores que la hi-
cieron muy bien de cortesanos, en un escenario nacional e in-
ternacional y no simplemente manchego, del cual no quisiera
ni acordarme.

Otros fueron y siguen siendo lebreles que defienden lo inde-
fendible, sin avergonzarse cuando pecan por la paga, los cuales
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son muchos más que los poquísimos que lo hacen por convic-
ción, beneficio de la duda de por medio.

Al abordar el autor el punto de partida de la sin razón zelayista,
dice que nuestra actuación el 28 de junio, “muestra a las claras
el fracaso de un sistema que no fue capaz por la vía institucional
de gestionar la gravísima crisis política que padecía el país des-
de hacía meses”. En realidad todo comenzó desde el 27 de ene-
ro de 2006, cuando dicen que en el acto de su investidura dejó a
un lado su discurso oficial que entregó a su edecán con tono
soez (“Tomá esta babosada”), y, dijo, en cambio, palabras im-
provisadas en un acto oficial e histórico, y, en adelante, la
cotidianeidad confirmó que no estaba en la disposición de res-
petar a nada y a nadie. Lejos de eso, fue confirmando que era
un usurpador nato, lo cual se le dijo reiteradamente en buen
romance personalmente a él, e igualmente a casi todos los em-
bajadores de países “amigos”, acreditados por decisión perso-
nal más ante el gobierno que ante el pueblo hondureño, solo
ellos saben por qué la sin razón de su razón o viceversa.

La magnanimidad, o la desinformación por algún zelayista, le
hace decir al autor que el depuesto presidente “tenía fama de
hombre afable, simpático e incluso de buen profesional”; por-
que en la facultad de ingeniería donde se matriculó alguna vez
nunca aprobó una tan sola materia, de manera que salió como
entró, más redondo que la o; así lo hicieron saber sus oponentes
políticos durante la campaña en la cual, no obstante, ganó la
presidencia de la República; algo insólito, que ahora hace difícil
a los padres exigirle a sus hijos que se esfuercen en sus estudios
y se profesionalicen para triunfar en la vida.

Al hablar de los primeros tropiezos de Zelaya, mi querido ami-
go don Ricardo habla de la psicología política como algo dife-
rente de la psicología, en lo que estoy un poco en desacuerdo
porque La rebelión de las masas (Ortega y Gasset), la Psicología
de las masas de Lebon, y el excelente opúsculo de Azorin,
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El Político, más bien revelan su afinidad. Pero acierta cuando
señala que “El punto crucial” se produce cuando las vidas de
Manuel Zelaya Rosales y de Patricia Rodas se entrecruzan, te-
niendo lugar –digo yo– un proceso de reforzamiento del anal-
fabetismo político mutuo por una sinergia más gestual y
actitudinal que intelectual, por no decir simiesca.

Con igual propiedad el autor señala el pasado ignominioso de
los gobiernos de Honduras, aquiescentes al extremo cuando los
veo en mi memoria histórica desfilando desde el enclave mine-
ro de la New York and Rosario Mining Company (1870 a 1950),
al bananero (desde inicios del siglo XX hasta 1954) que nos me-
reció el poco honroso apelativo de República Bananera; y, final-
mente, hasta el enclave político militarista gestado desde la
Escuela de las Américas; responsable este último de la aplica-
ción sistémica de la Doctrina de la Seguridad Nacional a partir
de 1963 y que hizo clímax en los años ochenta, todo lo cual nos
mereció ser identificados como el Portaaviones USA, La Repú-
blica del Pentágono, y, peor aún, como una República alquila-
da, según don Gregorio Seltzer.

La participación del orate orador ante una multitud sandinista
en Managua y la visita de Hugo Chávez a Honduras, episodios
bien descritos por Angoso, a mi parecer le agudizaron el cuadro
psiquiátrico a Zelaya, a tal punto que llegó a creer que siempre
hablaba ante multitudes extasiadas, y que ni Bolívar ni Sandino
llegaban a la suela de sus carísimas botas; y el disfraz tejano le
hizo sentirse orgulloso cuando Chávez se burló de él en público
al apodarlo el Comandante Vaquero, “porque se había criado
entre las vacas”.

La metamorfosis del Mel populista y caudillista se agudiza,
como señala Angoso, a partir de enero del 2009; así mismo, la
Rodas y su grupo reconocidos burlescamente como Los
Patricios, antes enclaustrados en la Casa de Gobierno, mues-
tran públicamente las escondidas uñas del gato a partir de
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enero del 2009, y declaran su propósito de realizar una consul-
ta popular mediante la famosa Cuarta Urna, en la cual el pue-
blo votaría para instalar la Constituyente que hubiera
sancionado la perpetuación del poder totalitario de Mel y su
grupo. En ello se vuelca el tiempo completo de los Secretarios
de Estado de los Diferentes Despachos y otros burócratas de
todos los rangos, y los dineros en dólares y en lempiras veni-
dos del exterior o sacados arbitrariamente de las reservas del
Banco Central de Honduras. Sobran los intelectuales, dirigen-
tes sindicales, dirigentes magisteriales, grupos de la llamada
sociedad civil, y otros oportunistas que alquilaron o vendie-
ron sus conciencias, o se dejaron seducir por la ilusión de ser
constituyentes, escogidos a dedo, o integrar la cúpula del nue-
vo orden de cosas, vale decir, de una supuesta democracia
populista.

Se refuerzan los vínculos con Venezuela por medio de
Petrocaribe y la ALBA o iniciativa bolivariana. “Honduras ac-
cedía a la compra de petróleo venezolano subvencionado con
una financiación muy ventajosa respecto a la del mercado
(1% de interés en los próximos 25 años sobre la mitad del
coste total)”, nos ilustra Ricardo Angoso. Zelaya logra que el
presidente del Congreso Nacional Roberto Micheletti Bain,
se contradiga en su oposición inicial y aparezca finalmente a
su lado, refrendando con la aprobación legislativa el com-
promiso del Poder Ejecutivo, y de paso le hace perder por
impopularidad las elecciones internas del oficialista Partido
Liberal. Queda en el aire la duda de la o las cláusulas de or-
den militar, en una entente antiestadounidense. La inefable
Patricia Rodas, como nueva Secretaria de Estado en el Des-
pacho de Relaciones Exteriores consolida la iniciativa de re-
laciones diplomáticas con Irán. “Zelaya se estaba quedando
aislado en la sociedad y parecía desconocerlo”, nos dice el
autor, igual –digo yo– que los diplomáticos extranjeros, o
quizás no, porque casi todos ellos sí le apostaron a un Zelaya
como caballo ganador.
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En estos precisos momentos, tercera semana de abril del 2010,
se está realizando en Tegucigalpa un evento de esos pagados
con dineros de la solidaridad internacional, para demostrar la
falta de independencia de los jueces hondureños, propiciado
por jueces y empleados del Poder Judicial que han deslucido
sus magistraturas participando en huelgas de hambre, al lado
de cuatro fiscales hondureños que por años han contribuido a
la ineficacia del Ministerio Público que supuestamente denun-
cian. Pero en esa deliberación populista no le dieron cabida a la
voz del juez de lo contencioso administrativo, que con total in-
dependencia declaró ilegal los actos abusivos del entonces pre-
sidente de la República, orientados a una consulta ilegal, ilícita
e inconstitucional. Cuya sentencia validó y revalidó que el acto
circense montado por Zelaya y su grupo daba lugar a la
inconstitucionalidad por usurpación de los Poderes del Estado
y abría la posibilidad del derecho constitucional a la rebelión,
algo que el mundo de los pueblos civilizados, imperialistas y
antiimperialistas por igual, medio aceptó, hasta que una oficina
del Congreso de los Estados Unidos de América dijo lo mismo.

Así llega el autor al episodio cuando Manuel Zelaya Rosales, ex
oficio Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas de Hondu-
ras, destituye arbitrariamente al Jefe del Estado Mayor Conjun-
to porque no le obedece su orden arbitraria de apoyar su consulta
mediante la Cuarta Urna, cuando éste le explicó que esa era
una orden superior que no podía ser atendida, por ser constitu-
tiva de delito y porque así lo prohíbe expresamente la Constitu-
ción de la República. Dichosamente ningún otro miembro de la
institución castrense aceptó el mando y el Poder Judicial orde-
nó y logró la restitución inmediata del destituido.

Según Le Monde Diplomatique, citado por Angoso, Zelaya tam-
poco escuchó a John Dimitri Negroponte, probable portavoz
del gobierno estadounidense, quien trató de “convencerlo de la
necesidad de revertir dicha consulta, de que su afrenta sólo po-
día acabar en la forma que acabó”.
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De modo que propios y extraños le hablaron claro al peor sor-
do, al megalómano que no quiere oír la verdad, sino recibir elo-
gios y la sumisión de los serviles.

Usted leerá, querido lector, cómo la OEA, la ONU, los EE.UU.
de América y la Unión Europea exigida por la España de
Moratinos, le dieron la razón a Zelaya y demandaron su absur-
da restitución, calificando la defensa del orden propio del Esta-
do de derecho como un golpe de Estado; en concordancia con
los izquierdistas del mundo desarrollado y culto, cuya guerra
mediática tuvo un éxito pasajero en los primeros días, haciendo
sentir a los izquierdistas hondureños que la razón les asistía y
que eran fuertes. Y hablo de izquierdistas, porque ni Lenin los
consideró marxistas cuando se refirió a ellos en “La enferme-
dad infantil del izquierdismo en el comunismo”. Pero hacen
daño, porque –lo digo yo– son como el alacrán, esa es su natu-
raleza; ignoran, eso sí, el verso de don Pepe Batres Montúfar: el
alacrán se suicida, cuando lo cercan de fuego.

Según Angoso “Rodas trabajaba para convencer al presidente
Zelaya de la necesidad de disolver el legislativo una vez que
hubiera pasado la ilegal consulta del 28 de junio”, lo cual era
llover sobre mojado porque se convencían el uno al otro, y el
mundo desarrollado y culto no habría hecho nada por envileci-
miento de nosotros los avasallados en Honduras, porque la hi-
pocresía –como la tontería– no tiene límites. La Rodas no le
informaba nada de esto a su pueblo, sino a los pueblos de la
ALBA. Como quien dice, fama y poder a costillas del pobre pue-
blo hondureño y de los pobres y miserables.

Lo sucedido antes del 28 de junio, el propio 28 y los sucesos
posteriores son todos botones de la misma camisa. La camisa de
fuerza que la mayoría rechazamos ponerle al loco del pueblo, y
por eso se nos ha condenado y se nos quiere seguir condenan-
do per sécula seculórum; primero por golpistas y ahora por ha-
ber ido a elecciones transparentes y legítimas, porque no nos
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reconciliamos, porque nuestra institucionalidad ha dejado de
venderse o alquilarse, porque nos queda mucha dignidad y,
como lo dijo Nietzche, “el que tiene dignidad resiste cualquier
cosa”. En fin, la de nunca acabar. En ese sentido somos más re-
sistentes que los insistentes de la resistencia zelayista, financia-
da y sostenida con petro o narco dólares, eso no nos importa
porque son igualmente sucios; como tampoco parece importar-
les a las correas de transmisión de los izquierdistas del siglo XXI,
en Washington, Caracas, Madrid, Managua, Brasilia, San Salva-
dor y otros infiernitos más, con pretensiones de ser países
paradisíacos.

Angoso nos llama el Waterloo de Chávez, pero lo nuestro no es
una alianza de imperios contra imperios, sino la lucha franca y
decidida por el imperio de la ley, de la justicia, de la razón y de
la paz. Por eso volvimos de inmediato a la constitucionalidad
completa mediante las elecciones, como enseña la doctrina Tovar,
por eso tragamos amargo con lo de la reconciliación, y espera-
mos ponernos de acuerdo para poderle decir al mundo, a todo
el mundo: YA BASTA.

Los petrodólares aceitan los oxidados engranajes de la Organi-
zación de los Estados Americanos (OEA), calificada como el ca-
dáver insepulto por todos sabemos quién, y la famosa Carta
Democrática Interamericana se aplica a pesar de que en ella
misma se prohíbe el intervencionismo, pero eso no importa
porque los hondureños debemos aprender la lección de que el
principio más legítimo de la hipocresía internacional y regio-
nal, es el de sálvese quien pueda, porque lo único permanente
son los intereses estratégicos de los países ricos acompañados
por los países pobres que los llevan en andas, y ni cuenta se dan
porque son como los cuadrúpedos que no nos entienden a los
bípedos cuando nos encaramamos en ellos, pero nos obedecen.

Sin decirlo, el autor nos plantea el dilema de si la nueva forma
de dominación o de la democratización de los Estados Unidos
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de América es la de “chavizarnos” en lo político, sin la Escuela
de las Américas ni la Doctrina de la Seguridad Nacional y su
guerra sucia; y en globalizar la economía de los ricos sin que los
pobres sientan o resientan seguir siendo pobres y miserables,
porque en la sociedad consumista pueden ver en los escapara-
tes todo lo que no pueden consumir pero está allí, a la vista y
nadie les niega ese derecho a alegrar el ojo, lo cual explica por-
que los “Mall(es)” son verdaderos parques de diversión para los
pobres.

Quisiera que fuera cierto lo que buenamente dice el autor, en
esta primera parte: “Micheletti se retiró a su casa… y Zelaya
ya es historia. Incluso sus escasos partidarios, desorientados y
confundidos tras tanto desatino de su máximo líder, no cuen-
tan ni siquiera con una fuerza política que les aglutine. Están
fuera de juego, absolutamente acabados”; dije quisiera por-
que siguen estando allí, como la única especie que resiste las
radiaciones atómicas y sus ejemplares siguen allí el día des-
pués, ejerciendo el derecho a disentir mediante actos y actitu-
des propias del izquierdismo de los tiempos de Lenin, porque
contradicen al cambio y a la evolución en nombre de su pro-
puesta de “liberación”, participando y no participando en la
reconciliación.

En la segunda parte el libro habla de los siete meses posteriores
a la erupción del volcán político del 28 de junio del 2009 y de
sus consecuencias. De Roberto Micheletti, del aislamiento inter-
nacional, de las resistencias –la verdadera y la falsa–, de las elec-
ciones como la luz al final del túnel, de los nuevos amigos y
enemigos, de la nueva causa, y, finalmente, de la elección de
Porfirio “Pepe” Lobo Sosa.

La crisis probó y mostró a Roberto Micheletti Bain, con un pasa-
do limpio de escándalos de corrupción a sus 67 años a pesar de
su larga trayectoria parlamentaria, desde constituyente en 1981
hasta diputado el día de su juramentación como Presidente de
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la República el 28 de junio del 2009, hasta el término de la res-
tauración constitucional el 27 de enero del 2010.

“El gran triunfo de Micheletti durante estos meses ha sido ase-
gurar la consolidación y la continuidad del proceso democráti-
co en Honduras y el fortalecimiento de las instituciones”, escribe
Ricardo Angoso. En efecto, respetó la institucionalidad y garan-
tizó la transparencia de lo que faltaba para concluir el proceso
electoral iniciado el año anterior, comenzando por aprobar el
presupuesto nacional para el 2009, pues nunca fue enviado por
el Poder Ejecutivo de Zelaya al Congreso Nacional, para su de-
bida discusión y aprobación desde septiembre del año anterior;
por eso no había partida presupuestaria para las elecciones del
29 de noviembre del 2009, porque en realidad Zelaya financia-
ba en cambio su propio proyecto constituyente Albino.

El autor cita estas palabras de Alejandro Peña Esclusa: “…uno
de los episodios más repugnantes de la historia es la feroz agre-
sión de la Organización de los Estados Americanos (OEA) en
contra del pueblo hondureño por haber defendido su Constitu-
ción y su democracia”.

El presidente inconstitucional de Costa Rica, reelecto por deci-
sión amañada de la Sala de lo Constitucional, emergió como
mediador en la crisis y su autarquía lo convirtió en árbitro, des-
luciendo al extremo cuando calificó la Constitución de la Repú-
blica de Honduras con el epíteto de “adefesio” (sin culpar a San
Pablo). Por eso y otras razones y sin razones fracasó el Acuerdo
de San José, que incluía la absurda cláusula –sine qua non– de
la restitución del abusador y arbitrario Zelaya, a la presidencia
de la República.

“Venezuela fomentaba el uso de la fuerza y el envío de tropas a
Honduras para apoyar a la maltrecha y mal llamada ‘resisten-
cia’ hondureña”, dice Angoso. Ello –digo– en franca violación al
Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR), ins-
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trumento de la doctrina Monroe; y a la misma Carta Democráti-
ca Interamericana que condena el intervencionismo en más de
una de sus cláusulas.

El lector podrá apreciar que el autor consigna que sólo Colom-
bia y Perú no llegaron a desconocer y expulsar a los embajado-
res hondureños; a lo cual agrego esta información histórica: a
petición del embajador hondureño en Madrid la policía tomó
nota del vandalismo de que fue víctima la sede diplomática
hondureña, por los seguidores de Zelaya, y Asuntos Exteriores
cometió otro de los desatinos de Moratinos al hacerse de la vista
gorda. Washington también nos trató con la misma insolencia,
ante el vandalismo y ocupación de nuestra sede diplomática
por los zelayistas. “Embajadores y diplomáticos hondureños de
todos los rangos expulsados de sus embajadas, consulados y
oficinas de negocios por el simple hecho de seguir obedeciendo
a las autoridades legítimas…”, nos dice el autor en otra parte de
su obra.

Ojala que el nuevo gobierno sepa reclamar lo justo, ante un país
que pretende ser La Madre que nos parió, otro que se cree el
padre de los pollitos, otro más que cree que el petróleo lo com-
pra todo, y una serie de gobernantes adláteres que pescan en
río revuelto.

Ricardo Angoso vino y vio de lo que se trataba, y nos da su
testimonio con estas palabras: “La mal llamada ‘resistencia’ no
dejó ser nunca, tal como pude comprobar en mis numerosos
viajes a Tegucigalpa tras los sucesos del 28 de junio de 2009, una
turba organizada, violenta, escasa e incluso sucia. También te-
mida hasta por los propios partidarios de Zelaya y por aquellas
personas que veían que cada vez que se manifestaban los resis-
tentes sus casas, coches, negocios y propiedades eran arrasados
por esta masa incontenible…”. Todo ello en exceso del derecho
a manifestarse pública y pacíficamente, en relación con sus
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intereses comunes, y porque –según la norma constitucional vi-
gente– todo hondureño tiene derecho a hacer lo que no perju-
dique a otro y el derecho de cada uno llega hasta donde
justamente comienza el derecho del otro.

Continúa Angoso: “Incluso el ex ministro de turismo de la épo-
ca de Zelaya… en un hecho único e irrepetible en la historia del
turismo llegó a pedir a los extranjeros que no fueran a su país…”,
durante un evento internacional en San Salvador, de lo cual dan
fe los periodistas nacionales e internacionales que cubrían ese
evento y la legítima Secretaria del Despacho de Turismo de
Honduras, también presente.

Cuando se inició el proceso electoral en tiempos de Zelaya, la
OEA lo calificó de “ejemplar”, según Angoso; antes –digo– de
la supeditación de este foro a los intereses ocupados en hundir
en mayores honduras a Honduras.

El autor registra cómo vencimos el miedo a las amenazas encu-
biertas y descubiertas de los que se oponían a las elecciones, y
procuraron aumentar el abstencionismo a cualquier costo; cómo
insistieron en sembrar la duda sobre su transparencia y legiti-
midad, en lo cual tuvieron todo el apoyo de los que han hecho
un modus vivendi de la observación electoral y se han erigido
de mottu propio en los árbitros de la legitimidad electoral. Pero
la observación nacional (unos 9550 observadores) e internacio-
nal (371 observadores), independiente y principalmente volun-
taria, volvió a los observadores ausentes un material ahora
desechable, la observación que sí se hizo presente da fe de que
el pueblo acudió masiva y conscientemente a las urnas; ade-
más, la presencia de jóvenes en las Mesas Electorales Recepto-
ras (casi la mitad de sus miembros), nos dice que ellos creen en
la democracia sufragante, insustituible por la plebiscitaria, po-
pulista y, al final, totalitaria. Igual testimonio validante dio la
Red Latinoamericana y del Caribe para la Democracia, según lo
consigna el autor.
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La obra nos habla de amigos, pero yo también les hablo de ene-
migos, porque ya los embajadores han retornado, para mi gus-
to su ausencia duró muy poco, y los que han hablado no
contradicen a Groucho Marx, citado por Angoso: “Es mejor es-
tar callado y parecer tonto, que hablar y despejar las dudas”,
entiendo que sin parentesco con Karl pero si con identidad ra-
cial. Además de hablarlas ya empezaron a meterse en todo, ha-
ciendo tonterías, y el nuevo presidente cae en la trampa de
creerles, a pesar de que no le cumplen ni en lo más mínimo
todo lo que le prometen. Casi todos ellos la hicieron de “coyo-
tes” cuando nos metieron a Zelaya de “espalda mojada” en la
embajada de Brasil, para llevarlo de allí –aclamado por una masa
de 300 mil personas, por lo menos fue por lo que cobraron los
activistas de los “coyotes”–, al palacio de gobierno. Ya circula el
chiste de que Zelaya es el único hondureño que ha entrado como
“mojado” a su propio país. El nuevo presidente lo sacó de la
madriguera hacia la República Dominicana y Zelaya al solo lle-
gar mordió la mano amiga, porque esa es su naturaleza. Igual le
pasó a Calderón de México, aunque dudo que se la haga a
Chávez, del que ahora es asalariado al descubierto.

“Chávez ha gastado 37,000 millones de dólares, según un estu-
dio de la organización venezolana Primero Justicia, en ‘regalos’
a 40 países, la mayor parte de América Latina… sin contar con
la ayuda subterránea a políticos y grupos prochavistas en la re-
gión…”. En los prochavistas y entre los políticos están los hon-
dureños que llevan el apunte de los dólares que reparten,
apuntando las cantidades en una simple libreta. Por eso es tan
“fuerte” la “Enfermedad infantil del izquierdismo…” (ver
Lenin), del siglo XXI. El autor recoge la advertencia de Carlos
López Contreras, titular de Relaciones Exteriores del gobierno
provisional: “Mi sugerencia (al próximo gobierno) es que no
se confíe y que tenga cuidado, que esté muy atento a los acon-
tecimientos y que las tensiones seguirán porque los grandes
movimientos, aunque ideológicos, se mueven con dineros”.
Estos izquierdistas son como los ejércitos de Napoleón,
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sus estómagos exigen comida, aunque esa comida se la coman
en nombre de los estómagos vacíos de los pobres y los más vacios
aún de los miserables.

Ricardo Angoso no teme meterse en problemas, por eso se atre-
ve a decirle a los latinoamericanos, que creen que se las saben
todas, que hay lecciones hondureñas para ser aprendidas por
los latinoamericanos, como los elementos de índole interna que
afectan al conjunto de países, para el caso la epidemia de reelec-
ciones que afecta a los que se creen predestinados para conti-
nuar en el poder a cualquier costo; “la permanente interferencia
e intromisión de Venezuela en los asuntos de los países latinoa-
mericanos”, y la debilidad de determinados sistemas políticos,
como el hondureño mismo.

La misma Internacional Socialista, citada con pertinencia por el
autor, denuncia en la Venezuela de Chávez “… la inexistente
separación de poderes, los atentados contra la libertad de ex-
presión y la generación de un clima de violencia social… El
populismo que implementa Chávez desprecia fuertemente la
democracia y es marcadamente autoritario”.

“En Honduras… las instituciones estuvieron a la altura de las
circunstancias pero actuaron tarde. El envite lanzado por Zelaya,
cuando anunció su reelección y la convocatoria de la ‘cuarta
urna’, tenía que haber sido respondido mucho antes y no haber
llegado al límite, cuando apenas quedaban unas horas para que
el depuesto mandatario llevara a cabo la consulta y comenzara
el camino sin retorno hacia la dictadura”, nos dice de buena fe
el autor. En el espíritu de la experiencia vivida, sin racionali-
zaciones, puedo decir a los lectores de este prólogo, incluido
Ricardo Angoso, que el envite de Zelaya fue abonado por la
duda, madre de la hipocresía, en todo momento, hasta que 72
horas antes develó su plan, cuando firmó un decreto del Con-
sejo de Ministros, cambiando el lenguaje (forma) de su ilegal
convocatoria, nunca el fondo, desacatando lo que ya un juez de
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lo contencioso administrativo le había prohibido; actuó como si
ya tuviera en su puño todos los poderes del Estado y, por pri-
mera vez en mucho tiempo, se fue confiado a su casa con una
pequeña parte de su habitual fuerte guardia pretoriana, porque
ya sentía ser el dueño de todos los poderes del Estado. Item
más: aún así, con todos los delitos cometidos, ya no por simple
presunción, el mundo nos acusa de haberle aplicado la justicia
sin el debido respeto al principio de inocencia ni al debido pro-
ceso, etcétera, etc… ad infinitum, igual que la tontería.

En el mundo actual, cibernético, el futuro llega mucho más rá-
pido que antes, el hoy es más corto y las mentiras del presente
sepultan digitalmente a la verdad, pero esa sepultura no puede
erradicar el derecho a la verdad prometido por una Comisión
de la Verdad, que deseamos no se convierta en un simple cami-
són de la verdad.

Honduras y sus desastres, financieros y sociales y políticos urge
de todos los hondureños, y Honduras espera que cada hondu-
reño sepa cumplir con su deber.

Gracias a Ricardo Angoso por hacer posible la lectura de nues-
tro contexto, con buena letra y mejor sintaxis, y, sobre todo, bona
fide.
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INTRODUCCIÓN

El cambio político acaecido en Honduras, golpe de Estado para
los seguidores del depuesto Manuel Zelaya y simple relevo
institucional para los representantes del ex presidente de facto,
Roberto Micheletti, demuestra a las claras la debilidad de la de-
mocracia hondureña y su crónica tendencia a la inestabilidad,
todo ello dentro del convulso contexto político latinoamericano
donde hay un intenso debate, a veces violento, como se ha re-
velado en este país centroamericano, entre los defensores del
modelo democrático liberal de corte occidental y aquellos que
propugnan regímenes de carácter populista, caudillista y
neosocialista al estilo castrista. ¿Será Honduras el comienzo de
una nueva era para el continente?

Entonces, para explicar algunos procesos como el hondureño y
las causas que provocan las crisis encontramos que no todo son
causas endógenas, sino que la intromisión externa, concretamen-
te del régimen de Hugo Chávez y sus aliados de la Alternativa
Bolivariana para Nuestra América (ALBA), precipitó los aconte-
cimientos de una forma dramática y han llevado a la actual si-
tuación.

Sin embargo, las elecciones del 29 de noviembre de 2009, con-
vocadas mucho antes de la deposición de Zelaya y considera-
das en su momento como ejemplares por la Organización de
los Estados Americanos (OEA), han ofrecido una ocasión de oro
para resolver la crisis, tras la elección del nuevo presidente,
Pepe Lobo, y su desempeño institucional al frente de la primera
magistratura del país.  El nuevo mandatario ya ejerce como tal
en la escena internacional y tan sólo su permanente deseo
por favorecer el retorno de Zelaya ha causado tensiones y una
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sensación de cierta angustia en el país.  Finalmente, a merced
de un acuerdo entre los presidentes de Venezuela y Colombia,
Hugo Chávez y Juan Manuel Santos, respectivamente, se facili-
tó el regreso de Zelaya el 28 de mayo de 2011, en un gesto que
allanaba el camino para el reingreso de Honduras en la OEA.

Luego la “cascada” de reconocimientos internacionales, lide-
rada por los Estados Unidos, y la presencia de Honduras en la
Cumbre de Madrid Unión Europea-América Latina y el Cari-
be –aunque fuera a título menor– anunciaron, a bombo y pla-
tillo en su momento, el final del “largo invierno” a que había
sido condenada Honduras por la llamada comunidad interna-
cional. Tan sólo la ALBA y los excepcionales casos de Argenti-
na y Brasil se negaron en su momento a reconocer la nueva
realidad sobre el terreno en Honduras y reconocieron como
“legítimo” al ya casi fenecido “ejecutivo” (¿?) de Mel Zelaya.
Ahora, sin embargo, al regresar Zelaya también estos países se
aprestan a normalizar sus relaciones con este país, a excepción
de Ecuador, que sigue considerando como “golpista” a la ad-
ministración de Lobo y que votó en contra del regreso de Hon-
duras a la OEA.

Por último, los recientes descubrimientos revelados por los pa-
peles de WikiLeaks nos han dado nuevos elementos y datos,
por si no hubiera ya suficientes, para conocer la personalidad
de Zelaya: se trataba de un caudillo ambicioso, aislado del mun-
do y capaz de vulnerar todas las leyes y constituciones con tal
de perpetuarse en el poder siguiendo la estela de su adorado
Hugo Chávez. De la misma forma, y en esta dirección, la Comi-
sión de la Verdad y la Reconciliación de Honduras, creada por
el presidente Lobo para dilucidar las responsabilidades de las
partes en los sucesos de junio de 2009, dictaminó recientemente
que el presidente Zelaya sí fue responsable de su deposición
por haber vulnerado el orden político y constitucional hondu-
reño y por haber desafiado al país en su intento de llevar a cabo
una consulta reeleccionista.
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PRIMERA PARTE:
LOS ORÍGENES DE

LA SIN RAZÓN

ZELAYISTA

1. Zelaya irrumpe en la vida política hondureña

Las recientes “turbulencias” vividas en los últimos dos años en
Honduras, que llegaron a su clímax tras la intervención del ejér-
cito destituyendo al presidente Manuel Zelaya, apodado Mel
por sus seguidores, el pasado 28 de junio de 2009, muestra a la
claras el fracaso de un sistema que no fue capaz por la vía
institucional de gestionar la gravísima crisis política que pade-
cía el país desde hacía meses.

También se percibe claramente la incapacidad de la clase po-
lítica de esta nación centroamericana por resolver sus dife-
rencias en las instituciones representativas y por la vía del
diálogo, al tiempo que pervive la inercia de un pasado en el que
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la utilización de la fuerza fue un elemento capital junto con otros
elementos exógenos que conviene analizar en profundidad para
entender las claves de este complejo y abigarrado “paisaje” que
no se ciñe, desde luego, a las burdas simplificaciones que desde
algunos medios se han vertido gratuitamente y sin sólidos ar-
gumentos.

Siendo una democracia joven, asentada en los tiempos de la
Guerra Fría y el conflicto civil que asoló a Centroamérica en
los ochenta, Honduras celebró sus primeras elecciones libres,
ya no bajo la tutela de un ejército siempre muy presente en
la vida política del país, en el año 1982, cuando Roberto Suazo
Córdova se convirtió en el primer presidente plenamente de-
mocrático. Desafortunadamente, pese a haberse celebrado
elecciones libres e iniciarse la transición a los gobiernos civi-
les tras un largo periodo de predominancia militar que se
había iniciado en 1963 con el Golpe de Estado contra el presi-
dente constitucional del país, Ramón Villedas Morales, las
cosas no resultaron fáciles para esta joven democracia, sobre
todo debido a la grave inestabilidad que se vivía en la región.
El conflicto nicaragüense –los sandinistas habían llegado al
Gobierno, pero sufrían la guerra a instancias de los Estados
Unidos, que apoyaban a la “contra” antisandinista– y la per-
sistencia de crónicos problemas sociales, económicos y polí-
ticos que condicionaron todo el proceso de cambio y reforma
en Honduras.

La democracia hondureña, sin embargo, poco a poco se fue
estabilizando y en la presidencia del país se sucedieron los pre-
sidentes José Azcona Hoyos (1986-1990), Rafael Leornado Ca-
llejas (1990-1994), Carlos Roberto Reina (1994-1998), Carlos Flores
Facussé (1998-2002) y Ricardo Maduro (2002-2006). Liberales y
nacionalistas, los dos partidos tradicionales e históricos, se al-
ternaban en el poder y manejaban los hilos institucionales a tra-
vés de una rígida Constitución, aprobada en 1982, que descartaba
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la reelección presidencial a través de los artículos del texto
denominados “pétreos” y tratando de evitar los excesos y des-
manes que un rígido bipartidismo causaban al país. Así se suce-
dieron las cosas hasta el año 2006, en que los nacionalistas fueron
derrotados y el Presidente Maduro cedió la banda presidencial
al liberal Zelaya.

Zelaya, que se había formado en las filas liberales, tenía fama de
hombre afable, chistoso, simpático e incluso de buen profesio-
nal, pues su trayectoria política era larga y se había granjeado
una cierta popularidad debido a su estilo desenfadado y su as-
pecto bonachón. Las expectativas eran muchas, el país estaba
ansiado de soluciones y los problemas, tras el paso de los hura-
canes y otras inclemencias naturales, eran muchos. Y ahí co-
menzó la pesadilla que concluyó el pasado 27 de enero de 2010,
cuando tomó posesión el presidente electo en las elecciones de
noviembre, Pepe Lobo.
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2. Los primeros tropiezos del Presidente Zelaya

Para entender la crisis hondureña hay que zambullirse no sólo
en los aspectos políticos del sistema, sino que tienen que ana-
lizarse en profundidad otros factores, que están más en rela-
ción con la psicología política que con la ciencia de este mismo
apellido, como la irresponsabilidad de Mel al pretender per-
petuarse en el poder al margen de la legalidad política y cons-
titucional y el desprecio hacia las formas democráticas
esgrimido por sus partidarios antes y después del siempre
anunciado “golpe de Estado”. Sin tener una visión general de
lo acaecido en este pequeño y depauperado país antes del 28
de junio, será muy difícil comprender los acontecimientos que
se suceden en cascada desde esa jornada histórica y los previ-
sibles escenarios hacia donde puede evolucionar el “sainete”
hondureño, aunque ya parece superado para siempre y no se
esperan nuevos capítulos “dramáticos”. Al menos eso pensá-
bamos hasta hace unos meses, antes del regreso de Zelaya de
la mano del presidente Lobo.

El conflicto entre la institucionalidad y el entorno de Zelaya,
entre los que destacaba con luz propia y especial protagonismo
su ex canciller Patricia Rodas, estaba servido desde los prime-
ros días. Venía de lejos y el mes de junio de 2009 fue tan sólo el
catalizador de un sinfín de tensiones y desencuentros.  Con-
viene recordar que Rodas, la todopoderosa presidenta del Par-
tido Liberal hondureño y bien conocida en los círculos
izquierdistas de su país por sus simpatías con la revolución
cubana y los sandinistas, ha tenido una influencia decisiva en
la evolución política de Zelaya. Con vínculos familiares con
Nicaragua y asidua visitante de este país desde hace años,
donde solía asistir frecuentemente al aniversario que marcaba
el final de la dinastía Somoza, Rodas al parecer habría conven-
cido a Zelaya, en una fecha tan reciente como julio de 2007,
para que asistiera a este evento. Craso error en un continente
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donde los símbolos y gestos tienen tanto o más valor que los
hechos en sí mismos.

No olvidemos que Honduras es uno de los países más con-
servadores de Centroamérica y, quizá, el principal baluarte
católico de la región. País muy vinculado a la estrategia norte-
americana durante los tiempos de la “doctrina de seguridad na-
cional”, en que se debía luchar desde dentro para acabar con el
“enemigo comunista”, Honduras acabó convirtiéndose en el
“portaviones” desde donde se gestó la “contra” destinada a aca-
bar con la revolución sandinista en los ochenta. Además, posee
uno de los ejércitos más influenciado y formado, vía la fenecida
Escuela de las Américas, por el ejército norteamericano. Los cam-
bios, en esta zona del mundo marcada por la tradición y el con-
servadurismo, tienen que hacerse de una forma pausada y
moderada. Ello explica porqué la sociedad hondureña no fue
muy receptiva a los radicalismos y a los excesos que exhibía
Zelaya. Más bien lo contrario.

Unos meses más tarde de su baño de multitudes sandinista, en
donde los líderes de Honduras, Nicaragua, Panamá y Venezue-
la, animados por la mismísima Rodas y la esposa de Daniel Or-
tega, Rosario Murillo, llegaron a cantar “El pueblo unido jamás
será vencido”, el presidente Zelaya llegó a defender pública-
mente la inclusión de Honduras en la Alternativa Bolivariana
para los Pueblos de Nuestra América (ALBA), objetivo que más
tarde concluiría exitosamente. Paradójicamente, el ex presiden-
te de Honduras, Roberto Micheletti, votó a favor de la inclusión
de Honduras en el ALBA.

Pero sigamos con el relato de los hechos que ahora nos ocupan.
Entre el año 2007 y el 2008 se suceden los contactos e intercam-
bios políticos y comerciales con la Nicaragua sandinista y la
Venezuela de Chávez, la izquierdización de la política exte-
rior hondureña es clara, mientras comienza a crecer la preo-
cupación en las filas del empresariado de este pequeño país,
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de donde procede Zelaya, en la Iglesia católica –un baluarte
ultraconservador en uno de los países más religiosos del conti-
nente, como ya se ha dicho antes– y en el ejército, seguramente
el más ligado de toda América Central con los Estados Unidos y
con mejores relaciones con todas las administraciones norteame-
ricanas de todos los signos. Hasta Ronald Reagan lo ensalzó en
los tiempos de su peculiar “cruzada” contra el comunismo.

Y Zelaya, empeñado en construir un guión a su medida y en
contra de las tradiciones de su pueblo, siguió su camino sin im-
portarle nada y despreciando a las instituciones. Por ejemplo,
en un hecho que causó una gran ofensa a la clase política de su
país y a la sociedad hondureña, Hugo Chávez fue invitado a
Tegucigalpa, donde se inmiscuyó en los asuntos internos del
país y llamó a la disolución de los partidos tradicionales por-
que, en opinión del sátrapa caribeño, ya no representaban los
intereses nacionales de Honduras. En su estilo grosero y desen-
fadado, despreciando las formas y los modales en su trato con
las instituciones y los representantes hondureños, Chávez mos-
tró a los hondureños su peor faz, pero también señaló a Zelaya
como un arribista capaz de pactar hasta con el Diablo con tal de
seguir en el poder y de seguir su huida hacia adelante, que de-
bía de concluir en la fundación de una nueva satrapía al estilo
de la venezolana.

En enero de 2009, Zelaya comienza a concretar y consolidar su
acción exterior en esta dirección izquierdizante. Nombra, de una
forma sorprendente y causando un gran revuelo –hasta los pe-
riodistas presentes en la rueda de prensa en la que se anuncia
su nombramiento abuchean al máximo líder y le muestran su
disconformidad con tal medida–, a la ya citada Rodas como
nueva canciller de Honduras. Así comienza la súbita transfor-
mación de Zelaya y el influjo del hechizo de la nueva cancillera.
También un cambio radical, que preocupa a todos en el exterior,
pero sobre todo a los Estados Unidos y sus aliados en la zona,
en su rumbo en la política internacional.
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El embajador norteamericano en Tegucigalpa escribía en esas
fechas: “Pero también existe un Zelaya siniestro, rodeado por
unos pocos asesores vinculados tanto a Venezuela y Cuba
como al crimen organizado”. Según el embajador, tal como
revelaron los papeles del Departamento de Estado divulga-
dos por WikiLeaks, “Zelaya se siente cómodo con las Fuerzas
Armadas y la Iglesia católica, pero le molesta la mera existen-
cia del Congreso, del Fiscal General y de la Corte Suprema.
Sus ataques a la prensa han puesto en peligro a varios perio-
distas críticos. Su estrategia para salirse con la suya es la inti-
midación y el acoso. Lo peor, sin embargo, es que está cada
vez más rodeado por gente implicada en el crimen organiza-
do”. El narcotráfico, en efecto, aumentaba en el país y las
avionetas cargadas de droga, seguramente procedentes de
Venezuela, aterrizaban impunemente en Honduras. Así des-
cribían los norteamericanos a Zelaya antes de los aconteci-
mientos que todos conocemos.

Mientras tanto, y una vez consolidado su poder, en enero de
2009, Rodas comienza sus contactos con Teherán, siguiendo los
pasos de Chávez; intensifica las relaciones con Cuba, apoyando
amplios programas de cooperación bilateral, y mantiene un alto
nivel de interlocución y diálogo con Bolivia y Ecuador –dos de
los principales aliados continentales del régimen de Caracas–.
El antecesor en el cargo a Rodas, Milton Jiménez, conocido tam-
bién por sus ideas izquierdistas y su cercanía a Zelaya, se vio
superado por la izquierda.

La comunidad judía hondureña, por ejemplo, puso el grito en
el cielo cuando la cancillera anuncia su intención de establecer
relaciones diplomáticas con Irán, antesala segura, tal como ha
pasado en Venezuela, de un enfriamiento en las relaciones de
este país centroamericano con Israel y un auge del antisemitis-
mo. La retórica antisemita, rayana en las tesis del presidente
iraní Mahmud Ahmadineyad, es uno de los ejes centrales del
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discurso del presidente Chávez en política exterior; atacan a Is-
rael y, de paso, al mundo judío.

Pero la influencia de estos países en la vida política hondureña
también comienza a notarse en el interior. Siguiendo los pasos
de sus nuevos aliados, Zelaya, ya transformado en el Mel más
populista y caudillista de su mandato, anuncia también su in-
tención de reelegirse por otro período, contraviniendo la Cons-
titución y el ordenamiento jurídico hondureño, y su deseo de
celebrar una consulta –al estilo de la realizada por Chávez en
Venezuela y otros en el continente– para legitimar un proceso
que a todas luces resultaba ilegal, tal como ya se ha expuesto en
otra parte de este escrito. La preocupación en la sociedad hon-
dureña llegó al paroxismo cuando se anunció dicha consulta
para el pasado 28 de junio.

Resumiendo, y para concluir este capítulo, como explicaba el
analista José Herrera, “el punto de inflexión en el mandato de
Zelaya se produjo con el anuncio de un giro del país al socialis-
mo, contra el criterio de su partido y con el transfondo de la
adhesión al acuerdo Petrocaribe promovido por Chávez. Me-
diante la adhesión a dicho acuerdo, Honduras accedía a la com-
pra de petróleo venezolano subvencionado con una financiación
muy ventajosa respecto a la del mercado (1% de interés duran-
te 25 años sobre la mitad del coste total). El acuerdo era benefi-
cioso para Manuel Zelaya en tanto que generaba liquidez y
otorgaba mayor capacidad de gasto público, mientras que a
Hugo Chávez le permitía ganar influencia en uno de los países
de la región tradicionalmente más inclinados a apoyar las tesis
de Estados Unidos”.
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3. Crónica de un “conflicto” institucional anunciado

La bipolarización del país estaba servida y los sectores más mo-
derados de la sociedad hondureña, en los que la figura de Rodas
sembraba la desconfianza, creyeron ver en la mano de la
cancillera las erróneas decisiones que tomaba el máximo líder,
cada vez más cerca del chavismo que de los ideales liberales con
los que se aupó al poder por la vía democrática. Rodas, que ha-
bía recibido duras críticas durante su mandato como presidenta
del Partido Liberal, sobre todo por sus ideas izquierdistas, había
conseguido en muy poco tiempo sembrar la división en su for-
mación política, dejarla al margen de las grandes decisiones que
tomaba Zelaya, y sembrar el caos y el desorden en el proceso de
renovación de cargos. Por cierto, que en dicho proceso fue ele-
gido presidente del Partido Liberal su sempiterno enemigo y
actual presidente de facto de Honduras, Roberto Micheletti. El
proceso de elección, claro está, se celebró de una forma libre y
democrática.

Las espadas entre Rodas y Micheletti estaban en alto desde el
pasado mes de abril del año 2009 y la crisis en el seno de los
liberales hacía presagiar futuros y seguros enfrentamientos en-
tre ambos con consecuencias para todo el país. Mientras la crisis
se revelaba en toda su dimensión sobre este telón de fondo,
Zelaya seguía con sus preparativos para llevar adelante su con-
trovertida consulta.  La supuesta mansedumbre que mostraba
Zelaya ante Rodas, según testigos presenciales que les han visto
“actuar” juntos, no era digna de crédito. Ante este afán de Zelaya
y sus partidarios por seguir en el poder a cualquier precio, las
instituciones hondureñas respondieron duramente en su con-
tra, argumentando que la reelección del presidente iba en detri-
mento del orden constitucional y socavaba los principios
jurídicos sobre los que se asienta el endeble Estado de Derecho
hondureño. Zelaya se estaba quedando aislado en la sociedad y
parecía desconocerlo.
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Paralelamente a sus maniobras para continuar con la consulta
puesta en entredicho, el Tribunal Supremo Electoral, la Corte
Suprema de Justicia, la Fiscalía General y el Congreso de la Re-
pública declararon ilegal la misma. Además, y en una vuelta
más de tuerca, el Congreso aprobó una Ley el 23 de junio don-
de se rechazaba la celebración del referéndum. Rodas, mientras
tanto, callaba, pues sabía de su impopularidad y de la encruci-
jada a la que había llevado a su presidente.

Luego los acontecimientos se suceden en cascada y precipitan,
de una forma irreversible, las fatales consecuencias que tienen
para Honduras unas decisiones erróneas y una percepción de
su propia realidad social cuando menos fallida. Zelaya, en un
arrebato autoritario, destituye al jefe de las Fuerzas Armadas, el
general Romeo Vásquez Velásquez. El “pecado” de Vázquez fue
haberse negado a obedecer acciones ilegales. No podía tolerar
que las Fuerzas Armadas hondureñas se prestasen a realizar
actos ilegales e inconstitucionales y pagó por ello. Pero, dando
continuidad a la larga cadena de desaciertos, Zelaya incurre en
otro desatino inconstitucional: el jefe del ejército sólo podía ser
destituido por el Congreso Nacional y por el Presidente de la
República.

Zelaya pretendía que las Fuerzas Armadas llevasen a cabo el
trabajo logístico relacionado con la consulta y que incluso to-
masen partido a su favor, en una peligrosa acción que amenaza-
ba con provocar seguras consecuencias, tal como ocurrió
ulteriormente. ¿No es acaso un golpe de Estado utilizar al ejér-
cito para llevar a cabo una acción ilegal e inconstitucional por
parte de un ejecutivo desautorizado?  Y la Corte Suprema vota
en contra de tal destitución que tan sólo responde a los capricho-
sos deseos de su presidente y que actúa siguiendo fórmulas del
pasado ya en desuso en un Estado plenamente democrático.

Mientras, Zelaya, en plena huida hacia delante y siguiendo el
llamado del hechizo que le domina desde principios del año
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2009, descalifica a todas las instituciones hondureñas, desde el
legislativo al poder judicial, pasando por el ejército, la Iglesia,
las confesiones religiosas minoritarias y la propia formación que
le había dado todo en su carrera política, denominando a todos
ellas como parte de lo peor de la “oligarquía” hondureña y de
estar al servicio de los más oscuros intereses de la derecha cen-
troamericana. En aquellas fechas, el embajador norteamericano
Ford escribía: “Su búsqueda de inmunidad para numerosas ac-
tividades del crimen organizado perpetradas en su Administra-
ción lo convertirá en una amenaza para el Estado de derecho y
la estabilidad institucional”

El conflicto entre las partes tan sólo podía desembocar en una
segura colisión entre los poderes constitucionales hondureños
y el ex presidente que traicionó el mandato que el pueblo y su
partido le habían entregado hace apenas cuatro años.  De nada
sirvieron las serias advertencias que en las primeras semanas
de junio le habían lanzado las Fuerzas Armadas hondureñas,
el legislativo, la Iglesia católica, algunos dirigentes de su anti-
guo partido e incluso algunas figuras de la escena internacio-
nal, como el enviado norteamericano John Dimitri Negroponte
o el Subsecretario para América Latina del Departamento de
Estado norteamericano, Thomas Shannon, quien también pi-
dió al depuesto mandatario que no siguiera adelante con sus
planes suicidas.

Zelaya estaba jugando con fuego y lo sabía, tan sólo debía de
desconvocar la consulta ilegal y pactar una salida consensuada
a la grave crisis institucional que padecía el país. Simplemente,
una salida democrática y dialogada con todos los actores políti-
cos; así se hubieran evitado males mayores. Incluso un medio
conocido por sus ideas zelayistas, como Le Monde Diplomatique,
reconocía en una de sus una de sus ediciones del año 2009 que
Zelaya conoció con lujo de detalles en los días previos a la inter-
vención del ejército, encuentro con Negroponte por medio para
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convencerlo de la necesidad de revertir dicha consulta, de que
su afrenta sólo podía acabar de la forma en que acabó. El gran
misterio, quizá para misión de los historiadores hondureños, es
¿por qué siguió adelante con su afrenta al sistema democrático
hondureño? En definitiva, como señala el ya citado embajador
Ford, el presidente hondureño “sigue teniendo mucho del ado-
lescente rebelde que reta a la autoridad”.

Zelaya tenía un proyecto totalitario para Honduras, copiando
fielmente el modelo del propio Chávez en Venezuela, tal como
denunciaba José Herrera: “Oficializado el ingreso en la primera
fila del chavismo, sólo quedaba esperar para ver la puesta en
marcha de la “hoja de ruta” destinada a desmantelar la demo-
cracia liberal. Una estrategia que ya se ha puesto en funciona-
miento en otros países de la región, y que tiene como elementos
comunes la convocatoria de una Asamblea Constituyente, la
reforma constitucional, la reelección presidencial, el control
político de todas las instituciones democráticas y, finalmente, el
desmantelamiento del Estado de derecho.  La consecuencia, tal
y como ha ocurrido en Venezuela, es que el Estado queda al
servicio del proyecto totalitario y se extingue cualquier ámbito
de libertad”.

Pero, en lugar de cesar en su titánica obra en contra del orden
legal, quizá jaleado y animado por sus socios de la ALBA, entre
los que destacan los dirigentes Hugo Chávez, Fidel Castro y
Daniel Ortega, Zelaya decidió seguir su camino y dar la batalla,
es decir, apostar por la celebración de la consulta ya desautori-
zada por todos los poderes institucionales y convocar a todas
sus fuerzas para llevar a cabo la misma. Zelaya se mostraba im-
pertérrito en su absurdo proceso de deslegitimación política que
tan sólo podía terminar tan absurdamente, y valga la redun-
dancia, como ha concluido.

Algo olía a podrido en Honduras, tal como señalaba el escritor
Mario Vargas Llosas, en su artículo El golpe de las burlas, al que



Ricardo Angoso 41

cito textualmente:”Si el comandante Hugo Chávez, gran
desestabilizador de la democracia latinoamericana, ex golpista
y megalómano caudillo que ha convertido a Venezuela en una
pequeña satrapía personal y aspira a hacer otro tanto con el res-
to de América Latina, se arroga el rol de defensor del Estado
hondureño, además de un eclipse del sentido común y de la
racionalidad, comprobamos una evidencia: que algo debía an-
dar podrido antes de este golpe en ese pequeño país latinoame-
ricano convertido hoy en el centro de la atención mundial. Y en
efecto, Honduras estaba a punto de caer, tras Bolivia, Nicaragua
y Ecuador, en la órbita de Hugo Chávez cuando sobrevino la
intervención militar. Manuel Zelaya era la última conquista del
caudillo venezolano”.
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4. Continuidad constitucional en una situación de
conflicto

Así las cosas, y con la tensión en aumento en la calle, el 28 de
junio las Fuerzas Armadas, de acuerdo con el resto de las insti-
tuciones del Estado, decidieron actuar y poner fin a la crisis
institucional. Puede que la estética política con respecto a la ac-
ción, así como la forma en que se procedió después, expulsando
a Zelaya, sea discutible, pero no cabe la menor duda de que el
“golpe de Estado” no fue más que una acción técnica destinada
a contribuir a la apertura de un proceso de normalización polí-
tica y constitucional. Era un contragolpe, pues el verdadero golpe
de Estado era el que pensaba perpetrar Zelaya el 29 de junio,
cuando pensaba disolver el parlamento legítimamente elegido
por hondureños y fundar un nuevo régimen hacia un destino
incierto, aunque todo apuntaba que en la misma línea populis-
ta, caudillista y autoritaria que el resto de sus aliados en la ALBA.

Se puede discutir acerca las formas, obvio, pero el diagnóstico
no era errado: el país estaba paralizado institucionalmente y al
borde del enfrentamiento civil. Tampoco descartemos la posibi-
lidad de un golpe de timón al estilo de los que Chávez acostum-
bra. Se consumó una dolorosa pero necesaria acción que
redundaría en el beneficio general y evitaría el derramamiento
de sangre. Una acción típicamente hondureña, si examinamos
la larga historia de este país en intervenciones militares, pero
no fuera del orden constitucional, como aseguraban los detrac-
tores de Micheletti. Esta sujeción al ordenamiento jurídico hon-
dureño lo trataremos de demostrar en el presente ensayo.

Es cierto que no ha habido una transición pacífica y tranquila, que
el cambio no se ha llevado de una forma dialogada, pero no es
menos cierto que la continuidad institucional se ha garantizado y
que todos los poderes, legislativo, judicial y ejecutivo, han conti-
nuado funcionando sin interrupción. Los militares no participa-
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ron en la acción del día 28 de junio para hacerse con el poder,
sino para contribuir a la normalización política de Honduras.  Des-
de luego que, se diga lo que se diga desde los mentideros zela-
yistas, los militares no dieron el golpe para quedarse en el poder,
sino para cambiar la acción del Gobierno y salvar la democracia.

Pese a las acusaciones de la OEA, las Naciones Unidas, la Unión
Europea (UE) –condicionada por la política exterior española y
más concretamente de su ex canciller chavista, Miguel Ángel
Moratinos– y los Estados Unidos, en el sentido de que se había
transgredido el orden constitucional, el “edificio” jurídico del
Estado de Derecho hondureño ha salido indemne de la recien-
te crisis.  Fue el legislativo, de la mano del ex presidente del
país, Roberto Micheletti, el que aprobó la suspensión de Zelaya
y el nombramiento del actual máximo mandatario. ¿No reside,
acaso, la soberanía nacional de los países en los parlamentos?

Manipulada por los aliados izquierdistas de Hugo Chávez en la
región, la comunidad internacional no analizó los antecedentes
de la crisis ni tuvo en cuenta el profundo colapso institucional
que vivía en el país, al borde de la confrontación civil entre los
partidarios del ex presidente Zelaya y los que defendían el Esta-
do de Derecho. El verdadero golpe de Estado, técnicamente ha-
blando, fue el ejecutado por Zelaya al romper con las instituciones
democráticas, traicionar el compromiso adquirido ante su electo-
rado y su propio partido, el liberal, y descartar el consenso de su
agenda política para desbloquear una situación que tan sólo po-
día acabar como ha concluido. Además, había preparado para el
día 29 de junio la escena final del golpe maestro: la disolución del
parlamento hondureño y el vacío legal que permitiría todo tipo
de tropelías y desmanes. El telón estaba cayendo, Honduras se
encaminaba, quizá, hacia una dictadura sin apenas intuirlo.

Así llegamos al mes de junio del año 2009, momento en que se
disparan todas las alarmas y se pone en marcha el contragolpe
que tenía como intención detener el verdadero Golpe de Esta-
do: el de Zelaya y sus partidarios con el fin de sentar régimen y
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cerrar las puertas del sistema democrático para siempre siguien-
do la estela de la Venezuela chavista. En primer lugar, mucho
antes de la intervención del ejército, durante el pasado mes de
junio de 2009, Zelaya fe desautorizado por el parlamento, el
poder judicial y la máxima instancia electoral hondureña. El
origen de esta serie de desautorizaciones provino de su errática
decisión de plantear una consulta sobre su reelección, que iba
claramente en contra de la Constitución hondureña, y que se-
guía la misma deriva autoritaria que los procesos reeleccionistas
de Bolivia, Ecuador y Venezuela, sus principales apoyos en su
aventurada deriva interior y exterior.

Como señalaba en un artículo brillante el analista político Álvaro
Vargas Llosa, desde que anuncio su consulta Zelaya, el nuevo
caudillo recién reconvertido al chavismo, se fue quedando solo:
“En los meses siguientes (a la convocatoria de la consulta), todos
los organismos jurisdiccionales del país –el Tribunal Supremo Elec-
toral, la Corte Suprema, la Fiscalía, el ombudsman de los dere-
chos humanos– declararon que el referendo era inconstitucional
(…). El Congreso, el Partido Liberal de Zelaya y una mayoría de
hondureños (en sucesivas encuestas y a veces en las calles) ex-
presaron su horror ante la posibilidad de que el Presidente se per-
petuase en el poder y pusiese a Honduras en manos de Chávez.
Desafiando las disposiciones judiciales, Zelaya persistió.  Rodea-
do de una turba, irrumpió en las instalaciones militares donde se
conservaban las boletas electorales y ordenó su distribución.  Los
tribunales declararon que Zelaya se había puesto al margen de la
ley y el Congreso inició un juicio político para destituirlo”.

La Constitución de Honduras no deja lugar a la duda y pone
fuera de la Ley a aquel presidente que pretenda reelegirse,
tal como intentaba Zelaya. “No podrán reformarse, en nin-
gún caso, el artículo anterior –se refiere al 373, sobre la reforma
constitucional–, los artículos constitucionales que se refieren a
la forma de gobierno, el territorio nacional, al período presi-
dencial, a la prohibición para ser nuevamente Presidente de la
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República, el ciudadano que lo haya desempeñado bajo cual-
quier título y el referente a quienes no pueden ser Presidente
de la República por el período subsiguiente”, reza el artículo
374 de la Constitución de la República de Honduras, en un tex-
to que no se presta a las especulaciones banales.

Incluso la Conferencia Episcopal, en un comunicado emitido el
3 de julio de este año tras los acontecimientos del 28 de junio,
aseguraba que conforme a lo contemplado en el Artículo 239 de
la Constitución de la República, quien proponga la reforma de
este Artículo, “cesa de inmediato en el desempeño de su cargo
y queda inhabilitado por diez años para el ejercicio de toda fun-
ción pública. Por lo tanto, la persona requerida, cuando fue cap-
turado, ya no se desempeñaba como Presidente de la República”,
refiriéndose claramente al ex presidente Zelaya.

La Carta Magna, como han destacado en estos meses de crisis
numerosos constitucionalistas y expertos en derecho político,
contiene lo que se denominan “Artículos Pétreos”, que no se
pueden reformar y que constituyen la “columna vertebral” del
ordenamiento constitucional hondureño. Conviene repasar,
como complemento al ya citado artículo 374, el Artículo 239 de
la misma Constitución, que establecía claramente: “El ciudada-
no que haya desempeñado la titularidad del Poder Ejecutivo no
podrá ser Presidente o Designado. El que quebrante esta dispo-
sición o proponga su reforma, así como aquellos que lo apoyen
directa o indirectamente, cesarán de inmediato en el desempe-
ño de sus respectivos cargos”.

La denominada “cuarta urna”, que es como se denominaba a la
reelección de Zelaya, sembró la discordia civil, el enfrentamiento
entre los distintos poderes civiles, la desunión en las filas libera-
les, que hasta ese momento habían sido su principal sustento, y
la polarización del país en dos bloques que al día de hoy se han
tornado en antagónicos, aunque los partidarios del depuesto
Zelaya, tal como se vio en las elecciones de noviembre, cada vez
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son menos y gozan de escaso predicamento en la comunidad
internacional. La consulta para la reelección abrió la Caja de
Pandora de los enfrentamientos, conflictos y rencillas que des-
embocaron en el proceso iniciado el 28 de junio del año pasado y
los acontecimientos ulteriores. Su popularidad, antes de su llega-
da en mayo de 2011, apenas rozaba el 5% en las encuestas.

Tampoco se sabía qué iba a suceder después, tal como señalaba
Manuel Alcántara Sáez, catedrático y vicerrector de Relaciones
Internacionales y Cooperación de la Universidad de Salamanca,
que cito literalmente: “(…) Algo más grave, ha sido la actuación
de Mel Zelaya de intentar forjar una senda para su continuidad
en la vida política activa hondureña. En un escenario donde ya
estaban elegidos los candidatos de los dos tradicionales, y muy
oligárquicos, partidos del país, propuso la celebración de un irre-
gular referéndum en el que la ciudadanía fuera consultada sobre
una reforma constitucional que, entre otros elementos, incorpo-
rara la reelección presidencial. El desencadenamiento del golpe
de Estado nos privó de conocer cómo habría actuado en el poco
probable caso de que hubiera tenido cierto apoyo popular en la
consulta, sin por otra parte garantía procedimental alguna”.

Y la comunidad internacional, al menos en esta ocasión, estaba
errada, tal como señaló en su momento el consultor y experto
en asuntos latinoamericanos Joaquín Villalobos: “Ha habido una
reacción desproporcionada de la comunidad internacional que
olvida la intromisión de Chávez en Honduras como factor ge-
nerador del golpe. El castigo que se ha aplicado es superior a la
falta. El Gobierno de facto representa a una sociedad asustada,
no es ni una dictadura real, ni una dictadura potencial. Es el
miedo a Chávez y a verse como Venezuela, Bolivia, Ecuador o
Nicaragua lo que provocó el golpe. La comunidad internacio-
nal no les ha ofrecido hasta ahora una solución a su miedo y
desconfianza, sino que les continuó asustando y haciendo des-
confiar más, y eso ni es político, ni es diplomacia, ni sirve para
resolver conflictos, sino para hacerlos crecer”.
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5. El protagonismo de patricia rodas en la crisis
hondureña

El trabajo de la canciller hondureña, Patricia Rodas, muchas se-
manas antes de la consulta prevista, demuestra y revela a las
claras el empeño de seguir adelante con sus planes aún a costa
de generar conflictos institucionales y vulnerando la propia
Constitución de la República de Honduras y otras Leyes hon-
dureñas. También la coordinación con los cancilleres del ALBA
en este abierto desafío a la institucionalidad hondureña para
cambiar las “reglas de juego” y fundar régimen.

La sombra de la otrora todopoderosa ex canciller de Mel Zelaya,
Patricia Rodas, estuvo presente, tal como hemos explicado an-
teriormente, durante casi todo el último año de mandato del
depuesto constitucionalmente Presidente de Honduras, así lo
revelan numerosos testigos, acontecimientos y pruebas docu-
mentales, sobre todo en lo que se refiere a la izquierdización
de sus políticas y a la apuesta, en política exterior, por consoli-
dar y afianzar la relación del país con la ALBA. Rodas, que
había vivido en Cuba y Nicaragua, países en los que mantenía
importantes lazos políticos y personales, tenía muy claro el
guión que pretendía desarrollar y donde debía desembocar el
proceso: la fundación de un régimen al estilo venezolano, si es
posible con partido único, y la ubicación definitiva del país en
el bloque continental que lidera el presidente Hugo Chávez
en América Latina. Para ello, ya que el fin justificaba los me-
dios, estaba dispuesta a vulnerar la Constitución, despreciar el
orden político y las instituciones hondureñas e incluso traicio-
nar las ideas liberales de la formación de la que procedía ideo-
lógicamente.

Zelaya, que tenía una larga carrera política pero que tenía una
escasa formación intelectual, se fue alejando de los principios
democráticos y de la formación que le había aupado al poder,
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el Partido Liberal, a medida que la influencia del círculo de Rodas
se hizo más presente y que su poder, sobre todo a raíz de su
designación como canciller, comenzó a hacerse notar en la peor
de las direcciones. En terminología leninista, era un “tonto útil”
al servicio de la causa.

Así las cosas, los partidarios de Zelaya, con Rodas al mando,
creían que tenían despejado el camino hacia la constituyente y
la celebración de la consulta de la denominada “cuarta urna”,
que en la práctica significaba la reelección de Zelaya, el fin del
orden que hasta entonces había conocido Honduras y, segura-
mente, el camino hacia un régimen de corte chavista y ajeno al
mandato constitucional, tal como ya se ha dicho en otras partes
de este trabajo. Zelaya deseaba perpetuarse en el poder, no le
importaba la ideología, mientras que Rodas encontró en el ma-
leable presidente el instrumento para llevar a cabo sus planes y
conducir a Honduras hacia su proyecto izquierdista y chavista,
tal como siempre había soñado y anhelado. Sabía que estaba en
el momento indicado y con la persona indicada; nunca las cosas
iban a estar mejor para llevar a cabo su obra. Nada más llegar a
la cancillería, en un gesto que ya sugería por dónde iban a ir las
nuevas apuestas en política exterior, se reunió con representan-
tes del régimen iraní, entabló férreas relaciones con Cuba, Ecua-
dor, Nicaragua y Venezuela y se alejó de los tradicionales aliados
de Honduras, como los Estados Unidos e Israel. Luego, durante
la crisis, exhibió lo peor de su discurso: su primario antisemitis-
mo y su absoluta falta de patriotismo, habiendo liderado, con
suerte, la condena al ostracismo y al aislamiento de Honduras.
Rodas, cuando menos, debatía sido juzgada por alta traición,
aunque los pactos Santos-Chávez la elevaron a los “altares” de
nuevo.

Así las cosas, y sabiendo que el tiempo es oro cuando ya se ha
tomado la decisión de llevar a cabo la consulta de la cuarta urna
para el 28 de junio, Rodas comienza a maquinar con los países
del ALBA para que el proceso siga adelante, goce de alguna
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legitimidad internacional y asestar un duro golpe a sus adver-
sarios políticos. También, en su desprecio por las instituciones
hondureñas, que ya se habían manifestado claramente en con-
tra la consulta de la “cuarta urna”, Rodas trabajaba para con-
vencer al presidente Zelaya de la necesidad de disolver el
legislativo una vez que hubiera pasado la ilegal consulta del 28
de junio de 2009.

En los documentos que adjuntamos en los anexos se puede ver
cómo Rodas trata de “informar” a los países del ALBA y tam-
bién a los vecinos de la legitimidad de la consulta que ha puesto
en marcha para el 28 de junio, aunque tanto el Tribunal Supre-
mo Electoral, el poder legislativo y el poder judicial, junto con
los partidos políticos tradicionales se habían manifestado clara-
mente acerca de la inconstitucionalidad de la misma y el carác-
ter ilegal de la pantomima electoral.

Rodas, sin embargo, paralelamente al trabajo institucional que
se desarrollaba para intentar evitar el enfrentamiento y la ya
casi inevitable destitución del ex presidente que seguía empe-
ñado en su desafío a las instituciones hondureñas, trabajaba en
la organización de la consulta en coordinación con los países
del ALBA, a los que exhortaba a enviar observadores interna-
cionales, con todos los gastos pagados. El trabajo de la canciller,
muchas semanas antes de la consulta prevista, demuestra y re-
vela a las claras el empeño de seguir adelante con sus planes
aún a costa de generar conflictos institucionales y vulnerando
la propia Constitución de la República de Honduras y otras Le-
yes hondureñas.

Zelaya, al tiempo que se producían estos movimientos, de los
que eran informados minuciosamente y con todo lujo de deta-
lles los cancilleres de los países del ALBA, maquinaba para neu-
tralizar a sus adversarios políticos y a las instituciones
hondureñas que se oponían, con las Leyes en la mano, a sus
pretensiones. Unos días antes, cuando ya había recibido desde
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Venezuela el material electoral para la consulta, cesa de una for-
ma abrupta y ajena a toda lógica al jefe de las Fuerzas Armadas
hondureñas, Romeo Vásquez, y comienza la cuenta atrás para
el verdadero golpe de Estado: el “vaciamiento” de facto de com-
petencias de las instituciones y el camino para la reelección in-
definida. Se trataba de cambiar las “reglas de juego” establecidas
por todos los actores políticos y fundar un nuevo régimen sobre
bases ilegales.

Luego, el contragolpe del 28 de junio, rudo en sus formas quizá
pero absolutamente acorde al orden político y constitucional
hondureño, torció sus planes y acontecieron los sucesos que
todos ya conocen. Ese día, por supuesto, también se torció el
proyecto político que para Honduras tenía Patricia Rodas y su
mentor ideológico, el presidente golpista Hugo Chávez Frías.
El desenlace de la crisis en Honduras no ha significado el final
del chavismo, no es ni siquiera el principio del final, para-
fraseando a Churchill, puede ser, más bien, el final del princi-
pio, su inesperado Waterloo geoestratégico. Pero la amenaza,
tras el inesperado regreso de Zelaya a Honduras, sigue presen-
te y Chávez sigue maquinando para que el plan Honduras lle-
gue a su fin.
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6. Honduras, el Waterloo estratégico
de Hugo Chávez

“La salida de Zelaya ha supuesto el primero retroceso impor-
tante para los intereses de Hugo Chávez. Por primera vez, las
instituciones de un país han dado la espalda a un líder popu-
lista y han salido en defensa de la democracia. La Constitu-
ción ha funcionado. Se ha evitado el vaciamiento de la
democracia liberal”, aseguraba el citado analista José Herrera
al referirse al desenlace de la crisis hondureña provocada por
el propio Zelaya.

Aparte de estas consideraciones certeras, la intromisión externa
de los países de la ALBA en los asuntos de Honduras no ha
cesado desde la deposición de Zelaya.  Apoyo de los diplomáti-
cos cubanos, nicaragüenses y venezolanos a los partidarios del
presidente saliente en suelo hondureño, contraviniendo todas
las normas del derecho internacional; cobertura a bandas arma-
das de simpatizantes de Zelaya en la frontera nicaragüense;
hostigamiento político, mediático y diplomático en todos los
foros a las nuevas autoridades hondureñas; llamado interna-
cional a todo tipo de sanciones, incluso humanitarias, contra
Tegucigalpa; expulsión de los embajadores no zelayistas en Ar-
gentina, Chile, España y otros países; imposición de un bloqueo
económico y comercial a Honduras utilizando todos los medios
y, finalmente, boicoteo permanente a toda forma de diálogo y
reencuentro entre los dos bloques enfrentados en la crisis, con-
cretamente “torpedeando” el Plan Arias, han sido, a modo de
rosario resumido, las medidas “bélicas” tomadas por Chávez y
sus partidarios contra la Honduras que trata de resituarse en la
escena internacional tras la larga crisis vivida. Zelaya, que al día
hoy se sigue considerando presidente de Honduras y como tal
es reconocido por una mínima parte de la comunidad interna-
cional, ha perdido todo su crédito político y tan sólo sigue guar-
dando algún predicamento en las filas de los países claramente
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alineados con Chávez. Su regreso, sin embargo, hace presagiar
futuras crisis y nuevas campañas de desestabilización por parte
de la mal llamada “resistencia”.

Pero Zelaya también ha sido vilmente utilizado por el chavismo
para sus espurios fines, tal como aseveraba el ya citado
Villalobos en un lúcido análisis: “La ilegalidad con la que ac-
tuaron los políticos y los militares hondureños responden a la
realidad de una transición democrática incompleta en ese país,
pero no hay que equivocarse Honduras es la víctima, Chávez
el victimario y Zelaya un pobre ingenuo que fue utilizado para
crear este conflicto”.

Y es que el primer gran error en la percepción occidental a la
hora de analizar los acontecimientos que se sucedieron en Hon-
duras desde enero de 2009 es descontextualizarlos de la rea-
lidad actual en América Latina. Estamos viviendo un enfrenta-
miento, en clave geopolítica, entre dos bloques con claras dife-
rencias políticas e ideológicas. A este respecto, hay que reseñar
que el continente vive desde hace diez años inmerso en una
lucha a muerte entre los que defienden los modelos democráti-
cos de corte occidental para sus países o los que abogan por una
suerte de caudillismo populista de ribetes autoritarios y con una
clara apuesta, en lo económico, por la cubanización de sus
maltrechas economías. Es lo que Chávez denomina el “socialis-
mo del siglo XXI”, que hasta el día de hoy, que se conozca, no ha
dado más resultados concretos que un Estado venezolano
infuncional minado por la corrupción, el nepotismo y el despil-
farro de los fondos procedentes de la bonanza petrolera, y que
en otros Estados del continente –Bolivia, Ecuador y Nicaragua–
se “ensaya” con resultados parecidos. Fórmulas caducas y fra-
casadas, junto a la emergencia de un autoritarismo de nuevo
cuño, son las principales características de este sistema político.
Luego está la calidad de la democracia, que se pretende
descafeinar y vaciar de contenidos reales en aras de la perpe-
tuación de unas élites que utilizan el sistema como un medio
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para seguir en el poder y no como un fin en sí mismo; preten-
den la legitimación democrática de cara al exterior pero descon-
fían de los mecanismos mismos del sistema en el interior de sus
países. Sus democracias, ya carentes de derechos y libertades
fundamentales, son cascarones vacíos en el océano del totalita-
rismo rumbo hacia la dictadura total sin posibilidad de cambio.

En cierta medida, el modelo político inspirado por Hugo Chávez
recuerda mucho, al menos en las formas, al régimen nazi, que
también utilizó los medios democráticos para llegar al poder y
una vez conseguido el mismo subvirtió el orden vigente y
clausuró todas las instituciones democráticas, comenzando el
largo camino hacia la tiranía. Verdades que molestan en Occi-
dente en aras de preservar nuestros pingües negocios e intere-
ses en esta zona del mundo. El fin justifica todos los medios.

La intromisión de Chávez en la vida política de otros países es
un rasgo característico del proyecto hegemónico y totalitario que
encarna el ex militar venezolano. Ex golpista y autoritario,
Chávez apoyó, en su momento, al contrincante izquierdista y
populista de Allan García en Perú, Ollanta Humala; simpatiza,
sin ocultarlo, con la organización terrorista colombiana FARC
(homenajeada sin rubor y ensalzada por los partidarios del sá-
trapa de Caracas en las calles venezolanas); apoya a las organi-
zaciones más izquierdistas de todo el continente y ha tejido,
con la ayuda de Ecuador, la infuncional e increíble alianza de-
nominada ALBA, una suerte de Pacto de Varsovia bis que trata
de aglutinar a las nuevas potencias izquierdistas de la región.
Incluso, en fechas recientes y a través de su programa televisivo
Aló Presidente, siguió considerando a las FARC casi como una
heroica y valiente fuerza guerrillera que lucha contra un ejérci-
to (el colombiano) tildado de criminal por el dictador de Cara-
cas. ¿Se puede caer más bajo?

Honduras era parte del proyecto político estratégico de
Chávez. Había intereses políticos y económicos en juego para
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adueñarse de este pequeño país centroamericano. Una vez con-
solidado el poder de Zelaya, pensaba el sátrapa venezolano, la
cubanización del país, al estilo de lo que había pasado en Boli-
via, Ecuador, Nicaragua y la misma Venezuela, estaría servida.
Sin embargo, el dictador venezolano, que se cree con derecho a
entrometerse sin límites en la vida política de todos los países
sin ningún sonrojo, esta vez se vio superado por los aconteci-
mientos y la reacción hondureña, desde luego, no estaba con-
templada en el guión, en vista de la violenta respuesta de
Caracas.

En este sentido, el ya citado Álvaro Vargas Llosa, señala ati-
nadamente: “La crisis de Honduras debería atraer la atención
del mundo hacia esta verdad respecto de la América Latina ac-
tual: que la amenaza más grave a la libertad proviene de popu-
listas electos que procuran destruir las instituciones del Estado
de Derecho a partir de sus caprichos megalómanos. Dado ese
escenario, la respuesta del hemisferio a la crisis de Honduras ha
minado la posición de quienes están tratando de impedir que el
populismo retrotraiga a la región a épocas infaustas en las que
estaba obligado a escoger entre las revoluciones izquierdistas y
las dictaduras militares”. ¿Escapará América a semejante dile-
ma al que pretenden empujarla algunos?
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7. Una salida democrática sin intromisiones
externas

En estas circunstancias, y cuando el Plan Arias junto con otras
propuestas fracasaron, toda vez que fueron desautorizadas en
su momento por una de las partes (Chávez y sus aliados), que
consideran al máximo líder centroamericano como una “mario-
neta” de los Estados Unidos, la única alternativa realista a la
coyuntura hondureña era la celebración urgente de unas elec-
ciones libres y democráticas, tal como hicieron las nuevas auto-
ridades. Este evento eleccionario se celebró el 29 de noviembre
del mismo año 2009, en busca de una legitimidad democrática
que hasta ese momento la comunidad internacional les había
negado.

Chávez desautorizó el denominado Plan Arias porque otorga-
ba al ex presidente hondureño un papel acorde a la situación y
legal, aunque provisorio, tal como aseguraba el profesor Fer-
nando Mires, al que cito textualmente: “El rol que asigna (el
acuerdo que auspiciaba el presidente costarricense) a Zelaya es
el que corresponde a un presidente democrático, pero ese no
era el rol que soñaban Chávez y Zelaya. Bajo las condiciones
sugeridas por Arias, Zelaya habría retornado al gobierno por
algunos meses a cumplir un rol administrativo que no habría
sido otro que organizar las elecciones para el futuro gobierno
del cual él no iba a formar parte. Cualquier político avezado lo
habría aceptado de inmediato. Zelaya habría quedado así situa-
do en una excelente posición política para después convertirse
en el principal líder de oposición al futuro gobierno, cualquiera
que hubiera sido”. Pero el plan, que era genuinamente demo-
crático y sustentado sobre firmes premisas políticas y morales,
no estaba hecho a la cintura de Chávez, que pretendía asentar y
consolidar el verdadero golpe de Estado: el perpetrado por
Zelaya contra las instituciones democráticas hondureñas en las
difíciles semanas que precedieron al fatídico 28 de junio.
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Finalmente, vayamos con el asunto de la legitimidad democrá-
tica del actual ejecutivo hondureño. Decir que el anterior go-
bierno hondureño no tenía legitimidad para organizar y celebrar
las mismas es una incongruencia política, pues desautorizaría
la naturaleza y la validez de todas las Transiciones a la democra-
cia en Europa occidental y oriental y en la misma América Lati-
na, donde fueron los regímenes autoritarios los que organizaron
los comicios que propiciaron y permitieron el cambio político y
la posterior consolidación de las incipientes (y nuevas) demo-
cracias. Si esa aseveración tuviera validez y se considerase dog-
ma de fe, la de que carece de legitimidad el actual gobierno de
Tegucigalpa, las Transiciones democráticas de España, Portugal
y Grecia, por poner tan sólo tres ejemplos cercanos, nunca hu-
bieran concluido con éxito.

Como dice el analista y ex canciller mexicano Jorge Castañeda,
al que cito textualmente, “todo ello conduce a un callejón sin
salida, o a una posible trampa montada por Chávez y el ALBA
en la que parecen haber caído ya España, Argentina, México y
otros. (…) Nadie con un mínimo conocimiento de la historia
de los últimos 30 años puede argumentar la ilegitimidad por
una razón: por definición, el proceso fundacional de un régi-
men democrático que sustituye a uno autoritario proviene de
elecciones organizadas por una dictadura o su equivalente, con
mayores o menores niveles de negociación, supervisión inter-
nacional o unilateralidad del régimen saliente. En Chile, en
1988, Pinochet impuso el referéndum con sus propias condi-
ciones; en España, en 1977, el rey Juan Carlos logró una im-
portante negociación previa; y en varios de los países del este
europeo las elecciones las realizaron los regímenes autorita-
rios salientes, cuyo mejor ejemplo fue el de Jaruzelski en Polo-
nia. En 1994, en Sudáfrica, fue el régimen del apartheid el que
administró el proceso electoral en el que triunfó Mandela. No
hay otra manera de hacerlo cuando se trata de una transición
pacífica a la democracia. Por ello la tesis de ilegitimidad carece
de sentido”.
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Desde luego, y como en todos los procesos políticos, tenía que
haber algunas limitaciones, pues la presencia de la denominada
“cuarta urna” en las elecciones impediría el normal juego entre
los diversos actores políticos y porque habría sido una fuente
generadora de conflictos y “turbulencias” en la campaña. Tam-
bién habría sido ilegal, pues Zelaya había sido destituido y su
sucesor ya había sido elegido –el 29 de noviembre, es decir, el
último domingo del mes de noviembre, como ocurre cada cua-
tro años–. El sistema político hondureño no prevé la reelección,
está fuera de la Ley, máxime viniendo de quien no ha sido más
que una fuente permanente de problemas y contenciosos en la
vida de este antaño tranquilo país. Quizá un “cordón sanitario”
que hubiera aislado a los dos polos ahora enfrentados habrían
sido una salida, pero estas consideraciones, a estas alturas, ya
carecen de sentido: Micheletti se retiró a su casa después del 27
de enero y Zelaya ya es historia, aunque su presencia Honduras
hace presagiar nuevos capítulos de este interminable sainete.
Incluso sus escasos partidarios, desorientados y confundidos tras
tanto desatino por parte de su máximo líder, tratan de reorgani-
zarse política y dar la batalla –no se sabe si electoral– para regre-
sar al poder. Lo intentarán, desde luego, y pueblo hondureño
tendrá la última batalla.



58 Chávez perdió: Honduras se salvó

8. Los hondureños dieron la solución en clave
democrática

En definitiva, los hondureños ya dijeron la última palabra en
un proceso limpio, transparente y competitivo sin intromisiones
externas y sin llamamientos al enfrentamiento entre las partes,
tal como los que realizaba (y realiza todavía) Zelaya de una for-
ma irresponsable en estos días de caos y confusión. Incluso hoy
Zelaya sigue reviviendo el espíritu de la revancha.

Luego se necesitará la cooperación de la comunidad internacio-
nal, especialmente de la UE y los Estados Unidos, para llevar a
cabo un proceso que necesitará de tiempo, buen hacer político
y diplomático y prudencia por las partes en liza; se trata de que
las instituciones políticas legítimas de Honduras se consoliden
y desarrollen su trabajo sin más interrupciones.

También, como señalaba Alejandro Peña Esclusa, “acciones per-
fectamente constitucionales, llevadas a cabo por poderes públi-
cos legítimamente electos en defensa de la democracia
hondureña fueron interpretadas por la OEA como un “golpe
militar”. De nada sirvieron los argumentos y las explicaciones.
El Secretario General de la OEA, el socialista José Miguel Insulza,
no estaba interesado en escuchar razones de las instituciones,
los empresarios, los gremios, la sociedad civil, los juristas, el pro-
pio partido de Zelaya, muchos menos del nuevo gobierno.
Insulza insistía en que Zelaya debía regresar al poder, no por-
que hubiese motivos válidos, sino por ser aliado de los socialis-
tas, que controlan al menos veintiún votos en la OEA”. Así fue y
finalmente se cumplió la voluntad de Chávez para que Zelaya
regresara al país.

Sin embargo, mucho antes de este segundo regreso de Zelaya,
las urnas arrojaron su veredicto y la definitiva resolución de la
crisis en clave democrática, pese a que los resultados no han
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sido reconocidos por los países de la ALBA. Con todo, la casca-
da de reconocimientos internacionales del resultado de las elec-
ciones celebradas en Honduras induce al optimismo y constata,
de nuevo, la derrota del chavismo en Centroamérica; Canadá,
Costa Rica, Colombia, Estados Unidos, Israel, Panamá, Perú,
Taiwán y otros países democráticos ya se han sumado a este
reconocimiento de las nuevas autoridades de Tegucigalpa que
supone el tener que pasar la oscura y tétrica página escrita por
ese gran histrión que es Mel Zelaya. Incluso la UE después de
las elecciones dio tímidos pasos para reconocer las elecciones.

¿Y Cuál es la razón por la que los Estados Unidos dieron ese
giro de 180 grados? Desde un principio, no lo olvidemos, Was-
hington condenó los acontecimientos que se sucedían en Tegu-
cigalpa, pero se negó a sumarse al coro del ALBA que aceptaba
las tesis zelayistas. Luego, como señalaba muy acertadamente
el periodista Carlos Alberto Montaner, “en el Departamento de
Estado norteamericano circulaban dos páginas compiladas por
la inteligencia norteamericana en las que se consignaban los
presuntos delitos y complicidades del entorno más íntimo de
Zelaya con el narcotráfico y la corrupción. No tenía sentido co-
locarse en este mismo bando, mientras Washington mantenía
en el país la base militar de Palmerola, supuestamente dedicada
a vigilar y combatir actividades afines a las que realizaban fami-
liares y amigos de su contradictorio protegido”. Entre esos fa-
miliares de Zelaya implicados en esta auténtica trama que
controlaba el narcotráfico en Honduras se encontraría, según
fuentes periodísticas del país centroamericano, su propio hijo.
Como apuntaba muy bien el embajador Ford, el principal obje-
tivo de Zelaya es “enriquecerse, él y su familia, y quedar al mis-
mo tiempo como el mártir que intentó buscar la justicia social
para los pobres, pero que se vio frustrado por intereses podero-
sos no identificados”.

Estados Unidos, aunque habría que decir más concretamente la
administración Obama, fue cambiando, sobre todo a partir de
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octubre, tras la firma de los Acuerdos de Guaymuras, o tam-
bién llamados de Tegucigalpa - San José, entre los partidarios
de Zelaya y el mal llamado Gobierno de facto por la comuni-
dad internacional. Dicho compromiso recogía la creación de
un Gobierno de unidad y reconciliación nacional; el rechazo a
la amnistía para los delitos políticos; la renuncia a la convoca-
toria de una Asamblea Nacional Constituyente o a reformar la
Constitución en los artículos “pétreos”; la transferencia de la
autoridad sobre las Fuerzas Armadas al Tribunal Supremo Elec-
toral; la creación de una comisión de verificación para el cum-
plimiento de los acuerdos; el reconocimiento de los resultados
de las elecciones generales del 29 de noviembre y el apoyo al
traspaso de poderes a las nuevas autoridades electas; el esta-
blecimiento de una comisión de la verdad para investigar los
sucesos de antes, durante y después del 28 de junio y la nor-
malización, mediante solicitud a la comunidad internacional,
de las relaciones del país con el exterior. El apoyo norteameri-
cano, y de otros países, sin embargo poco pudo hacer para que
Zelaya después se desdijera y diera por finalizado el compro-
miso adquirido.

Pese a todo, el Congreso de la República de Honduras decidió
debatir, en cumplimiento de lo acordado, una propuesta para
la restitución de Zelaya en el mes de diciembre del año 2009,
tras las elecciones, y la misma fue rechazada por 111 diputa-
dos contra 14, sobre un total de 128 que componen el legis-
lativo hondureño. Los informes entregados al Congreso por
el Ministerio Público, la Corte Suprema de Justicia, la
Procuraduría General de la República y el Comisionado Na-
cional de los Derechos Humanos eran desfavorables a cual-
quier salida política y jurídica que pasase por la restitución del
ex presidente. Paralelamente a estos acontecimientos en clave
interna hondureña, numerosos países, liderados en América
Latina por Colombia, Panamá y Perú, principalmente, iban
reconociendo el resultado de las elecciones y a los nuevos lí-
deres hondureños.
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El mundo fue cambiando, excepto la ALBA, y fue aceptando la
lógica democrática que caracterizaba a todo el proceso político
hondureño. Organizaciones tan prestigiosas como la Interna-
cional Liberal, a la que pertenecen decenas de partidos de todo
el mundo, han enviado observadores internacionales para re-
conocer la limpieza del proceso y el resultado de las elecciones
hondureñas, algo que ya ha hecho su presidente, el prestigioso
eurodiputado holandés Hans Van Baalen y otros líderes de di-
cha formación política. El cerco político al que estaba sometida
Tegucigalpa se va rompiendo irreversiblemente y la soledad de
Zelaya es cada día más absoluta. Entre los países serios de la
región, tan sólo Brasil sigue apoyando a Zelaya y se niega a re-
conocer los resultados de las urnas. Quizá porque como señala
el periodista Andrés Oppenheimer “Brasil puede verse obliga-
do a tomar una defensa más activa de Zelaya porque el depues-
to presidente está en la embajada de Brasil en Tegucigalpa. Pero
la posición de Brasil en la crisis ha sido de chiste”. Así se juzga-
ba este papel turbio y siniestro de la diplomacia brasileña en la
crisis hondureña.

Sin embargo, pese a los éxitos conseguidos en el reconocimien-
to internacional de los resultados por parte de las autoridades
de Tegucigalpa, que nadie se engañe, las instituciones hondure-
ñas tienen que estar a la altura de las circunstancias pues “si el
pueblo no ve en la democracia y el pluralismo una solución a
los intereses de la inmensa mayoría, es probable que en la próxi-
ma oportunidad que se presente se deje embaucar por los can-
tos de sirena de algún demagogo de la cuerda bolivariana
encharcado en petrodólares venezolanos”, tal como aseveraba
Carlos Alberto Montaner. En definitiva, el pueblo hondureño
no puede verse defraudado de nuevo y su sistema político de-
mocrático inmerso en nuevos periodos de desestabilización y
descrédito, pues entonces perdería su escaso crédito y la ame-
naza del recurso al populismo sería la más plausible de las alter-
nativas.
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Es la hora de la unidad nacional y de la responsabilidad política
de sus gobernantes ante su pueblo, pero también comprendien-
do los hechos acaecidos y sin olvidar que algunos, en el nombre
del pueblo, pretendieron hacer todo para seguir en el poder a
costa de sacrificar el interés nacional. Todo para el pueblo pero
sin el pueblo, pretendía rezar, en síntesis, el pensamiento de
Zelaya. Ahora regresa, ¿habrá cambiado el caudillo o seguirá en
sus trece de retornar al poder a cualquier precio?
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SEGUNDA PARTE:
EL PASADO

SIETE MESES

BAJO EL VOLCÁN
(JUNIO, 2009 - ENERO, 2010)

9. ¿Quién es Roberto Micheletti?

Roberto Micheletti es, a sus 68 años, el político hondureño más
sagaz y astuto del país, tal como ha demostrado durante la con-
ducción de la reciente crisis política y como aseguran tanto sus
amigos como sus enemigos, que son muchos, todo hay que de-
cirlo.  Originario de la ciudad norteña de El Progreso, donde
tiene una empresa de transporte urbano e interurbano, el man-
datario hondureño es también uno de los dirigentes más vete-
ranos del gobernante Partido Liberal.

De hondas raíces conservadoras y cristianas, Micheletti hizo,
paradójicamente, toda su carrera en los liberales y desde esa
formación fue escalando todos los puestos habidos por haber
hasta que, casi por carambola, se hizo con la presidencia de la
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República a tenor de los fatídicos acontecimientos del 28 de
junio.

Como dato curioso de su biografía, en la que no le destaca nin-
gún gran escándalo ni haberse visto implicado en las decenas
de casos de corrupción acaecidos en su país en las últimas tres
décadas de democracia, hay que reseñar entre finales de los años
50 y principios de los 60 fue miembro de la guardia personal del
presidente liberal Ramón Villeda Morales, derrocado por los
militares en un cruento golpe de Estado en 1963. Desde los años
sesenta hasta entrada la democracia, en que nada más celebrar-
se las primeras elecciones fue elegido diputado, Micheletti se
dedicó a sus quehaceres empresariales y destacó por una vida
familiar ejemplar y tradicional.

Micheletti era hasta hace unos meses el más antiguo de los miem-
bros del Parlamento hondureño, del que forma parte desde la
Asamblea Nacional Constituyente que inició en 1980 la elabora-
ción de la actual Constitución, vigente desde 1982.

Como ya se ha dicho antes, desde 1982, cuando terminaron dos
décadas de regímenes militares en Honduras, ha ocupado va-
rios cargos públicos tales como legislador, cargos directivos en
el Parlamento e integrante de numerosas comisiones especia-
les. Fue gerente de la estatal Empresa Hondureña de Telecomu-
nicaciones (HONDUTEL) en el Gobierno de Carlos Flores
(1998-2002).También Micheletti ha ocupado dentro de su parti-
do diversos cargos en consejos locales, regionales, comisiones y
el Consejo Central Ejecutivo.

Micheletti es antiguo amigo personal y compañero de varias
campañas electorales de Zelaya. Fue quien, el 27 de enero de
2006, le tomó juramento e impuso la banda presidencial al hoy
ex mandatario, enviado a Costa Rica por los militares.  Sin em-
bargo, las diferencias entre los dos políticos afloraron al calor de
la campaña liberal para las elecciones internas y actualmente
era uno de los rivales políticos más destacados de Zelaya.
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A pesar de ello, Zelaya logró que en 2008 Micheletti condujera
al Parlamento hacia la ratificación de la adhesión de Honduras
a la ALBA, iniciativa del presidente de Venezuela, Hugo Chávez.
Tras firmar Zelaya el convenio de adhesión, que requería la rati-
ficación legislativa, Micheletti aseguró que ésta no se produciría
porque al país no le convenía integrar el ALBA, por la influen-
cia de Chávez, aunque finalmente Micheletti accedió.

También en ese año Micheletti saboreó la derrota política, al ser
batido en la consulta interna liberal por Elvin Santos, quien fi-
nalmente también fue derrotado por el candidato de los nacio-
nalistas, Pepe Lobo. El carácter abrupto, escasamente simpático
e incluso brusco de Micheletti fueron determinantes a la hora
de explicar su inesperada derrota frente a un candidato con
menos experiencia, mucho más joven y menos veteranía en las
filas liberales.

Posteriormente, Zelaya se incorporó de lleno a la campaña de
Micheletti, quien perdió la candidatura liberal ante Santos en
las elecciones internas celebradas el 30 de noviembre de 2008.
Diversos analistas y miembros del Partido Liberal atribuyeron
la derrota de Micheletti, en parte, al rechazo hacia Zelaya e in-
cluso varios la consideraron como un “voto de castigo” antici-
pado para el hoy ex presidente. Por paradojas de la vida, como
todos sabemos, el destino los acabó convirtiendo en irreconci-
liables enemigos.

Luego se sucedieron los acontecimientos del 28 de junio, cuan-
do las instituciones deciden poner fueran de juego a Mel Zelaya
y comienza el proceso de “sucesión constitucional” que todos
conocemos, aunque para los partidarios de Zelaya y una buena
parte de la comunidad internacional no dejara de ser un “golpe
de Estado”. El Parlamento hondureño eligió a Micheletti como
presidente constitucional por los seis meses que restaban del
período de cuatro años para el que Zelaya fue elegido en 2005 y
que terminó el 27 de enero de 2010.
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Micheletti prestó juramento ante un entusiasmado Congreso,
que decidió llevarlo a las riendas del país centroamericano tras
el “golpe de Estado” de los militares, que ese mismo día habían
sacado a Zelaya a primera hora de la mañana de la casa presi-
dencial y lo forzaron a subir a un avión que lo dejó en Costa
Rica.  Micheletti aseguró, tras ser investido por el Parlamento,
que se mantendrá el proceso rumbo a las elecciones de noviem-
bre y que entregará la Presidencia al ganador. Así fue.

Los militares derrocaron a Zelaya horas antes de una encuesta
popular, declarada ilegal por diversos órganos estatales, que
Zelaya pretendía realizar ese domingo, pero que ni siquiera
empezó, en busca de aval para instalar una Asamblea Constitu-
yente.  Micheletti fue uno de los más férreos opositores a la frus-
trada consulta de Zelaya. El presidente interino fue el primero
de los políticos del partido oficialista en acusar a Zelaya de pre-
tender perpetuarse en el poder con su proyecto y llegó a lla-
marlo “trastornado”. Incluso uno de los asesores de los
presidentes norteamericanos Reagan y Bush, Otto Reich, llegó
a declarar en aquellos días en las páginas de El Nuevo Heraldo
de Miami que “el Gobierno interino de Roberto Micheletti era
legal y constitucional”.

La elección de Micheletti como presidente del país se produjo
en cumplimiento de una disposición constitucional que esta-
blece que, en ausencia absoluta del presidente y vicepresidente
—Santos renunció en 2008—, el cargo corresponde al jefe del
Parlamento. Así, Micheletti llegó a alcanzar ‘de rebote’ una Pre-
sidencia que buscó sin éxito por la vía electoral.

El gran triunfo de Micheletti durante estos meses ha sido ase-
gurar la consolidación y la continuidad del proceso democráti-
co en Honduras y el fortalecimiento de las instituciones. A todo
ello, se refería muy acertadamente el ex Presidente hondureño
Ricardo Maduro, al que cito textualmente: “El objetivo estaba
claro, que era asegurar la continuidad de nuestra democracia.
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Creo que eso es lo fundamental del periodo de Micheletti; el
proceso democrático continuó y se fortaleció, en tanto y cuanto
Zelaya lo entorpecía y tenía el claro interés en interrumpir el
mismo. Nuestra democracia sufría un periodo de zozobra e in-
certidumbre generado por el mismo Zelaya. Micheletti conti-
nuó la senda democrática y cumplió con lo que marcaban las
Leyes del país. Se convocaron rápidamente elecciones y el pro-
ceso sigue adelante, eso es lo esencial, pese a las amenazas, la
violencia y los llamados a la abstención. Celebramos unas elec-
ciones con una gran transparencia, una alta participación y la
presencia de centenares de observadores internacionales, que
comprobaron la limpieza de los comicios y dieron fe, con sus
informes, de la verdadera grandeza de nuestra democracia, que
algunos tanto en el exterior como en el interior cuestionaban.
Fueron unas elecciones ejemplares. A Micheletti, sólo por eso,
le doy un sobresaliente”.

Una vez cumplido su mandato, y casi despreciado por el nue-
vo Presidente Lobo, que pretendía alejarse de Micheletti para
marcar distancias con respecto a la comunidad internacional,
el Presidente hondureño con el mandato más corto en este
siglo se retiró a su vida privada y a sus negocios. Su populari-
dad, pese a su controvertido mandato, es alta en Honduras.
También es el ídolo viviente para los miles de antichavistas de
todo el continente, que han visto cómo librarse de una forma
pacífica de aquellos que hacen gala del desprecio de las insti-
tuciones democráticas y del mandato popular.  Muchos le
odian, otros le aman, algunos le ignoran, como Lobo, pero no
cabe duda de que la historia reciente de Honduras tiene un
antes y un después de Roberto Micheletti. Como había pro-
nosticado el periodista español Miguel Ángel Bastenier, “Pero
el grupo zelayista se deshará pronto y todos acabarán por re-
conocer al gobierno de Tegucigalpa. Micheletti, astuto y cazu-
rro, ha podido con todos”. Así fue en su momento de gloria.
Genial, todo hay que decirlo.
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10. El aislamiento internacional

Sin apenas ser escuchados por la comunidad internacional, du-
ramente atacados de manera injusta y asistiendo a un combate
del todo desigual, los nuevos líderes hondureños embarcados
en el contragolpe que había salvado las instituciones democrá-
ticas pagarían, junto con todo su pueblo, el duro embate de unas
organizaciones internacionales que, manipuladas y condiciona-
das por el bloque chavista, no dudarían en golpear con todos
los medios a Honduras.

Como escribe el venezolano Alejando Pena Esclusa, “uno de los
episodios más repugnantes de la historia es la feroz agresión de
la Organización de Estados Americanos (OEA) en contra del
pueblo hondureño por haber defendido su Constitución y sus
preceptos democráticos”. Y todo ello, como señala el mismo
autor, sin que se hubieran vulnerado los preceptos del orden
político y constitucional hondureño: “Sobre los sucesos del 28
de junio hubo un informe clarificador del Congreso de los Esta-
dos Unidos en que se aseguraba, sobre la base de razonamien-
tos jurídicos, que las instituciones hondureñas habían actuado
de acuerdo a las Leyes y la Constitución de Honduras. Es decir,
no había habido Golpe de Estado”.

La OEA, junto a las Naciones Unidas, la UE, la ALBA, UNASUR
y casi todas las organizaciones internacionales, orquestó una de
las más feroces, contundentes y rotundas campañas habidas en
la historia contra un país que tan sólo había obedecido a las exi-
gencias de su propio ordenamiento político y constitucional.

Muy pronto, los países del ALBA, liderados por Venezuela, Cuba,
Nicaragua, Bolivia y Ecuador, principalmente, retiraron a sus
embajadores de Tegucigalpa, expulsaron a los que continuaban
siendo fieles al ejecutivo de Micheletti y apoyaron numerosas
iniciativas tendentes a aislar a Honduras, algo que consiguie-
ron durante las primeros meses de la crisis, sobre todo debido al
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apoyo del que gozaban estas propuestas de países supuesta-
mente neutrales, como Argentina, Brasil, Chile y España.

Así fue posible que Honduras fuera “suspendida” de la OEA
–una consideración jurídica ambigua como anotó el Gobierno
hondureño–, sus embajadores se marcharan de Tegucigalpa de
una forma ignominiosa y que medio mundo, incluyendo aquí a
la UE, que fue jaleada por la España de Zapatero y Moratinos
para que se machacase a Honduras, retirase la ayuda humani-
taria a unos de los países más pobres de América Latina.

En muy poco tiempo, pero sobre todo en las primeras semanas
de julio de 2009, Honduras se convirtió en un Estado paria no
reconocido internacionalmente, sin apenas embajadas –en toda
América, desde Canadá hasta Chile tan sólo resistían heroica-
mente las representaciones diplomáticas de Bogotá y Lima– y
consulados; con sus fronteras muchas veces bloqueadas por sus
vecinos; con muy pocas conexiones aéreas con el exterior y, so-
bre todo, aguantando una campaña mediática y política de una
intensidad brutal, desmedida y sin pizca de objetividad. En la
misma, aparte de los citados países del ALBA, los “neutrales” y
los que se dejaron llevar por la propaganda chavista, participa-
ban vergonzosamente los “ministros” y representantes del go-
bierno fantoche de Zelaya en el dorado exilio.

Sin escatimar todos los esfuerzos y trabajando denodamente en
pro del aislamiento total de Honduras, hay que destacar el traba-
jo de la ex canciller de Zelaya, Patricia Rodas, que atizó a concien-
cia el fuego contra su país y que exigió llegar hasta el final en las
sanciones contra su pequeña y abatida nación, aunque ello signi-
ficara para miles de hondureños, que vieron como se les cerraban
las puertas de sus consulados y que se quedaban sin documentos
siquiera para regresar a su país, un sufrimiento y un padecimien-
to hasta ahora desconocidos. Rodas, que debería ser enjuiciada
en Honduras por alta traición, fue la cara más pérfida y miserable
de esta verdadera cruzada contra el pueblo hondureño; todas
las ideas son admisibles, e incluso la defensa de principios que
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desde luego no son democráticos, pero la felonía de la que hizo
gala este personaje merecería por sí solo un capítulo aparte en
esta crisis que al final acabó degenerando en un sainete.

A esta política de tozudo bloqueo, en donde no hubo inicialmen-
te espacios para el diálogo con la nueva administración hondure-
ña, se le vino a unir, por desgracia para los hondureños, los Estados
Unidos, uno de los principales aliados y amigos tradicionales de
este país y hasta esos fatídicos momentos. Sin embargo, por suer-
te para el nuevo poder de Tegucigalpa, los republicanos comen-
zaron a dar los primeros pasos en pro del deshielo, a partir del
mes de agosto de 2009, y los demócratas del presidente Barack
Obama matizaron sus posiciones. Los republicanos, tal como me
aseguró en una entrevista personal el Defensor del Pueblo hon-
dureño, Ramón Custodio, fueron los grandes aliados de Hondu-
ras para cambiar la posición inicial de Obama. No hubo un
reconocimiento rápido, sino una posición silenciosa y más mati-
zada, mucho más alejada de los países del ALBA y ojo avizor a la
espera del resultado de las elecciones previstas para noviembre.

En lo que respecta a América Latina, Costa Rica siempre abogó
por una solución negociada al contencioso hondureño y defen-
dió los Acuerdos de San José, firmados en ese país bajo la media-
ción del presidente de entonces, Oscar Arias, en los que definía
una hoja de ruta –nunca cumplida– para salir de la crisis y acep-
tada por los partidarios de Zelaya y el ejecutivo de Micheletti.
Más tarde, y de la misma forma, defendió los Acuerdos de
Guaymuras, firmados también por las dos partes, que aportaban
nuevos elementos y rectificaban algunos aspectos controvertidos
de los de San José.  Lamentablemente, unas palabras absoluta-
mente desconsideradas del mismo Arias hacia la Constitución
hondureña, que llegó a definir como “adefesio”, le deslegitimaron
como mediador en la crisis y le dejaron fuera de lugar.

Los más duros del continente, como ya se ha dicho antes, fue-
ron los países del ALBA, que vieron la crisis hondureña como la
primera gran derrota en su proyecto y, en realidad, así era, pues
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Honduras estaba en el tablero estratégico del máximo líder, Hugo
Chávez. Luego Argentina, Brasil y el Chile de Bachelet, países
con gobiernos de izquierda o simplemente populistas, también
atizaron el fuego y siempre siguieron las recomendaciones más
duras que emanaban de Venezuela y la otra gran “democracia”
continental, Cuba. Incluso hubo un momento, no lo olvidemos,
que Venezuela fomentaba el uso de la fuerza y el envío de tro-
pas a Honduras para apoyar a la maltrecha y mal llamada “re-
sistencia” hondureña. Nicaragua, que llegó a tener en la frontera
con ese país a Zelaya “repartiendo” doctrina entre sus acólitos,
no se prestó a un juego tan peligroso que podría haber tenido
consecuencias fatales para ambos países y prefirió mantener un
perfil bajo en la crisis, pese al apoyo político y diplomático que
otorgó en todo momento al “gobierno legítimo hondureño”.

Y el resto del continente, ¿qué hacía? Pues la política del aves-
truz, es decir, mirar para otro lado y mantenerse en un discreto
segundo plano, excepto Colombia y Perú, que nunca llegaron a
expulsar a los embajadores hondureños acreditados en sus paí-
ses y cerrar las embajadas de este país, tal como hicieron el resto
de las naciones hispanoamericanas. Luego estaba Panamá, que
muy pronto de la mano del centrista Ricardo Martinelli comenzó
a analizar los acontecimientos en profundidad y se desmarcó del
resto de los países del continente, apostando por abrir un canal
de comunicación con las nuevas autoridades de Tegucigalpa.

Capítulo aparte merecía la UE, que hizo gala de un seguidismo
vergonzante de las posiciones españolas y suspendió las rela-
ciones, las ayudas y toda forma de cooperación con Honduras,
condenado a la miseria, el hambre y el desempleo a numerosas
poblaciones que dependían de esa ayuda y dinero. Al día de
hoy, y para desconcierto y enfado de los zelayistas y sus aliados
de la ALBA, la UE, a través de sus embajadores presentes en
Tegucigalpa, ya ha restablecido sus relaciones con la nueva ad-
ministración de Lobo y la cooperación ya casi se ha recuperado
plenamente, aunque el daño ya está hecho y quizá los hondu-
reños no olviden nunca tanta humillación y sacrificio.
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11. La verdadera resistencia

Se habló mucho, en aquellos días en que el ejecutivo de
Micheletti daba sus primeros pasos, de la “resistencia” hondu-
reña al supuesto “golpe” y de cómo se había organizado en las
calles para preparar la lucha por la democracia y las libertades.
La mal llamada “resistencia” no dejó de ser nunca, tal como pude
comprobar en mis numerosos viajes a Tegucigalpa tras los suce-
sos del 28 de junio de 2009, una turba malorganizada, violenta,
escasa e incluso sucia. También temida hasta por los propios
partidarios de Zelaya y por aquellas personas que veían que
cada vez que se manifestaban los resistentes sus casas, coches,
negocios y propiedades eran arrasados por esta masa inconte-
nible que no distinguía nada ni nadie cuando fluían con toda su
fuerza por las calles hondureñas, pero sobre todo de la capital,
pues en el resto del país, por mucho que le pese a Zelaya y a su
“gobierno fantoche” en el exilio, nunca tuvieron un gran eco,
más bien ninguno.

La verdadera resistencia, desde luego, fue la que encabezaron
Micheletti y sus partidarios con un ejecutivo a la cabeza que tuvo
que resistir los embates y arremetidas de una comunidad inter-
nacional que empleó todos sus medios para doblegarlos y obli-
garlos a aceptar una rendición humillante y vergonzosa ante los
zelayistas. La presión fue intensa y brutal, nunca se había visto
un caso así en la historia reciente de América Latina y ni siquiera
el ejemplo de Cuba nos sirve para ilustrar la cascada de ataques
políticos, diplomáticos, económicos y retóricos que llegó a sufrir
el Gobierno de Micheletti, que resistió de una forma estoica y
heroica que asombró a todo el mundo, incluidos a sus enemigos
políticos, que llegaron a esperar infructuosamente durante me-
ses la caída de lo que consideraban como un “régimen golpista”.

Embajadores y diplomáticos hondureños de todos los rangos
expulsados de sus embajadas, consulados y oficinas de nego-
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cios por el simple hecho de seguir obedeciendo a sus autorida-
des legítimas; campaña brutal desde todos los medios de comu-
nicación contra el nuevo ejecutivo de Roberto Micheletti y contra
todos y cada uno de sus miembros; boicot económico y comer-
cial a los productos y exportaciones hondureñas; retirada de
algunas de las compañías aéreas que operan en este país duran-
te meses; cancelación de las ayudas y proyectos a la coopera-
ción auspiciados por la UE y otros países en “reprimenda” por
el cambio político absolutamente ceñido al orden constitucio-
nal de este país centroamericano; “suspensión” de su estatuto
de miembro, en un hecho insólito y único, en el seno de
la OEA y del Sistema de Integración Centroamericana (SICA);
condenas y declaraciones de casi todas las instituciones in-
ternaciones, sin escuchar a los nuevos representantes hondure-
ños, en contra del nuevo cambio político y el nuevo ejecutivo
legalmente instituido; hostigamiento casi militar y político des-
de la frontera de Nicaragua en pro del derribo del nuevo Go-
bierno con el apoyo de las autoridades de Managua y el
consentimiento de las fuerzas de seguridad nicaragüenses y, fi-
nalmente, retirada de casi todos los embajadores y represen-
tantes con rango diplomático de la capital hondureña. Esas
fueron, a modo de resumen, las principales medidas y represa-
lias adoptadas por la comunidad internacional en las primeras
semanas de julio y agosto de 2009 contra el nuevo ejecutivo le-
galmente constituido siguiendo el orden político y constitucio-
nal hondureño.

Las Naciones Unidas, la OEA, UNASUR, la ALBA, la UE e inclu-
so MERCOSUR, entre otras instituciones, se unieron al corifeo
de naciones, líderes y representantes político del “gobierno en
el exilio” que reclamaban una mayor dureza, más sanciones y
medidas más belicosas contra Honduras, pero también contra
el sufrido y depauperado pueblo hondureño, que era el que
sufría en sus carnes el final de la cooperación internacional, el
desempleo y la miseria a la que había sido condenado sin ape-
nas haber sido escuchado.
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Incluso el ex ministro de Turismo de Honduras de la época
Zelaya, Ricardo Martínez, en un hecho único e irrepetible en la
historia del turismo llegó a pedir a los extranjeros que no fueran
a su país y que no había condiciones para visitarlo, en un claro
afán por perjudicar a la industria nacional y generarle más pro-
blemas al ejecutivo de Micheletti. “Me gustaría decirles a todos
que vengan a Honduras, que es un lugar tranquilo y que todo
es hermoso ¿pero ustedes creen que sería correcto ese mensaje?
Por supuesto que no”, aseguraba el ministro en una entrevista
que fue reproducida por varios medios de comunicación de
América Latina. Un caso, desde luego, único en el mundo: un
ministro de turismo solicitando a los extranjeros que no viajen a
su país.

La misma canciller de Zelaya, la ya citada varias veces en este
trabajo Patricia Rodas, fue una de las más activas e incansables
activistas en pro del bloqueo total y el aislamiento de su país,
habiendo sido la voz y el rostro más conocido de la causa
antihondureña en el exterior. Promovió la remoción de emba-
jadores, cónsules y todos aquellos diplomáticos que conside-
raba afines al ejecutivo de Micheletti, sin siquiera tener en
cuenta el daño que causaba a los miles de hondureños del ex-
terior que se quedaban sin la cobertura diplomática y consular
que necesitaban en aquellos momentos dramáticos. Rodas
aprovechaba todos los foros en los que intervenía para que la
comunidad internacional adoptase medidas más duras contra
Honduras, a lo que algunos países, como los Estados Unidos
se negaron en su momento, y para atacar sin piedad a la “oli-
garquía” hondureña de estar detrás del “golpe de Estado” del
que supuestamente era responsable. Por cierto, que Rodas per-
tenece a esa misma oligarquía a la que tanto denosta; es una
suerte de “gauche divine” o “izquierda caviar” en versión hon-
dureña.

¿Y cuáles han sido los daños causados por esta política casi
genocida contra el pueblo hondureño inspirada, paradójica-
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mente, por aquellos que decían defenderlo de la “oligarquía”?
Al día de hoy se calcula que en el tercer país más pobre de
América tras Haití y Nicaragua, el desempleo real podría al-
canzar a más del 50% de la población activa, aunque las cifras
oficiales “cantan” otros datos; la inversión extranjera habría
caído en el año 2009 más del 45%; la confianza del empresario
extranjero en el país está en sus niveles más bajos; el Producto
Interior Bruto del país, ya de de por sí de los más bajos de la
región, podría haber perdido entre un 6 y un 8% y, por última
las remesas del exterior, según datos fiables, también habrían
bajado entre un 8 y un 10%. En definitiva, un cuadro econó-
mico que antes de la crisis era ya desolador pero que después
de las sanciones y el bloqueo por el que trabajaron con tanto
ahínco Zelaya y su “gobierno en el exilio” presenta un panora-
ma verdaderamente crítico.

A modo de resumen, y como explicaba muy acertadamente el
ex canciller de Micheletti, Carlos López Contreras, en un reciente
artículo, “los golpistas lograron la exclusión de Honduras del
Sistema de Integración Económica Centroamericano (SICA) y
el cierre financiero en otros organismos internacionales. El pro-
pósito aparente de los golpistas era quebrar la columna verte-
bral de la economía hondureña, propiciar el caos social y político,
para lograr una nueva instalación de Zelaya en la Presidencia,
impuesta desde el extranjero”. Ese era el verdadero objetivo de
los auténticos golpistas, los hombres en el exterior e interior del
país de Mel Zelaya y su alter ego, Patricia Rodas.



76 Chávez perdió: Honduras se salvó

12. Las elecciones del 11 de noviembre de 2009

“Misión cumplida”, en apenas dos palabras se podría resumir el
sentir general de la mayoría de los hondureños tras la celebra-
ción de las elecciones presidenciales, generales y locales de no-
viembre del año 2009, de las que fui testigo, en un clima de
absoluta normalidad, nítido desarrollo e impoluta transparen-
cia. Todo ello pese a que los peores pronósticos se habían conju-
rado para que el callejón sin salida hondureño degenerase en
un escenario apocalíptico, tal como anunciaban algunos analistas
que confundían el deseo con la realidad.

Las cosas, sin embargo, fueron por otro camino: el desarrollo de
la campaña electoral, la jornada misma de las elecciones y el
posterior escrutinio, pese a su lentitud inicial y algunos proble-
mas, se desarrollaron atendiendo a los estándares y normas exi-
gibles a este tipo de procesos en el mundo democrático
occidental. La legitimidad siempre responde en clave interna al
sistema político al que se subordina.

Aun siendo redundantes, en clave interna, las elecciones res-
pondieron a los procedimientos, usos y leyes electorales hon-
dureñas, cumpliéndose los plazos y formas previstos, y los
resultados ya han sido aceptados por todos los partidos políti-
cos que participaban en los mismos. No debemos olvidar que
en todas las mesas electorales hondureñas hubo representantes
de todas las fuerzas y que estas reportaron a sus respectivos
partidos acerca de las incidencias y resultados que acontecieron
en cada lugar; la profesionalidad, el buen hacer y la claridad
han sido las principales características de un proceso que inclu-
so en sus inicios fue avalado por la OEA, que lo calificó de “ejem-
plar ”, justo antes de la deriva prochavista que tomó esta
institución de la mano de su secretario general, José Miguel
Insulza, al que, todo hay que decirlo, el máximo líder venezola-
no, Chávez, definió como un “pendejo”.
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El Tribunal Supremo Electoral (TSE), organismo independiente
de las instituciones del Estado y del Gobierno hondureño, es el
ente que organiza, verifica y supervisa las elecciones hondure-
ñas, habiendo realizado en este caso, en condiciones muy difí-
ciles, una labor encomiable, titánica y demostrando al mundo
una capacidad profesional y un manejo de los medios tecnoló-
gicos dignos de los países más avanzados del mundo en mate-
ria electoral.

La legitimidad de un proceso democrático se analiza siempre
atendiendo a los procedimientos internos, es decir, si cumple
los requisitos exigibles dentro de lo que son los sistemas de-
mocráticos al uso: libre competencia de todos los actores polí-
ticos en el proceso, la posibilidad de que todos partidos puedan
acceder a los medios de comunicación de una forma libre, igual-
dad de oportunidades, pleno cumplimiento de todas las nor-
mas y reglas previstas en las leyes electorales en el momento
de la celebración de las elecciones por todos los que compiten
en las urnas y, por último, limpieza y transparencia en el jue-
go. Partiendo de estas premisas, las elecciones hondureñas
fueron ejemplares y han cumplido los requisitos mínimos y
básicos con creces que las homologan de cara a las institucio-
nes internacionales que supervisan y dan el imprimatur de
calidad a estos procesos. Pero aunque no fuera así, e incluso
los comicios fueran condenados por los Chávez y compañía,
eso no les restaría la legitimidad política hondureña de la que
gozan. Las Leyes electorales hondureñas se han cumplido y
ha habido un respeto escrupuloso de la Ley y la Constitución
de la República de Honduras.

Luego está el asunto de la legitimidad internacional, que las elec-
ciones sean aceptadas por todos los países y reconocidas como
válidas por la sociedad de naciones. El asunto de la legitimidad
internacional no es una cuestión baladí y siempre preocupó a
las autoridades hondureñas de entonces, consideradas de facto
por la mayor parte de los países del mundo y tratadas como



78 Chávez perdió: Honduras se salvó

apestadas durante todo su mandato, al que nunca le dieron tre-
gua. Sin embargo, que nadie se engañe: el respeto a la Ley y al
orden constitucional hondureño han sido el norte en todo este
proceso y en el actuar de las autoridades emanadas del cambio
político iniciado el 28 de junio de 2009.

Pese a la negativa de los miembros de la ALBA por reconocer el
resultado de las elecciones y la naturaleza del proceso electoral,
aunque el mismo se había iniciado unos meses antes de la crisis,
la mayor parte de los países, tanto de América Latina como de
otras latitudes, reconocieron la realidad sobre el terreno: la con-
formación de una nueva administración en este país centroame-
ricano y el final de la crisis en clave interna hondureña, tal como
reclamaban con la Constitución de la República en la mano los
actuales gobernantes.

Luego, por mucho que se empeñaron el ex presidente Zelaya y
sus ministros en el exilio, con su canciller Patricia Rodas al fren-
te, se demostró que su “gobierno” tenía fecha de caducidad: el
27 de enero de 2010, fecha en la tomó posesión el nuevo presi-
dente. Nadie en la escena internacional iba reconocer a dos eje-
cutivos y a dos presidentes hondureños. Tuvieron su tiempo
para negociar y dilapidaron su momento en bizantinas discu-
siones rumbo a ninguna parte. Cuando se pretende ganar todo
a costa de la mentira, el falseamiento de la legalidad y la utiliza-
ción de todos los medios para seguir en el poder por cualquier
modo, se puede perder también todo y perecer, políticamente,
en la nada, tal como ha ocurrido y ha demostrado la experien-
cia hondureña para gran disgusto de los chavistas.

También hay que destacar la alta participación en los comicios
y la amplia presencia de observadores internacionales de to-
dos los continentes y países para legitimar y reconocer las elec-
ciones; así fue posible la “cascada” de reconocimientos
internacionales. 371 Observadores internacionales, venidos de
todas partes del mundo, incluido el que suscribe estas líneas,
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llegaron a Honduras a dar fe de la limpieza democrática del
proceso.

“Los resultados de las elecciones del 29 de noviembre en Hon-
duras aportan dos conclusiones relevantes. La primera es que
los hondureños han decidido acudir masivamente a las urnas.
A pesar de los intentos desmovilizadores de Hugo Chávez,
Manuel Zelaya y algunos líderes internacionales, más de dos
millones y medio de personas ejercieron su derecho al voto y
consiguieron que la participación superara en más de un 11%
a los comicios celebrados en 2005. La segunda conclusión es
que todos los partidos han incrementado su número absoluto
de votos salvo el Partido Liberal de Honduras, precisamente
aquel bajo cuyas siglas fue elegido presidente Manuel Zelaya”,
resumía el analista español, de la Fundación FAES, José
Herrera.

Luego, ya en clave externa, como lógico resultado de la limpie-
za del mismo, llegaron los consabidos e importantes reconoci-
mientos del proceso por parte de los Estados Unidos, Israel y
Japón, a los se le vinieron a unir más tarde los de Costa Rica,
Colombia, Panamá y Perú. Algo estaba cambiando en el mundo
a favor de Honduras.

Mientras estos reconocimientos ocurrían, la diplomacia espa-
ñola, conducida por un durísimo Miguel Ángel Moratinos ha-
cia los sucesos de junio de 2009, reculó y asumió los costes de
haberse alineado sin rechistar con los lineamientos de Venezue-
la, que lidera, sin duda, la ALBA, en esta crisis. Y ya se sabe que
en política internacional los espacios que se dejan son
automáticamente ocupados por otros, pero principalmente por
países europeos con pretensiones de liderazgo en América Lati-
na, como Alemania, Francia e Italia, que han actuado con mu-
cha más cautela y responsabilidad a la hora de juzgar los
acontecimientos que se han sucedido y se suceden en Hon-
duras. A veces, en política exterior, vale más el silencio que la
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hueca retórica moralista, aunque se tenga razón. Como decía
Groucho Marx, en una cita aplicable a este caso que nos ocupa,
“Es mejor estar callado y parecer tonto, que hablar y despejar
las dudas”. Sin embargo, el embajador español de entonces, Ig-
nacio Rupérez, acabó regresando en Honduras y Moratinos, fi-
nalmente, reconoció como legítimo y democrático al Gobierno
de Pepe Lobo resultante de las urnas. Hoy, por suerte para Es-
paña, Moratinos ya ex ministro de Exteriores.

Sobre el cambio de posición de España, la vicecanciller Mireya
Agüero de Corrales señalaba: “Con España la relación es histó-
rica, rica en experiencia y en comunidad de ideales; vemos a
España como el vehículo por medio del cual se transmitieron
los valores más perdurables de los hondureños: cultura, idio-
ma, religión, sentido humanista, espíritu emprendedor, en fin,
muchas de las cualidades que hacen grandes a los pueblos y a
sus naciones. Con el Gobierno español ya no estamos en etapa
de normalización de relaciones, sino de profundizar la coope-
ración, la búsqueda y lucha solidaria por la consecución de los
valores más elevados en el campo internacional”.

El Partido Popular (PP) español, principal fuerza de la oposi-
ción, por su parte, actuó con más mesura y sentido de Estado,
habiendo escuchado en los meses críticos a las dos partes y en-
viando observadores internacionales a las elecciones para co-
nocer de primera mano las incidencias y el significado de las
mismas. ¿Cómo pudo durante la crisis nuestro Ministerio de
Asuntos Exteriores y Cooperación emitir un juicio sin haber es-
cuchado los planteamientos de los representantes de Micheletti,
tal como han hecho todos los que han mediado en los últimos
meses, y habiendo apostado por la carta de Zelaya sin medir los
riesgos de semejante apuesta? España se quedó sola junto a los
países del ALBA y Argentina y Brasil en esta crisis. Mientras
todos iban matizando su posición inicial de absoluta beligeran-
cia con respecto al actual ejecutivo hondureño, la diplomacia
española mantuvo un discurso inamovible, rayano en la adhe-
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sión inquebrantable al pensamiento de Chávez y poco dado a
la búsqueda de un compromiso que pudiese desbloquear el
embrollo. Reconducir este planteamiento inicial implicará es-
fuerzos titánicos y seguras y merecidas críticas. España, si sigue
en esa dirección, perderá peso no sólo en Honduras, sino en
todo el continente. También credibilidad; apostar permanente-
mente en política exterior por las posiciones de Hugo Chávez
puede confundir a nuestros aliados y desanimar a los países
amigos.

Para terminar estas reflexiones sobre lo acontecido en Hondu-
ras quiero añadir unas palabras del presidente Pepe Lobo, que
en una entrevista que me concedió para el diario El Mundo de
Madrid, afirmaba, por si a alguien le quedaban dudas: “No le
quepa la menor duda de que el ex presidente Zelaya iba a rom-
per el orden constitucional para quedarse otro mandato. Zelaya
fue el responsable de la crisis y precipitó la conflictividad que
originó este capítulo de la historia de nuestro país, eso es abso-
lutamente innegable. Yo tuve conversaciones con él, incluso
antes de los acontecimientos del 28 de junio, y tenía claro que
iba a vulnerar la Ley y continuar en su afrenta a las institucio-
nes con tal de seguir en el poder a cualquier precio. Se enfrentó
a las instituciones, tenía pretensiones de cerrar el legislativo y
luego, una vez neutralizados todos los poderes, continuar en su
carrera reeleccionista. Era un proceso atípico que degeneró en
una situación crítica y que concluyó con las elecciones de no-
viembre, en las que fui elegido. Y concluyó: si Zelaya no sale de
esa forma, hubiéramos asistido a un proceso impredecible pero
que no tenía los visos de que iba a atenerse a la Ley y a la Cons-
titución hondureñas”. Luego acabó cediendo, por exigencias de
guión y al precio del reingreso de Honduras en la OEA; y acep-
tó el regreso definitivo del ex presidente-bufón Zelaya.



82 Chávez perdió: Honduras se salvó

13. Los amigos de honduras y su contribución
a la causa

¿Quiénes han sido los amigos Honduras en este largo camino
que van desde los sucesos del 28 de junio de 2009 hasta la toma
de posesión del nuevo presidente, Pepe Lobo, el 27 de enero
de 2010? Un puñado de periodistas de medio mundo, los re-
publicanos de los Estados Unidos, los gobiernos de Israel, Pa-
namá, Perú, Taiwán y Colombia, el Partido Popular (PP) de
España, la coordinadora de ONG’s UNOAMERICA, la Funda-
ción Friedrich Naumann, la FAES, la Internacional Liberal, que
incluso llegó a nombrar a Micheletti como vicepresidente en
un hecho que la honra, y algunas fundaciones, asociaciones y
partidos políticos diseminados por el globo, principalmente.
No había muchos, desde luego, a favor de la causa hondure-
ña. También los cientos de observadores internacionales que,
llegados de todas partes del planeta e incluso algunos pagán-
dose sus viajes, hicieron posible que el mundo se enterase de
lo que estaba ocurriendo en Honduras y de lo que estaba en
juego, que era ni más ni menos que la defensa de la democra-
cia en el continente americano. No podíamos dejar a Hondu-
ras tirada y olvidada, teníamos una responsabilidad ante el
futuro del país, que era también el nuestro, y ante la historia.
Éramos los amigos de Honduras, un puñado de hombres,
mujeres, instituciones y organizaciones dispuestas a dar la
batalla por el pueblo hondureño y sus instituciones, pero tam-
bién para que prevaleciera la verdad.

Fue una fuerza pequeña, que intentó moldear a las opiniones
públicas de sus respectivos países en un entorno y un ambien-
te hostil, donde la más mínima defensa de la causa democráti-
ca y constitucional hondureña te servía para que colgaran
rápidamente el sambenito de “golpista” y para que fueras re-
chazado sistemáticamente por el fundamentalismo progre, que
no progresista, imperante hoy en medio mundo. La doctrina
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oficial, aceptada por todos, era que la oligarquía hondureña,
siguiendo su negra y oscura tradición reaccionaria, en abierto
consenso con el ejército y los poderes fácticos del país, había
orquestado y preparado la trama que denominaban como “gol-
pe de Estado”; nada podía ser menos cierto, pero esa era la
verdad oficial, el Santa Sanctorum progre, y como ya había
dicho Churchill durante la Segunda Guerra Mundial, ya se sabe
que la primera víctima de una guerra es la verdad. Y la ver-
dad, citando de nuevo a un británico, George Orwell, muchas
veces es la mentira.

Lo políticamente correcto en aquellos días era condenar a las
autoridades e instituciones hondureñas, simples comparsas al
servicio de una oligarquía vil y rastrera, un argumento maniqueo
que suele utilizar con frecuencia la izquierda europea para refe-
rirse a los procesos políticos que se suceden en América Latina.
Esta izquierda, que bebe de las más rancias tradiciones de la
revolución cubana y la supuesta mística que emana del
sandinismo, suele analizar los problemas continentales con es-
casa profundidad, nulo rigor y estableciendo unos clichés o
modelos que les sirven a los intelectuales de la progresía políti-
camente correcta para desarrollar sus simplistas discursos en
sus libelos y opúsculos. Así ocurrió en el caso hondureño y la
mayoría de los medios de comunicación occidentales repetían
machaconamente los argumentos de los zelayistas y sus aliados
de la ALBA. Muy pocos medios de comunicación se atrevían a
desafiar el discurso imperante.

Salvo raras excepciones, casi todos los periodistas se sumaron al
análisis simplista, poco riguroso y escasamente documentado
del depuesto presidente Zelaya, en un discurso que tenía que
ver más con la apuesta política de los medios contra las auto-
ridades hondureñas qué con un examen riguroso de los ver-
daderos acontecimientos que se habían sucedido y acontecido
en Honduras. Muy pocos medios examinaban en profundidad
los antecedentes políticos, el ordenamiento constitucional
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hondureño, el contexto internacional en que se producía la cri-
sis y el edificio institucional de este país y cómo funcionaban
verdaderamente las instituciones ante situaciones como las que
estaban ocurriendo.

Entre esas excepciones, contadas con los dedos de la mano, po-
demos citar a periodistas, analistas y ensayistas como Jorge
Castañeda, Álvaro Vargas Llosa, Joaquín Villalobos, Huber
Matos, Carlos Alberto Montaner, Florentino Portero, Ramón
Pérez Maura, Fernando Londoño, Alfonso Rojo, Rafael Bardají,
Plinio Apuleyo Mendoza, Mario Vargas Llosa, Jaime Bayly, José
Herrera, Alejando Peña Esclusa y José Obdulio Gaviria, raras
excepciones, aunque había más, en un mundo hostil y reacio a
conocer la verdad. Luego, entre la nómina de medios que no se
sumaron al bloqueo mediático a que fueron sometidas las auto-
ridades hondureñas, hay que reseñar los diarios españoles ABC
y La Razón, el canal de televisión español Telemadrid, los nor-
teamericanos The Miami Herald y The Washington Post y algu-
nos más de América Latina, que en algunas ocasiones dejaban
atisbar en sus análisis algún elemento de objetividad. Luego, el
resto, era un páramo; vulgares cotorras repitiendo los maniqueos
argumentos de Chávez y un escaso interés por esclarecer los
hechos y dar a conocer a sus respectivas opiniones públicas el
origen de todos los acontecimientos que se sucedían desde el 28
de junio.

La soledad de Tegucigalpa era total en las primeras semanas.
Luego, poco a poco, como si fuera una lluvia fina, las cosas fue-
ron cambiando y comenzaron a llegar a Honduras los primeros
senadores y congresistas republicanos que querían conocer de
primera mano lo que había ocurrido en el país. Y así obró el
milagro: el presidente Obama, junto con su desinformado De-
partamento de Estado en manos de Hillary Clinton, se estaba
quedando solo en la crisis hondureña y muchos ciudadanos
norteamericanos comenzaron a pensar que la actual adminis-
tración actuaba más en función de la muchachada chavista de
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la región que en aras de defender los intereses norteamericanos
en el continente.

Lo explicaba, de una forma muy acertada Florentino Portero, al
que cito textualmente: “La presidencia norteamericana está ob-
sesionada con mejorar su imagen internacional y dejar atrás el
estilo unilateralista a la hora de defender ideales o intereses.
Por una parte no están tan seguros de la superioridad de sus
valores.  Por otra no se encuentran con fuerzas para mantener
más pulsos internacionales. Quieren ser un país “normal”, go-
bernar con otros y poder volcarse a la transformación de la so-
ciedad norteamericana. En este marco Obama optó por
abandonar a los demócratas hondureños a cambio de ganar
imagen entre las sociedades latinoamericanas. Es evidente que
eso era hacer el juego a los bolivarianos, pero en Washington se
tiende a pensar, como ha señalado Carlos Alberto Montaner, que
ese es un problema de los propios latinoamericanos, que un auge
de Chávez y cía sólo puede dañar a las sociedades que los am-
paran, no a Estados Unidos”.

Más tarde, en agosto de 2009, vino el mazazo definitivo al presi-
dente Zelaya y sus partidarios de la mano del Congreso norte-
americano, cuya Biblioteca, en un documentado memorándum
jurídico, venía casi a avalar y justificar las acciones emprendi-
das por las instituciones hondureñas y su ejército contra el de-
puesto mandatario hondureño. Entrábamos, una vez que
Obama comenzaba a recular, en una fase de stand by que iba
desde la fecha de la publicación de ese informe hasta las elec-
ciones de noviembre; Estados Unidos actuaría con mucha más
cautela, mantendría a su embajador, Hugo Llorens, fuera del
país y quedaría a la espera del desarrollo y el resultado de las
elecciones hondureñas. Los amigos republicanos de Washing-
ton, actuando casi en armonía con algunos medios y articulistas,
habían conseguido el efecto esperado, para gran éxito de las
autoridades de Tegucigalpa, y el tiempo ya obraba a favor de
Micheletti y en contra de Zelaya.
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Al tiempo que en el escenario diplomático las cosas iban cam-
biando paulatinamente y Zelaya perdiendo posiciones, vino a
ocurrir un hecho que cambiaría radicalmente la crisis hondure-
ña. En contra de todo sentido común y sin escuchar a sus aseso-
res seguramente, en ese estilo irresponsable y aventurero que
caracterizó toda su gestión, el saliente presidente Zelaya se pre-
sentó en Tegucigalpa, seguramente con la ayuda del vecino El
Salvador, y se refugió en la Embajada de Brasil, cuya hostilidad
y agresividad verbal y retórica hacia Honduras ha destrozado
más de un siglo de inteligente y profesional hacer diplomático
de esta potencia regional. Sus escasos partidarios, cuyas imáge-
nes asaltando casas y comercios en las afueras de la Embajada,
demostraron al mundo la debilidad, la soledad y la irracionali-
dad de la mal llamada “resistencia hondureña”, al tiempo que
condenaron a la soledad y al aislamiento al depuesto Zelaya,
que tirado y enguayabado en un sillón de la embajada Brasil
con su sombrero de cowboy encima de la cabeza revelaba la
decadencia y el seguro final de su movimiento. Allí se quedaría
cuatro largos meses sin ningún contacto con el mundo exterior
y sin haber entendido nada de lo que había pasado; Zelaya ya
era historia y no lo sabía.

Mientras, en Tegucigalpa no se perdía el tiempo y las nuevas
autoridades preparaban a un ritmo digno de encomio las próxi-
mas elecciones, previstas para el 29 de noviembre, en que el
país elegiría a su presidente, al parlamento y a las nuevas auto-
ridades. La Cancillería hondureña, sin perder el pulso de lo que
estaba pasando, tampoco perdía el tiempo: su inteligente canci-
ller, Carlos López Contreras, sabía que la cuestión capital de es-
tos comicios era la legitimidad internacional y que en los mismos
hubiera una sólida y respetada misión de observadores inter-
nacionales. Con la ayuda de inteligentes diplomáticos, como el
embajador Jorge Milla, la Cancillería, en coordinación con las
autoridades electorales del país, organizaron el trabajo de una
forma ejemplar.



Ricardo Angoso 87

Así fue como se confeccionó la primera lista de los observado-
res que serían invitados al proceso electoral y en la prestigiosa
nómina, que más tarde completó el grupo que viajaría hasta
Tegucigalpa, había importantes ONG’s de todo el mundo, par-
tidos políticos, instituciones prestigiosas y representantes par-
lamentarios de Estados Unidos, América Latina, Europa e incluso
Asia. El trabajo de López Contreras, junto con su preparado
equipo, fue profesional, riguroso y eficiente, pues estaba en jue-
go, ni más ni menos, que la legitimidad democrática del ejecuti-
vo nacido al calor de los acontecimientos del 28 de junio y del
futuro gobierno que presidiría Pepe Lobo. El tiempo seguía co-
rriendo a favor de las autoridades hondureñas presididas por
Micheletti, mientras que Zelaya y su inútil canciller, Rodas, se-
guían aferrados a su tabla salvadora, la ALBA, ignorando que
en esa apuesta estaba también parejo su ocaso y posterior hun-
dimiento.

La campaña electoral se desarrolló sin incidentes, mostrando al
mundo la incapacidad de la “resistencia” por paralizar el país y
por impedir el proceso democrático. Tampoco la presión inter-
nacional, atizada por los ministros del “gobierno en el exilio” de
Zelaya, logró detener unos comicios que ya estaban previamente
programados antes de los sucesos del 28 de junio, que incluso
en su momento habían estado avalados por la OEA.

Así las cosas, en los días previos a las elecciones del 29 de no-
viembre de 2009, y tal como había organizado con ahínco y
profesionalidad desde la Cancillería y el Tribunal Supremo Elec-
toral hondureño, comenzaron a llegar a Honduras los centena-
res de observadores previstos de todas partes del mundo.
Trabajaron durante varios días, comprobaron la limpieza del
proceso y dieron fe de la transparencia, nitidez y buen hacer de
las autoridades electorales hondureñas y de los miles de ciuda-
danos anónimos que trabajaron para que la democracia de este
país joven y dinámico funcionase a la perfección. Y también,
pero sobre todo, para que el mundo se enterase de que en su
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país no había un “golpe de Estado”, sino un contragolpe para
parar a Chávez y a sus partidarios.

Luego estos observadores se convirtieron en los embajado-
res de la causa hondureña en sus países. Escribieron, habla-
ron y, en definitiva, contaron al mundo al mundo de lo que
habían sido testigos: un pueblo libre, tranquilo y abierto que
deseaba vivir en paz y democracia sin intromisiones exter-
nas. Las elecciones, como dijo el venezolano Alejandro Peña
Esclusa, “ya las quisiera para sí la Venezuela chavista”. De
esta forma, los observadores, casi todos ellos amigos de la
causa democrática hondureña, contribuyeron de una forma
desinteresada y casi heroica, por la presión mediática que
había en su contra, a avalar y legitimar un proceso que a to-
das luces fue transparente y limpio. Desde ese momento, y
ya a la espera de que tomase posesión el nuevo presidente
electo, la suerte de Zelaya y los suyos parecía que estaba echa-
da; apenas les quedaban unas semanas de gloria y después
su tiempo habría pasado para siempre definitivamente. Al
menos eso pensábamos entonces, aunque de nuevo la histo-
ria ha dado un giro imprevisto con el súbito regreso de Zelaya
y los suyos, ¿volverán a la carga?
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14. La elección de Pepe Lobo como Presidente:
comienza una nueva era

El domingo 29 de noviembre de 2009 se eligieron en Honduras
Presidente, 20 diputados y suplentes para el Parlamento Cen-
troamericano, 128 diputados y suplentes para el Congreso Na-
cional y 298 Alcaldías municipales.

Una vez efectuado el recuento, que se realizó de una forma trans-
parente pero quizá demasiado lenta, el TSE ofreció los siguien-
tes resultados:

El total de ciudadanos es 4.611.211, el total de votantes en las
elecciones 2009 fue de 2.300.056 ciudadanos, la participación fue
del 49,88%, aunque dado el importante número de votos del
exterior que no podían ejercer el derecho al sufragio, el Tribunal
Supremo Electoral elevó esta cifra hasta el 61%, porcentaje más
cercano a la realidad.

Partido Nacional 1.213.695 56,56

Partido Liberal 817.524 38,09

PINU-SD 39.960 1,86

D.C. 38.413 1,79

U.D. 36.420 1,70

Votos válidos 2.146.012 93,30

Votos blancos 61.440 2,67

Votos nulos 92.604 1,70

Todos 2.300.056 100

Partido
Número
de votos

Porcentaje
de votos
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Partido Nacional 10

Partido Liberal 7

Partido Democracia Cristiana 1

Partido Unificación Democrática 1

Partido Innovación
y Unidad-Socialdemócrata 1

Todos 20

Elecciones de diputados del Congreso Nacional

Partido Número de diputados

Partido Nacional 71

Partido Liberal 45

Partido Democracia Cristiana 4

Partido Unificación Democrática 4

Partido Innovación
  y Unidad-Socialdemócrata 3

Todos 127

Elecciones de diputados al PARLACEN

Partido Número de diputados

Las conclusiones que se pueden extraer de estos resultados es
que estábamos a las puertas de unas de las elecciones más claras
de la historia de Honduras, toda vez que la diferencia entre los
dos candidatos de los partidos tradicionales era de las más altas
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de la democracia hondureña. También destacar que una buena
parte del voto liberal había migrado a la abstención, toda vez
que perdía más de 100.000 votos con respecto a los anteriores
comicios, y que los partidos minoritarios seguían siendo unas
opciones con muy poca influencia en el electorado hondureño.

También se percibía que esta legislatura será mucho menos con-
trovertida y compleja que la pasada gracias a la amplia mayoría
lograda por los nacionalistas y que les evitará la búsqueda de
pactos y consensos a la hora de sacar proyectos legislativos en
el Congreso Nacional.

En lo que respecta al poder local, los nacionalistas arrasaron hasta
llegar alcanzar 191 alcaldías de las 298 que estaban en juego,
conservando la estratégica y superpoblada capital, Tegucigalpa.
Los liberales, sin embargo, todavía lograron retener 104 alcal-
días, pese a la crisis vivida en esta formación durante los últi-
mos meses y la elevada abstención, que parece provenir en
principio de las filas de esta formación, muy desencantadas por
su forma de actuar en los últimos años y por su desempeño
durante el mandato de Zelaya.

Con respecto a la limpieza de las mismas, la prestigiosa organi-
zación Red Latinoamericana y del Caribe para la Democracia
aseguraba “que la única posibilidad para la democracia son elec-
ciones libres, la Red aceptó la invitación del Tribunal Electoral
de Honduras para observar las elecciones del 29 de Noviembre
de 2009 .Queremos evidenciar el clima de tranquilidad y de fiesta
cívica que se observó en la elección. El comportamiento de la
ciudadanía fue cívico, responsable, tranquilo y de asistencia
masiva a la votación.  Observamos unas elecciones inclusivas,
limpias, libres, competitivas, participativas, democráticas y ajus-
tadas plenamente a la ley y al orden constitucional. Se respeta-
ron todos los principios rectores electorales y las garantías del
proceso. No se registraron actos violentos, intimidaciones o al-
teraciones al proceso electoral. Las fallas menores en el proceso
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de entrega de resultados finales se debieron a problemas nor-
males del sistema de totalización escogido pero en nada alteran
o afectan el proceso o los resultados.  Se observó gran alegría en
los votantes, muchos votantes y miembros de mesa jóvenes y
gran participación de adultos mayores. Algunos votantes que
decidieron votar nulo lo expresaban en sus votos que eran vo-
tos a favor de la democracia a pesar de que no le gustaban los
candidatos”.

Y continuaba en su informe:” Se observaron niveles de partici-
pación superiores al 50% en todas las mesas y algunas con cifras
superiores. No existió ninguna restricción o limitación a la Mi-
sión Electoral para operar libremente al igual que se observó
plena libertad de prensa e información el día de las elecciones.
La Red participó con 14 Observadores/as Internacionales y, con
el apoyo del Foro Permanente de la Sociedad Civil y la red de
observación nacional conformada por 67 organizaciones de la
sociedad civil, 4 universidades y algunos medios de comunica-
ción, se logró cubrir todo el territorio nacional. Los altos niveles
de participación le otorgan al proceso electoral y a sus resulta-
dos una especial legitimidad democrática a las elecciones de
Honduras, lo cual reafirma la voluntad democrática del pueblo
hondureño”. El informe completo de esta organización, que
avala la transparencia, nitidez y limpieza en que se desarrolló el
proceso electoral hondureño, se puede leer en: http://
www.democracialatinoamerica.org/inicio/wpcontent/uploads/
2009/12/Reporte_de_la_RLCD_Elecciones_HONDURAS.pdf.
Muy recomendable.
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TERCERA PARTE:
EL PRESENTE

REFLEXIONES ACERCA

DE LA CRISIS

15. La comunidad internacional y su evolución
ante la crisis hondureña

Ya hemos hablado en una parte de este trabajo que la verdadera
resistencia a la presión casi insostenible de la comunidad inter-
nacional fue la efectuada por el ejecutivo de Micheletti durante
la crisis. Al principio, conviene que recordemos, que no hubo ni
un solo gobierno en el mundo ni organización internacional que
se pusiera parte de la acción llevada a cabo por las autoridades
hondureñas en defensa de la democracia y de la propia
institucionalidad, neutralizando con la destitución de Zelaya
el verdadero golpe de Estado que estaba en ciernes.  Lo que
venía después estaba bien claro, ya que se preveía el consiguiente
cierre del parlamento hondureño y la constitución de una



94 Chávez perdió: Honduras se salvó

supuesta asamblea constituyente ceñida a los intereses de Zelaya
y sus partidarios, pero también siguiendo el guión diseñado para
Honduras por Chávez y sus aliados en la ALBA.

Unos días después de la acción legal e institucional, que tan
sólo seguía los pasos de lo que dictaba el ordenamiento políti-
co y constitucional hondureño, no había ningún país en el
mundo que apoyase a los nuevos dirigentes hondureños. Tan
sólo Taiwán, buen amigo de Honduras y país apenas reconoci-
do por una veintena de Estados de todo el mundo, mostraba
su apoyo a la causa hondureña, mientras que otros países, como
Israel, Colombia y Perú, callaban a la espera de los aconteci-
mientos.

Pero no olvidemos que incluso el presidente de Colombia, Álvaro
Uribe, cayó en la burda trampa chavista y llegó a condenar, de
una forma tontuna, el supuesto “golpe de Estado” de Hondu-
ras, repitiendo los mismos argumentos que los países de la ALBA,
en un error de marca mayor. Luego dicho error fue corregido y,
una vez que el proceso democrático no se detuvo, Uribe mostró
una mayor comprensión hacia el proceso hondureño. Asimis-
mo, y todo hay que decirlo, el embajador de Honduras en Co-
lombia, Hernán Antonio Bermúdez, fue uno de los pocos que
no fue desposeído de su cargo y durante los meses que Micheletti
estuvo al frente del país la embajada permaneció abierta sin
problemas, a diferencia de lo que ocurría en la mayor parte de
los países. Luego, ya con Lobo elegido como Presidente, comen-
zaron los acercamientos, acuerdos y visitas entre Colombia y
Honduras, de tal forma que hoy se puede decir que aparte de
amigos, son dos países aliados en la larga lucha ideológica que
se desarrolla en el continente. En la actualidad, la cooperación
entre Honduras y Colombia está al más nivel y se efectúa en
casi todos los campos.

“Las relaciones con el presidente Uribe son formidables. Que-
remos cooperar, y ya están en marcha varios proyectos, sobre
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todo en lo relativo a la seguridad, pues no podemos olvidar
cómo, gracias al presidente Uribe, ha mejorado este asunto en
Colombia. La política de seguridad democrática ha dado gran-
des éxitos para este país, dando seguridad y confianza al pue-
blo mientras se respetaban los derechos humanos. Entonces,
dados los problemas que teníamos en Honduras, nos interesó
mucho esta labor exitosa del presidente Uribe y hemos comen-
zado nuestro trabajo, sobre todo, en esta área fundamental para
nuestro país, pues los gobiernos tienen que trabajar para que
los ciudadanos vivan en paz y con seguridad, que son valores
básicos en las naciones. Colombia nos ha recibido con los bra-
zos abiertos y el presidente Uribe fue de una gran ayuda a
Honduras; es uno de los grandes amigos de nuestro país. Al
margen de Uribe, sea cual sea el resultado de las elecciones
del próximo domingo en Colombia, creo que estas buenas re-
laciones van a perdurar e incluso se van a consolidar, a afian-
zar en todos los terrenos. Gane quien gane en Colombia esta
relación positiva y fructífera va a continuar, no habrá cambios”,
señalaba el presidente Lobo al referirse a la importancia de
estas relaciones tan cruciales para un país tan abandonado
como Honduras. Ese buen momento en las relaciones entre
ambos países parecen continuar, aunque son muchos los que
no logran entender el pacto Santos-Chávez que ha permitido
el regreso de Zelaya.

El caso de Perú es parecido, pues la embajada hondureña con
todo su personal y el embajador, al que se le pidió que su fuera
de vacaciones durante algún tiempo para no crear situaciones
enojosas, permanecieron al frente de sus responsabilidades en
Lima sin ningún problema durante los largos y difíciles meses
de Micheletti, pese a las presiones de la OEA, el inefable Insulza
y los países de la muchachada bolivariana que lidera Venezue-
la. A pesar de esta posición positiva, y al igual que Uribe, el
presidente peruano, Alán García, también condenó el “golpe
de Estado” y dejó a Honduras bien sola en la escena continental
e internacional.
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Israel, por el contrario, no emitió inútiles comunicados de con-
dena ni se dejó llevar por la presión internacional para romper
sus lazos con Honduras; las autoridades sabían lo que estaba en
juego y cómo la canciller de Zelaya, Rodas, ya estaba negocian-
do con iraníes, cubanos y venezolanos para convertir al país en
la punta de lanza del antisionismo y el antisemitismo en Améri-
ca Central. A nadie se le oculta ya que tanto Venezuela como
otros países de la Alba, pero principalmente Bolivia, Cuba y
Ecuador, son hoy las principales bases desde donde las que opera
Irán y que los vínculos entre Teherán y estos países se han
incrementado en los últimos meses. Zelaya, que era un auténti-
co ignorante en cuestiones internacionales, hubiera permitido,
al igual que ocurre hoy en la Venezuela chavista, el estableci-
miento de bases políticas y militares de grupos antisionistas como
Hizbulá y Hamas en su territorio a cambio de dinero. No es
ciencia ficción, sino que Rodas ya había comenzado con dichos
contactos y el lenguaje exhibido durante la crisis hondureña
mostró a las claras sus ideas antisemitas y antisionistas, tal como
demostraremos más adelante. Ahora, por cierto, el presidente
Lobo, abandonando a los viejos aliados de Honduras, se apres-
ta a reconocer a un supuesto (y seguramente inviable) Estado
palestino, para mayor afrenta hacia Israel y olvidando los viejos
lazos entre Honduras e Israel.

Sobre el antisemitismo del régimen de Zelaya conviene repasar
algunos antecedentes y episodios que ilustran de una manera
excepcional la deriva que estaba tomando Honduras bajo la égida
de Zelaya. En enero del año 2009, cuando el presidente depues-
to de Honduras, Manuel Zelaya, nombró a Patricia Rodas como
canciller, en un hecho que asombró a todos dadas sus ideas iz-
quierdistas y sus simpatías con la revolución cubana y la utopía
sandinista, muchos temieron que las cosas iban a cambiar y que
incluso se podría producir un giro en la política exterior de este
país tradicionalmente pronorteamericano, proisraelí y
prooccidental. Así fue: apenas llevaba unas semanas como can-
ciller, Rodas comenzó sus relaciones con los países del ALBA, se
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acercó abiertamente a la Venezuela de Chávez y mantuvo con-
tactos oficiales con el país más antisemita del mundo, Irán. In-
cluso se anunció el próximo establecimiento de relaciones con
la satrapía de Teherán. El alejamiento de Honduras con respec-
to a Israel y los Estados Unidos estaba servido, la comunidad
judía hondureña puso el grito en el cielo y la “venezualización”
de Honduras se atisbaba claramente si no hubiera sido por los
acontecimientos del 28 de junio.

Más tarde, el 28 de junio de 2009, las Fuerzas Armadas de Hon-
duras, siguiendo el mandato constitucional que el Congreso de
la República les han entregado, destituyen al presidente Zelaya
y comienza una nueva era para el país. Roberto Micheletti es
nombrado nuevo presidente de acuerdo a los pasos que marca
el ordenamiento político y constitucional hondureño. Miles de
zelayistas toman las calles de las principales ciudades hondure-
ñas y embadurnan las paredes de la Catedral de Tegucigalpa
con pintadas ilustrativas de su pensamiento: “¡Fuera los judíos
de Honduras!”. Para el presidente de la Comunidad Judía de
San Pedro Sula, Nathan Stayerman Matalon, en declaraciones a
la Agencia Judía de Noticias (AJN), Honduras, bajo Zelaya,
estaba muy cerca de acabar como la Venezuela chavista, cuyo
ejemplo era seguido al pie de la letra por las anteriores autori-
dades. Y Chávez, ya saben, primero señala a los judíos como
culpables de todos los males, usando para ello a Israel, y des-
pués sus “secciones asalto” atacan.

Y todavía hay más. A comienzos de julio de 2009 nada más co-
nocerse la legítima destitución de Zelaya, el diputado venezo-
lano Adel El Zabayar, perteneciente a la mayoría chavista del
parlamento (sólo hay un partido por cierto, el del máximo líder,
el resto son “escuálidos”), aseguraba que Israel estaba detrás del
golpe de Estado en Honduras. Según El Zabayar, el Mossad, en
abierta cooperación con la ultraderecha hondureña y la CIA,
ejecutó el supuesto golpe contra Zelaya. El sionismo inter-
nacional, continuaba, controla la vida política de los Estados
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Unidos y “podemos decir, incluso, que dirige la política del De-
partamento de Estado”. E iba más allá y acusaba: “El sionismo
internacional es un cáncer que existe en el mundo y se deben
de tomar acciones para limitar su acción en la región”. Se ataca-
ba a Israel, al sionismo, y por ende, como suele ser usual, a los
judíos porque en su “experiencia en Oriente Medio” –se referi-
ría seguramente a Hamas y Hizbulá– hay formas de luchar con-
tra tales acciones.

25 de septiembre, 2009. La ex canciller Patricia Rodas asegura
que los gases tóxicos empleados por las fuerzas de seguridad
hondureñas, que tan sólo se defendían de los violentos ataques
perpetrados por los zelayistas, son “israelíes”, como si la nacio-
nalidad de los gases lacrimógenos empleados fuera determinan-
te en los acontecimientos que se sucedían en este país. Pero
Rodas, llevada por su judeofobia indisimulada, llegó a acusar al
ciudadano israelí Yehuda Leitner de haber llevado esas mer-
cancías usadas por las fuerzas antidisturbios hasta Tegucigalpa
y de ser cómplice, junto a dos empresas hondureñas, de servir a
la represión de las turbas que la secundan. En la misma línea, y
en esos días, un miembro de la resistencia hondureña, José Luis
Baquedano, acusó al ejército de Israel de estar entrenando y
asesorando a las Fuerzas Armadas de Honduras, aspecto este
último totalmente negado por el Estado hebreo. Israel siempre
es culpable de todos los males, incluido el golpe de Estado de
Honduras que nunca fue tal.

Unos días más tarde, el 30 de septiembre, 2009, mientras que el
ex presidente Zelaya atiza el fuego para la confrontación civil en
la embajada brasileña de Tegucigalpa, en un episodio tan lamen-
table como patético que mancha para siempre la imagen de serie-
dad y responsabilidad de Brasil, un dirigente zelayista, David
Romero Ellner, asegura, en al menos tres ocasiones, su disgusto
por el hecho de que el máximo dirigente nazi no consiguiera su
objetivo de exterminar a los judíos de todo el mundo. Romero
comienza diciendo que “hay veces que me pregunto si Hitler no
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tuvo, tuvo la razón de haber terminado con esa raza con el
famoso Holocausto”. Poco después, afirma que “me pregunto por
qué, por qué no dejamos a Hitler que cumpliera su misión histó-
rica”, para concluir que “creo que debió haber sido justo y vale-
dero que Hitler hubiese terminado su visión histórica”. Tales
declaraciones fueron realizadas a Radio Globo, causalmente la
emisora cerrada por Micheletti por sus ideas “democráticas”, se-
gún el tándem Zelaya-Rodas. Al día de hoy, todavía esperamos
una condena de Zelaya o de la canciller Rodas sobre este “rosa-
rio” de exabruptos y gestos absolutamente inapropiados hacia el
pueblo judío. Seguramente nunca se producirán. Nunca se pro-
dujeron.  ¿O es que, acaso, los comparten?

Con estos antecedentes anteriormente señalados, ¿cómo fue
posible que la comunidad internacional estuviera tan ciega y
no viera el peligro que se cernía sobre Honduras? Pues fue así, y
desde los sucesos de junio hasta agosto del año 2009 no se per-
cibieron los primeros signos de que algo estaba cambiando, so-
bre todo a merced de la ya citada ayuda de los republicanos
norteamericanos y los gobiernos democráticos de América Lati-
na, pero principalmente Colombia, Panamá y Perú.

Sin embargo, el gran cambio de la comunidad internacional con
respecto a Honduras se produce el 29 de noviembre, cuando el
mundo comprende que las autoridades que han liderado el pro-
ceso de sucesión constitucional no tienen intención de perpe-
tuarse en el poder, sino de dar continuidad al proceso
democrático y liderar la alternancia constitucionalmente en las
fechas previstas, tal como ocurrió tras la toma de posesión del
Presidente Pepe Lobo y las nuevas autoridades legislativas y
locales.

Pese a todo, y tal como se asegura en la memoria oficial que me
entregó el ex canciller de Micheletti, Carlos López Contreras,
en los meses en los que duró el “periodo especial” de Micheletti
tampoco se interrumpieron totalmente los lazos con el mundo
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y se desarrollaron multitud de iniciativas culturales, políticas y
económicas de carácter bilateral.

Además, como me explicaba López Contreras, la situación pa-
decida “ha sido una experiencia extraordinaria para Hondu-
ras y para todos aquellos que han estado participando en todo
el proceso, quizá se podría decir que hasta única, pues en las
guerras siempre hubo países que tuvieron al mundo en contra
pero tenían aliados. Infortunadamente, Honduras no ha teni-
do aliados, los hemos tenido pero nos decían no cuenten con
nosotros, es decir, había un rubor tremendo en donde nos de-
cían estamos con ustedes, sigan adelante, pero no podemos
acompañarles en esta lucha. Nos decían resistan, pero no po-
demos darles nuestro apoyo público. Hubo diversas posicio-
nes de los Estados: algunos claramente hostiles, otros
indiferentes y una minoría identificada con nosotros pero que
nos decían que no lo reveláramos, sería un apoyo moral y si-
lencioso, simplemente”.

Luego llegó el 27 de enero de 2010, la fecha esperada, y co-
menzó la plena reintegración de Honduras a la comunidad
internacional. En apenas unas semanas, tal como informaba el
nuevo canciller Mario Canahuati, ya reconocen a Honduras
29 de los 39 países con los que se han tenido relaciones diplo-
máticas históricas, lo cual es muy notable considerando que se
encontró un país aislado internacionalmente. “En 20 días he-
mos logrado restablecer relaciones con 29 países de los 39 que
tenemos relaciones con representación diplomática”, señala-
ba el canciller. Los países que restan son Brasil, Uruguay, Méxi-
co, Venezuela, Cuba, Nicaragua, Bolivia, Ecuador, Paraguay y
Chile, indicó. Ahora, ya inmersos dentro de la plena lógica
democrática, merced, todo hay que decirlo, al buen gobierno
de Micheletti y sus fieles colaboradores, esperemos que la nor-
malización sea total en las próximas semanas. Esa cifra de paí-
ses, tras el ya referido pacto Santos-Chávez para el retorno de
Zelaya a Honduras, ha aumentado al día de hoy y Honduras
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ha recuperado casi su normalidad en las relaciones diplomáti-
cas. Ecuador sigue sin reconocer a las nuevas autoridades y es
la excepción continental.

Termino estas reflexiones sobre la política exterior hondureña
con unas palabras que me dio en exclusiva el presidente Pepe
Lobo al referirse al proceso de normalización, que citó textual-
mente: “Hemos hecho todos los esfuerzos que hemos podido
para reintegrarnos en la comunidad internacional. Es más: he-
mos cumplido con todas las obligaciones que nos exigían y
prácticamente ya sólo nos queda esperar para que se culmine
esta normalización. Por ejemplo, con México, tras mi encuen-
tro con el presidente Calderón, la situación ha mejorado y ca-
minamos por buena dirección. Fue una reunión muy
provechosa y muy productiva, en la que el máximo mandata-
rio mexicano me expresó su intención por normalizar las rela-
ciones con Honduras y en eso estamos. Luego también ha
habido un cambio positivo en la administración norteamerica-
na, en el sentido de que se normalicen las relaciones entre
ambos países y que Honduras regrese al seno de la Organiza-
ción de las Estado Americanos (OEA). En el caso de Chile, por
poner un ejemplo, estamos pendientes de que las relaciones
se normalicen plenamente. Luego, con respecto al otro grupo
de países (se refiere a los aliados de Venezuela en la Alba), hay
una posición ideológica que tiene más que ver con un sentido
de bloque que de un país en concreto y su respectiva posición
en lo que respecta a Honduras”. Este escollo al que se refería el
presidente Lobo ha sido felizmente superado, pero quizá el
precio pagado ha sido muy alto: Zelaya vuelve a estar junto
con los suyos en la arena política hondureña y ya se anuncian
nuevas “batallas”.
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16. El sistema político de Honduras,
¿en entredicho?

Uno de los aspectos que ha sido criticado por la mayor parte de
los analistas y dirigentes políticos que trataban de analizar la
crisis hondureña ha sido la Constitución de este país, que era
considerada demasiado compleja y poco ceñida a los usos de-
mocráticos y constitucionales de las democracias occidentales
en el sentido tradicional.

He consultado, a este respecto, a diversas fuentes hondureñas y
la mayor parte de ellas no creen que en ese aspecto radica el ori-
gen de la crisis que ha vivido el país, sino que todas señalan, al
margen de sus ideas políticas, que no ha sido el sistema el que ha
fallado, sino aquellos líderes que quisieron subvertirlo y vaciarlo
de contenidos legítimos en provecho propio. He recogido, a este
respecto, las opiniones y apreciaciones de conocidos líderes, pues
la soberanía de este país corresponde al pueblo de Honduras que
debe construir su futuro sin intromisiones externas.

Sobre si la Carta Magna no ha estado a la altura de las circuns-
tancias, he preguntado al ex Presidente Ricardo Maduro si ¿cree
que habrá que cambiar o reformar la Constitución hondureña,
tal como sugería el Presidente Arias? Y respondió así: “Lo que
tiene que hacer el Presidente Arias es respetar más a los hondu-
reños, es inadmisible que un mandatario extranjero se dedique
a atacar a otro país de la forma en que se hizo por su Constitu-
ción. Este es un asunto hondureño y no le atañe a él. Hemos
modificado nuestra Constitución en veinte ocasiones y siempre
que lo hemos considerado oportuno, así lo hemos hecho, como
los Estados Unidos, que lo hicieron veintiuna ocasiones. La Cons-
titución no es responsable de nada de lo que aquí aconteció.
Eso no es óbice para que en el futuro examinemos nuevas posi-
bles reformas constitucionales y el mismo Presidente Lobo ya lo
ha planteado; se ha hablado incluso de crear un grupo que exa-
mine esas reformas y que lo que se considere oportuno sea
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aprobado por el Congreso, excepto los denominados artículos
pétreos de la Carta Magna. Por ejemplo, la reelección presiden-
cial considero que es inadmisible y no debe tratarse. Tenemos
una Constitución compleja, que regula muchas cosas, pero eso
no quita para que haya reformas oportunas en un momento
determinado y en función de los cambios. Creo que algo en lo
que sí debemos seguir trabajando es en el asunto de la indepen-
dencia de los poderes, que es un proceso lento y que toma va-
rias generaciones. Tenemos que llevar a cabo importantes
reformas y ser capaces, poco a poco, de ir construyendo una
democracia más profunda y enraizada en nuestra sociedad”.

De la misma forma, y también contrario a un cambio constitu-
cional, el Defensor del Pueblo hondureño, Ramón Custodio, un
buen conocedor del sistema político de la nación, aseguraba que
“la Constitución de la República de Honduras, al igual que otras
constituciones de otros países, se ha convertido en una Ley fun-
damental que es el principio de todas las Leyes. Pero desarrolla
muchos aspectos de la vida política que en otros casos no ocu-
rre y ese carácter especial que tiene la dota de una complejidad
casi única que otras constituciones no tienen”.

Y agregaba Custodio: “Sin embargo, hay capítulos de la Consti-
tución que rigen muy adecuadamente todo, que incluso son muy
actuales, y regulan muchos aspectos de la vida de la nación, como
la economía, que queda caracterizada claramente en su modelo
por nuestro texto constitucional. Este es un aspecto, por ejemplo,
que no se ha trabajado y que debería desarrollarse en futuro, por
poner un ejemplo acerca de su vigencia. Luego están los Dere-
chos del ciudadano, que están bien desarrollados, al igual que las
Libertades, también recogidas en el texto. Otro aspecto funda-
mental del texto que quiero resaltar es que consagra plenamente
el funcionamiento de los poderes del Estado y el funcionamiento
de los mismos sin mácula de duda. La designación de la atribu-
ción de las funciones de cada uno de los poderes del Estado está
plenamente definida en el texto constitucional, lo cual no ha sido
óbice para que en la vida política hondureña se hayan irrespetado
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estas atribuciones y el diseño que establece la Constitución. Re-
duciendo mi pensamiento: el problema no es la Constitución de
la República, sino el necesario respeto a la misma y la fidelidad al
texto, que frecuentemente es ignorado por muchas autoridades.
Hay que actuar de acuerdo a lo que está establecido en la Consti-
tución de la República y no intentar violentar de una forma arbi-
traria e ilegal el contenido de la misma. Por lo pronto, el nuevo
Presidente, Lobo, ya anunciado que cumplirá estrictamente su
mandato y que no se extenderá más allá de lo que marca la Ley,
lo cual creo que es un aspecto muy importante y señala lo que
será este nuevo periodo”.

Casi todas las fuentes consultadas en Honduras coinciden en el
análisis y consideran que la Constitución del país y el orden polí-
tico inspirado en la misma no se deben alterar, sino que esa es,
precisamente, su fortaleza, tal como se ha demostrado en la últi-
ma crisis y como aseguraba el ex canciller con Micheletti, Carlos
López Contreras, quien afirmaba: “Hay peligros y también forta-
lezas, porque lo que Honduras ha demostrado a lo largo de estos
siete meses es que un país pequeño, débil políticamente y econó-
micamente, puede salvaguardar los principios que todavía rigen
en la comunidad internacional, que son el respeto a la soberanía,
la igualdad soberana y la no injerencia. Sí se pueden salvaguar-
dar esos principios, hemos sido capaces de hacer frente a ese enor-
me desafío y hemos salido más o menos indemnes, aunque hemos
tenido altos costes, como ya expliqué antes, en todo este proceso.
El mundo debe tomar nota de estas lecciones, y no debe olvidar
que el pueblo hondureño trazó claramente las líneas por donde
no iba a pasar el chavismo.  Hubo una presión brutal sobre noso-
tros por parte de la comunidad internacional, al tiempo que nues-
tro pueblo también se mantuvo firme en la defensa de unos
principios y pidiendo a sus gobernantes que no capitulasen fren-
te a los intereses foráneos. No cedimos a la presión internacional
y en un combate desigual, frente a la visión de muchos gober-
nantes, demostramos que este pueblo tiene mucha fortaleza y
que es capaz de aguantar las presiones; ese es un activo que tiene
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Honduras a su favor y que nos ha dotado de un valor en el mun-
do, habiendo demostrado gran valor y fortaleza frente a una si-
tuación adversa. Somos un país seguro que defiende sus valores
y sus instituciones con todo lo dramática y dura que ha sido esta
situación. Entonces, la lectura es la inversa a la que se podía hacer
y lo que pudiera parecer negativo es un valor positivo de futuro”.

La fortaleza del sistema político, sin embargo, no debe hacer
perder de vista que la amenaza persiste y que el chavismo no va
desistir en su objetivo fundamental de introducirse en América
Central para hacer avanzar su proyecto hegemónico continen-
tal, tal como aseguraba López Contreras:”Pese a todo, la ame-
naza no ha cesado y somos conscientes de que sigue ahí. La
amenaza, sin embargo, es externa. La crisis ha sido externa, pues
la interna fue resuelta por el Estado con sus propios mecanis-
mos e instrumentos logrando desbaratar la amenaza al sistema
democrático desde dentro. Nosotros hemos sido acosados y
amenazados desde fuera por enemigos externos, no lo olvide-
mos. Fue una injerencia, una presión externa para forzar al pue-
blo hondureño a tomar decisiones que iban en contra de su
propio sistema político y constitucional, algo que no nos podía-
mos permitir y a lo que hicimos frente con todos nuestros me-
dios y defensas. Había una voluntad política ajena que quería
contrariar el sistema internacional y forzar a los hondureños a
adoptar decisiones que iban en contra de sus propias institucio-
nes y del ordenamiento político que como pueblo nos había-
mos dado. Yo creo que esa amenaza no ha terminado y, como
he dicho, sigue ahí y el próximo gobierno debe ser consciente
de que seguirá presente por mucho tiempo. Mi sugerencia es
que no se confíe y que tenga cuidado, que esté muy atento a los
acontecimientos y que las tensiones seguirán porque los gran-
des movimientos, aunque ideológicos, se mueven con dinero. Y
en Honduras, por decirlo sencillamente, así ha sido durante es-
tos meses de turbulencias; se volcaron grandes capitales de di-
nero para la mal denominada “resistencia”, que para mí era la
contra resistencia, pues quien realmente estaba resistiendo era
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nuestro ejecutivo. La “resistencia” estaba por un modelo
antidemocrático y quería cambiar la Constitución, las normas
de juego democrático, y establecer un modelo autoritario y dic-
tatorial. Lo más curioso es que los líderes de estos movimientos
hoy exigen que se respeten los derechos de esa misma Consti-
tución que pretendían destruir y sobre cuyas ruinas construir el
nuevo régimen que inspiraban”.

Sobre otros aspectos relativos a la crisis vivida, el ex candidato
liberal en las últimas elecciones hondureñas y máximo líder de
esta formación, Elvin Santos, también se refería a las responsabi-
lidades políticas del ex presidente Zelaya en la crisis del 28 de
junio y no a un mal funcionamiento del sistema político como
detonante de la misma. Así se expresaba al respecto:”Había cada
vez más señales de que se caminaba en una dirección antidemo-
crática que no era la adecuada. Querían romper el ordenamiento
constitucional e iniciar un proceso de subversión del orden de-
mocrático, algo que no entendió la comunidad internacional en
su momento y que interpretó en el sentido inverso, creyendo ver
como garantes del orden democrático a los que realmente no lo
representaban. Estábamos a las puertas del rompimiento del or-
den democrático, tal como deseaba Zelaya con sus propuestas, y
luego las intromisiones permanentes en todos los órdenes de la
vida institucional, como cuando quiso nombrar una Corte Su-
prema de Justicia a su medida y de una forma caprichosa sin se-
guir ningún orden legal. Zelaya violentaba muchas veces el orden
democrático y hubo numerosas señales de que íbamos en el peor
de los caminos; los sucesos del 28 de junio se precipitan tras nu-
merosas acciones en contra del orden político vigente en Hondu-
ras. Hubo altas dosis de irresponsabilidad por parte del poder
político, incluso no teníamos un presupuesto de la República y el
país funcionaba a la deriva. Nosotros, los liberales, veíamos con
preocupación ese esquema de gobierno que tendía al caudillismo
y al totalitarismo, algo que iba contra nuestros principios políti-
cos democráticos. Nuestra identidad se vio mancillada y asistía-
mos con asombro a esta deriva que se dirigía hacia la difícil
encrucijada a la que llegamos”.
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En lo que respecta al actual momento político, consultado el
actual ministro de Gobernación y Justicia, Áfrico Madrid, consi-
dera que sí se deben realizar algunas reformas políticas.
“Nosotros tenemos claro que tenemos que fortalecer la insti-
tucionalización de Honduras y tenemos que trabajar por refor-
mar algunas cosas, tal como quedó claro en la última conven-
ción de nuestro partido, el Nacional. Hemos invitado a las
distintas fuerzas hondureñas para trabajar en este camino y
perfeccionar la democracia hondureña, en el sentido de que sea
más incluyente, participativa y que los ciudadanos sean cons-
cientes de que el sistema funciona y es eficaz. Ya estamos traba-
jando en esas reformas, en las que se incluirían unos distritos
más pequeños y cercanos a los ciudadanos y también para cam-
biar la fecha de las elecciones locales con respecto de las presi-
denciales, todo ello en el camino de acercar las instituciones a
los ciudadanos y de que haya la necesaria representación y par-
ticipación de los mismos en todas las esferas del poder, como
debe ocurrir en una democracia moderna. Trabajamos en ese
camino con todos los sectores sociales y políticos, y el objetivo
fundamental es profundizar la democracia hondureña y hacer-
la más cercana al ciudadano de a pie, que muchas veces no se
siente lo necesariamente representado por las instituciones”.

De hecho, el parlamento hondureño aprobó antes de la llegada
de Zelaya, por una mayoría amplia, una reforma constitucional,
impulsada por el oficialismo, que permitiría la celebración de un
referendo sobre la reelección presidencial como la que planeaba
el ex mandatario Manuel Zelaya.  Esta iniciativa del Partido Na-
cional del presidente Porfirio Lobo elimina las prohibiciones a las
consultas populares sobre reformas constitucionales que podrían
incluir asuntos como la reelección presidencial, vedada en la le-
gislación vigente. Esperemos que todas estas reformas y cambios
redunden en beneficio de la colectividad hondureña y en el per-
feccionamiento de su sistema político. Es decir, que no sean una
treta para posibilitar el regreso de Zelaya y enredar aún más las
cosas. Los hondureños ya no están para bromas.
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17. Las Fuerzas Armadas y su rol en la sociedad
hondureña

Es evidente que el ejército hondureño ha tenido un papel fun-
damental e incluso central en la reciente crisis vivida en este
país centroamericano. Para analizar más en profundidad este
papel, que nadie quiere negar, y que ha servido para que los
enemigos de la sucesión constitucional acaecida en este país
hablen permanentemente del supuesto “golpe de Estado” que
nunca aconteció, tal como se pretende demostrar en este traba-
jo, conviene que repasemos brevemente la historia de esta insti-
tución.

El siglo XX comenzó sumido en un profundo caos y una enor-
me debilidad económica, sobre todo debido a la división inter-
na que en el siglo pasado se había manifestado en los casi tres
centenares de revueltas, golpes de Estados y crisis políticas y la
bipolarización intensa entre nacionalistas y conservadores en la
escena del país. Los conservadores fueron desplazados más tar-
de por los liberales que junto con los nacionalistas constituyen
al día de hoy los dos partidos políticos tradicionales que se al-
ternan en el poder ininterrumpidamente.

Fruto de estas tensiones y turbulencias, y aprovechando el mo-
mento propicio, el general Tiburcio Carías Andino se hizo con
el poder en 1933, manteniendo una dictadura de corte autorita-
rio que se caracterizaría por la implementación de lo que se co-
noce, en lo económico, como un modelo de Estado bananero,
un fortalecimiento e incluso cierta carrera armamentística de
las Fuerzas Armadas y una política interior marcadamente
anticomunista, aunque formalmente se mantuvieron las estruc-
turas de los partidos tradicionales pero con ciertas limitaciones
en sus actividades políticas. La dictadura coincidió en el tiempo
con un de los periodo más turbulentos en la historia de Europa:
el ascenso de los fascismos y la Segunda Guerra Mundial.
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Pese a todo no llegó la calma y el país siguió presa de las mani-
festaciones y las conspiraciones, pero esta vez contra la dicta-
dura populista y caudillista de Carías, que estaba en el punto de
mira de los liberales y algunos nacionalistas que demandaban
reformas y el final del período autoritario. Carías, con sus limi-
taciones, tuvo éxito en el manejo de la delincuencia, impuso un
cierto orden y paz y en los económico se vivieron varias fases,
que van desde la crisis de los años treinta hasta el final de los
años cuarenta, cuando al fragor de la guerra fría fue apoyado y
visto por un aliado por los Estados Unidos. La represión en tiem-
pos de Carías nunca va a llegar a ser brutal, como en otras par-
tes del continente, lo que le permitió granjearse al dictador una
cierta base social y política.

Sin embargo, sometido a una fuerte presión interna para que
abandonase el poder y externa, pues Estados Unidos ya no de-
seaban dictaduras indeseables en la región, Carías, que ya tenía
casi 70 años, anunció en 1948 que las próximas elecciones de
1949 se celebrarían de acuerdo al calendario previsto y que no
sería candidato, favoreciendo, así, el cambio político y el final
de un estilo de gobierno que en los últimos años se había carac-
terizado por una represión de la oposición y la conformación
de un estado de opinión contrario a lo que se denominaba como
el “cariato”.

Entre 1949 y 1954, gobernó el nacionalista Juan Manuel Gálvez
sin pena ni gloria, es decir, sin que haya que destacar en su
haber grandes reformas ni cambios más allá de que fue capaz
de dejar el gobierno sin derramamiento de sangre y sin inte-
rrupciones de ningún tipo. A Gálvez le sustituyó también el
nacionalista Julio Lozano Díaz, que se hizo con el poder de
una forma fraudulenta y a merced de ciertas artimañas políti-
cas que ahora explicaremos. Desde aquellas fechas perviven
en el país ciertas formas fraudulentas de usurpar el poder por
la vía electoral formal, pero sin que se respeten las formas de-
mocráticas convencionales.
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En mayo de 1953 el liberal Ramón Villeda Morales presenta a la
Convención de su Partido dos documentos elaborados por su
equipo de trabajo: Los nuevos “Estatutos” y la actualización del
“Programa Ideológico” del Partido Liberal de Honduras. Dicha
formación obtuvo un sorpresivo y rotundo triunfo en las elec-
ciones municipales de 1953, algo inesperado pero que revela el
anhelo de cambio del pueblo hondureño. La Convención del
Partido Liberal de Honduras proclamó la candidatura de Ra-
món Villeda Morales para la Presidencia de la República. Villeda
Morales obtuvo una nueva y resonante victoria en las eleccio-
nes presidenciales de octubre de 1954, pero la misma se hizo
aparecer como relativa debido a la existencia de fraude electo-
ral. El Congreso Nacional, que debía conocer el resultado de las
elecciones, por el fraude electoral, no se instala. Los diputados
partidarios del ex dictador Tiburcio Carias Andino rompieron
el quórum constitucional.  El vicepresidente, Julio Lozano, Díaz
asumió el poder.  Expulsó del país a Ramón Villeda Morales y a
varias decenas de sus partidarios, que no regresarían hasta des-
pués del retorno de las libertades.

Más tarde, y fruto de los odios y turbulencias que el mismo ha-
bría sembrado, Julio Lozano sufriría un golpe de Estado a ma-
nos de los militares el 21 de octubre de 1956, iniciándose una
época claramente intervencionista del ejército hondureño en
los asuntos políticos del país. Se instaló una Junta Militar de
Gobierno bajo la jefatura del coronel de aviación Héctor
Caraccioli y el panorama político cambió súbitamente: los pre-
sos salieron de las cárceles, los desterrados regresaron a Hon-
duras. Entre 1956 y 1957, sin que hubiera un programa definido
y se efectuaran las reformas que el país demandaba, una Junta
Militar se hace cargo del país hasta las elecciones de 1957. La
sombra del dictador Carías seguirá presente en la vida política
de Honduras hasta su muerte, allá por el año 1963, y sin su figu-
ra no se explica esta presencia militar y sus funestas consecuen-
cias. Se inicia una nueva época con cierta esperanza por el
cambio, cierre de las mazmorras y final de una época en que la
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disidencia era tratada por la vía del “entierro, encierro, destie-
rro”, aunque muy pronto las expectativas se verían de nuevo
frustradas y el país volvería a vivir momentos dramáticos.

Villeda Morales acepta el cargo de Embajador ante el Gobierno
de los Estados Unidos de América en Washington y ante el Con-
sejo de la OEA. Allí permanece hasta el 26 de agosto de 1957, en
virtud de la convocatoria a elecciones por parte de la Junta Mi-
litar de Gobierno. Nuevamente gana el Partido Liberal. La Asam-
blea Nacional Constituyente ratifica la victoria electoral de
Villeda Morales en 1954 y lo elige Presidente de Honduras.  El
gobierno liberal de Villeda Morales fue de integración y conci-
liación nacional. El poder Legislativo y el Poder Judicial fueron
integrados en forma equitativa, de acuerdo con los resultados
de unas elecciones libres y honestas. A pesar del reclamo de los
liberales de ejercer cargos públicos que habían sido detentados
por la oposición durante los últimos 25 años, el Presidente Villeda
Morales incluyó en el poder ejecutivo a nacionalistas conocidos
y, en cierta medida, “respetables”. A esta forma de gobierno
Villeda Morales la llamaba “el imperativo de la integración de-
mocrática”, algo parecido a lo que actualmente está haciendo el
presidente Lobo, hombre también que apuesta por la integra-
ción y la reconciliación nacional.

La obra de gobierno fue amplia: una Constitución de la Repú-
blica que incorporó la inviolabilidad de la dignidad humana y
el respeto a los derechos humanos, se incluyó por primera vez
la garantía de alternabilidad en el ejercicio de la presidencia y
se realizaron algunos cambios fundamentales. La legislación
social incluyó el Código del Trabajo, la Ley de Reforma Agra-
ria, la Ley de Seguridad Social, la Ley de Emisión del Pensa-
miento y la Ley de Fomento Industrial, entre otros proyectos
legislativos.

El gobierno de Villeda Morales terminó por un cuartelazo el 3 de
octubre de 1963, a escasos días de que terminara su mandato,
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cuando ya se encontraban en el país miembros de la Misión
Técnica Electoral que había designado la OEA para supervisar
las elecciones presidenciales. Villeda Morales nuevamente fue
desterrado hacía Costa Rica, donde el día que legalmente ter-
minaba su mandato, el 21 de diciembre de 1963, hizo entrega
simbólica del poder en la sede de la Embajada de Venezuela.  El
último servicio que Villeda Morales le brindó a su patria fue
haber aceptado la representación de la Misión Permanente de
Honduras ante la Organización de las Naciones Unidas. La pro-
puesta fue hecha por el Partido Nacional de Honduras, su tra-
dicional adversario político.

A partir del año 1963, y como una buena parte de los países de
América Latina, asistimos en Honduras a un largo ciclo político
caracterizado por el monopolio y el protagonismo de los milita-
res en el sistema político hondureño, en donde se suceden al-
gunos gobiernos civiles con escaso liderazgo y casi nula
capacidad de gestión. También eran los años de la Guerra Fría y
la Revolución cubana, donde los Estados Unidos condiciona-
ron una política exterior para Honduras de un contenido clara-
mente anticomunista y poco dado a la apertura hacia los países
socialistas, concretamente Cuba, país con el que no habría rela-
ciones diplomáticas y políticas durante décadas.

Como ya hemos explicado antes, el 3 de octubre de 1963, los
militares conservadores se habían adelantado a las elecciones
constitucionales y depusieron a Ramón Villeda Morales, que
estaba a punto de terminar su período, en un golpe de estado
sangriento. ¿Cuál fue la razón que llevó a tomar tal decisión? La
intención era prevenir que el Dr. Modesto Rodas Alvarado, can-
didato del Partido Liberal, ganara, pues era considerado el ven-
cedor moral de las elecciones previstas. Y hay que reseñar que
un gran número de terratenientes y ejecutivos de las compa-
ñías bananeras de los Estados Unidos se le oponían, pese a que
era también un oligarca y hombre de gran fortuna. Así comen-
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zaba, en esta compleja década de los sesenta, un ciclo político
de rudo y controvertido militarismo.

En julio de 1969, Honduras fue invadida por El Salvador en la
llamada “Guerra del Fútbol”, uno de los hechos más impor-
tantes de la historia reciente de este país centroamericano.  Un
presidente civil –Ramón Cruz, nacional– asumió el poder bre-
vemente en 1970, pero se demostró incapaz de manejar el go-
bierno como el jefe de las Fuerzas Armadas quería y fue depuesto
sin muchos incidentes. Honduras disfrutó de su crecimiento
económico más rápido durante este período, debido a una ma-
yor demanda internacional de sus productos y la disponibili-
dad de crédito comercial. También le ayudaba a este desarrollo
su privilegiada relación con los Estados Unidos.

A modo de resumen, se suceden en el poder los gobiernos de
Oswaldo López Arellano, militar que estaría en dos ocasiones
en la presidencia (1963-1971 y 1972-1975), la frustrada presiden-
cia de Ramón Cruz (1971-1972), el general Juan Alberto Melgar
Castro (1975-1978), una Junta Militar (1975-1980) y el del Policarlo
Paz García (1980-1982), quien entregara finalmente la franja pre-
sidencial a un civil elegido democráticamente: el liberal Rober-
to Suazo Córdova (1982-1986). Es decir, a partir de 1982
comenzamos el periodo “civil” de la historia reciente de Hon-
duras. Sin embargo, conviene que expliquemos el contexto en
que llegó al poder Suazo Córdova.

Después del derrocamiento de Anastasio Somoza en Nicara-
gua, en 1979, y con la inestabilidad general en El Salvador, los
militares hondureños, por presión de la administración de
Jimmy Carter en los EEUU, aceleraron proyectos para devol-
ver el país a la democracia. Una asamblea constituyente fue
popularmente decidida en abril de 1980 y las elecciones gene-
rales fueron celebradas en noviembre de 1981. Una nueva cons-
titución fue aprobada en 1982 y el gobierno del Partido Liberal
del presidente Roberto Suazo Córdova tomó las riendas del
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poder efectivamente, tal como ya hemos dicho. Una elección
que ganó por la popularidad del Dr. Modesto Rodas Alvarado,
que desafortunadamente falleció el 9 de julio de 1979. Cuando
los esfuerzos iniciales a retornar el país a una democracia, el
Partido Liberal era liderado por Dr. Modesto Rodas Alvarado,
a quien se le consideraba que sería el próximo candidato pre-
sidencial con Suazo Córdova como vicepresidente. Su repen-
tina muerta, para los rodistas un simple asesinato político,
aunque no aportan pruebas, frustró todas sus expectativas
políticas (por cierto, Modesto Rodas es el padre de la ex canci-
ller de Zelaya, Patricia Rodas).

Pese a este proceso de normalización política, que abrió el cami-
no a la difícil Transición hondureña a la democracia, el contexto
regional no contribuyó en mucho a facilitar el cambio y a per-
mitir la subordinación de las Fuerzas Armadas al poder civil. La
llegada de Ronald Reagan a la presidencia de los Estados Uni-
dos, en 1980, puso en marcha una serie de proyectos destinados
a socavar política y militarmente a la revolución sandinista. Bajo
el liderazgo liberal y con la anuencia del seguramente peor can-
ciller de la historia de Honduras, Edgardo Paz Barnica, el terri-
torio hondureño se fue convirtiendo en la base operativa de los
Estados Unidos en su lucha contrainsurgente en la nación sal-
vadoreña. Paz Barnica no supo obtener réditos políticos y eco-
nómicos de dicha colaboración hondureña en esos críticos
momentos, sino que se desempeñó de una forma torpe y poco
brillante.

Durante casi todos los años ochenta, incluso durante el gobier-
no liberal de José Azcona (1986-1990), este intervencionismo
norteamericano en la vida del país se mantuvo intacto y las Fuer-
zas Armadas hondureñas, siempre bien conectadas y con bue-
nas relaciones con el ejército de los Estados Unidos, sirvieron
fielmente a esta estrategia y se plegaron a las demandas norte-
americanas con respecto a la lucha contra los sandinistas, lle-
gando a aflorar en numerosas ocasiones las tensiones entre
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Tegucigalpa y Managua a causa de esta presencia de la “contra”
antisandinista en territorio hondureño.

Luego el protagonismo del ejército hondureño vuelve a estar
de actualidad por las acciones, más testimoniales que efectivas,
del grupo guerrillero de extrema izquierda denominado los
Chinchoneros y que formó en su tiempo parte del prosoviético
Partido Comunista Hondureño. Durante el periodo que abarca
desde el año 1981 hasta el 1984, y bajo la jefatura del general
Gustavo Álvarez Martínez al frente de las Fuerzas Armadas, se
produjeron numerosas intervenciones del ejército en la lucha
contra la subversión y un número indeterminados de violacio-
nes de los derechos humanos (incluidos algunos desaparecidos)
en el país. En aquellas fechas, el ahora Defensor del Pueblo hon-
dureño, el Dr. Ramón Custodio, ya se batía valientemente en
pro de la defensa de los derechos humanos y contra las arbitra-
riedades perpetradas por los militares. Paradójicamente, a al-
gunos de los que defendió en su momento, notorios izquier-
distas, son los mismos que ahora le acusan de “golpista”.

A partir de 1990, y ya bajo la presidencia del nacionalista Rafael
Leonardo Callejas (1990-1994), el interés de los Estados Unidos
decayó totalmente, pues ya se había producido el deseado cam-
bio en Nicaragua –los sandinistas habían sido derrotados en las
elecciones–, la guerrilla salvadoreña del FMLN había aceptado
un acuerdo con el ejecutivo demócrata cristiano y el Muro de
Berlín había caído, lo que significó el final de la Guerra Fría y de
la lucha contra el comunismo en todas las latitudes, incluida
América Latina. Se cerraba el ciclo de influencia del militarismo
y el posmilitarismo en la vida política hondureña; se abría un
largo periodo de gobiernos civiles elegidos democráticamente
sin intromisiones y con un escaso protagonismo de las Fuerzas
Armadas en los procesos políticos. Honduras era un democra-
cia de corte occidental aceptada internacionalmente, con sus
Fuerzas Armadas subordinadas al poder civil, hasta que se su-
cedieron los acontecimientos que todos conocemos y narrados
en este libro durante la presidencia del inefable Mel Zelaya.
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18. Los primeros pasos de Lobo

Desde sus primeros días, el nuevo mandatario hondureño rei-
vindicó para su gestión los principios de la unidad nacional, la
integración y la reconciliación, pero ya se sabe que a veces las
buenas intenciones esconden los mayores errores y, según conta-
ba el bueno de San Bernardo, el infierno está empedrado de las
mismas. Luego, está la losa del pasado, que no es fácil de sortear,
y que siempre condiciona el futuro. Resolver el embrollo hondu-
reño, tal como se vio, era el primer objetivo del mandatario.

Muchos son ya los que se muestran escépticos ante la gestión
de Lobo, otros, más prudentes, prefieren esperar antes de hacer
un juicio de valor. Una fuente occidental del más alto nivel, pero
que prefiere no identificarse por razones obvias, me hace un
análisis serio y reflexivo sobre el momento político de Lobo: “El
Presidente Lobo y su Gobierno han recibido como herencia un
país arruinado, crispado política y socialmente y aceptado sólo
en parte por la comunidad internacional. En todos estos ángu-
los la labor que deberá desarrollar para normalizar la situación
interna e internacional de Honduras es verdaderamente
hercúlea, lo que se le pide es mucho sin que reciba el correspon-
diente apoyo por parte de agentes de dentro y fuera del país, y
su capacidad de respuesta y gestión tendrá que alcanzar nive-
les muy superiores a los que por lo general precisa cubrir un
Gobierno en circunstancias llamémoslas convencionales. Y es
que el Gobierno Lobo se encuentra con un país seriamente per-
judicado por la nefasta labor, cada cual a su manera, de dos de-
lincuentes, Mel Zelaya y Roberto Micheletti, por la pelea abierta
entre quienes eran amigos íntimos y por la alteración tan pro-
funda de la vida política y el orden constitucional que, ambos,
cada cual con su estilo y orientación, han provocado”.

Sin compartir del todo las duras opiniones sobre Micheletti, es
cierto que la herencia es nefasta y que los desafíos son inmen-
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sos, pero pese a todo quizá hubiera sido mucho peor un país
sumido y vendido para siempre a los intereses del chavismo.
Dicha fuente occidental, muy cercana a nuestro país, también
asegura que la inercia del pasado es inmensa porque “Mel
Zelaya y Roberto Micheletti siguen de alguna manera muy
presentes en la vida nacional; ambos le han dejado al Presi-
dente Lobo y su Gobierno todo un campo de minas que se
extiende por el país y por su entorno internacional, en parti-
cular en los países iberoamericanos. Incluso en su campaña
electoral y de manera deliberada con la toma de posesión del
27 de Enero de 2010, Porfirio “Pepe” Lobo Sosa ha propugna-
do distanciarse de uno y otro, proseguir una política de cen-
tro, redimir al país del extremismo político y favorecer la
reconciliación nacional, reforzar la lucha contra la pobreza,
combatir esa corrupción tan pavorosa como la pobreza y, en
fin, cumplir con los compromisos internacionales que derivan
del Acuerdo Tegucigalpa - San José, del 30 de Octubre de 2009.
Para realizar tan amplio viaje político el Presidente Lobo y su
Gobierno se encuentran no sólo muy ligeros de equipajes, tam-
bién flanqueados por un Poder Judicial y un Poder Legislativo
altamente politizados, como lo están los altos jefes militares,
por una Administración que acumula todos los males de la in-
eficacia, la pereza y la corrupción, y por una elite empresarial
mayormente egoísta y depredadora”.

Entonces, la gran cuestión sería ¿por dónde empezar?, a la cual,
nuestro diplomático responde tajante: “Entre la pésima heren-
cia recibida, lo mucho que se le pide al Presidente Lobo y su
Gobierno, y los ancestrales defectos de carácter estructural en
un país que no ha alcanzado la modernidad y que retrocede
visiblemente en su calidad de vida política y social, un país
embrutecido en suma, el Presidente Lobo ha lanzado un men-
saje de tolerancia, olvido y buena voluntad, innegables. Se le
pide mucho, lo mucho que necesita y espera Honduras, pero al
menos por ahora no se le presta excesiva ayuda. Para realizar tal
mensaje necesita una comprensión internacional que tarda en



118 Chávez perdió: Honduras se salvó

hacerse efectiva, y una elite de poder solidaria y sacrificada que
entienda que Honduras no debería perder esta oportunidad”.

Pepe Lobo, en entrevista personal ya referida, me resumía cual
era su agenda interior: “Nosotros tenemos un gravísimo pro-
blema relativo a la seguridad ciudadana. Estamos pidiendo ayu-
da y consejo a los Estados Unidos, a España y también a
Colombia, tal como hemos abordado en un encuentro bilateral
con el presidente Uribe, de tal forma que estos países nos pue-
dan asesorar en vencer a esta lacra que azota al país. Luego te-
nemos un gran interés en esclarecer la muerte de algunos
periodistas que han sido asesinados en Honduras en los últi-
mos tiempos. Pero estos crímenes, no lo olvidemos, no sólo azo-
tan a este gobierno, sino que sus orígenes se remontan al 2008,
cuando ocurren los primeros asesinatos. Para nosotros, como
dirigentes políticos, es una gran responsabilidad el asunto de la
seguridad para hacer posible que nuestro pueblo viva en paz y
en plena convivencia. Otro tema capital, fundamental para no-
sotros, es generar un clima de confianza que sea más amigable a
la inversión extranjera y que este capital sea capaz de generar
empleos y bienestar. Este asunto es muy importante para este
gobierno, estamos trabajando duramente en ello. Finalmente, no
nos olvidamos de los asuntos sociales y estamos poniendo en
marcha una serie de programas orientados a ayudar a las fami-
lias de menos recursos. Tenemos que ser solidarios con los que
menos tienen en el país para construir una sociedad más justa”.

Luego en el plano exterior hay una cierta desconexión entre el
nuevo presidente y el mundo real, como si no hubiera entendi-
do lo que realmente sucedió y el impacto internacional de la
crisis hondureña, que transcendió, desde luego, más allá de
Honduras y también del continente, porque, como me explica-
ba un funcionario español, “quizás abrumadas por sus propios
problemas domésticos, no acabarían de considerar la urgencia
de unas cuestiones que sí la tienen a nivel internacional, de me-
dir la dimensión internacional que desde el primer momento
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adquirió la crisis política del país, que ni mucho menos, y espe-
cialmente en Iberoamérica, no se habría reducido del todo aún”.

En definitiva, según señalan muchos analistas y diplomáticos
occidentales, la crisis hondureña no concluirá hasta que no que-
den definitivamente cerradas las heridas en Honduras y se res-
peten de una forma efectiva los derechos humanos. Estos dos
aspectos, que deben ser resueltos con la famosa constitución y
puesta en marcha de la Comisión de la Verdad, la resolución del
definitivo estatuto del depuesto Mel Zelaya y el cese por todos
los medios de los asesinatos de periodistas, gravitaron, sin nin-
gún género de dudas, sobre la Cumbre de Madrid, entorpecien-
do el camino hacia la plena reinserción de Honduras en todas
las instituciones internacionales. Luego el acuerdo Santos-
Chávez, en mayo de 2011, que posibilitó el regreso de Hondu-
ras a la OEA después del regreso de Zelaya a Tegucigalpa, ha
contribuido a profundizar en la normalización en las relaciones
internacionales de este país.

Sobre la muerte de varios informadores, esta fuente occidental
anónima a la que me refería antes asegura que “los problemas
relacionados con las violaciones de los derechos humanos, en
especial por los numerosos asesinatos de periodistas en Hon-
duras, que se relacionan con razón o sin ella con una actitud
pasiva, indiferente, insuficiente en cualquier caso, del Gobier-
no Lobo, tendrán resonancia en terceros países y la tendrán pro-
bablemente en torno a, o en el seno de, la Cumbre de Madrid”.
Lo tuvieron, y bajo presión de algunos países, Honduras tan
sólo se sentó en la mesa pequeña junto a los países centroame-
ricanos. Hacen falta medidas urgentes para atajar esta cascada
de agresiones y asesinatos a periodistas, pues ello daña la ima-
gen del país y provoca la alarma internacional.

En cualquier caso, pese a que el nivel de exigencia es alto,
el nuevo presidente ha dado algunos pasos importantes y ha
conseguido éxitos en el plano exterior no desdeñables, como
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intensificar la cooperación con Colombia, Estados Unidos, Pa-
namá y Perú y el desbloqueo de las relaciones con Nicaragua
tras el famoso encuentro entre Lobo y el presidente nicaragüense
Daniel Ortega. En lo que respecta a El Salvador se detectan al-
gunos movimientos positivos, pero todavía queda bastante ca-
mino por recorrer para que las relaciones en América Central se
“reasienten” y vuelvan al mismo nivel que antes de la crisis hon-
dureña.

No puedo sustraerme de citar, con respecto a este proceso tan
importante, de la opinión de la vicecanciller de Honduras,
Mireya Agüero de Corrales, quien asegura:”El proceso de re-
composición de las relaciones políticas y diplomáticas va sin prisa
pero sin pausa; se han logrado resultados extraordinarios de las
naciones democráticas más representativas del mundo; quedan
algunas resistencias que la dinámica de la marcha del mundo
no podrá menos que incorporar a las corrientes mayoritarias y
democráticas, independientemente de trincheras ideológicas o
intereses económicos. La voluntad del gobierno del Presidente
Lobo de recoger como propios los compromisos asumidos en el
llamado Acuerdo Tegucigalpa-San José es elocuente. Curiosa-
mente, lo que queda pendiente de cumplimiento es el punto
número 7 de dicho acuerdo, que se refiere a la revocatoria de
todas aquellas medidas y sanciones adoptadas a nivel bilateral
o multilateral en contra de Honduras. La participación plena de
mi país en la Comunidad Internacional pasa por decisiones po-
líticas de algunos actores internacionales que se han decidido
por el rechazo y el boicot. Por el momento, 54 gobiernos han
manifestado formalmente su reconocimiento al Gobierno”, que
no es poco, desde luego.

De la misma forma, y en la misma línea, se manifestaba el nue-
vo embajador de Honduras en los Estados Unidos, Jorge Ra-
món Hernández Alcerro, quien aseguraba en una reciente
entrevista: “Con excepción de algunos pocos países, ya se han
normalizado las relaciones con todos los que verdaderamente
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interesan. El Presidente y el Canciller han dedicado muchos
esfuerzos para reestablecer relaciones con prácticamente todos
los países con los cuales Honduras tradicionalmente ha sosteni-
do relaciones diplomáticas y consulares.  El intercambio comer-
cial, los flujos financieros y la cooperación bilateral y multilateral
se han reiniciado casi totalmente. Quedan ciertos países que por
motivaciones ideológicas no reconocen al gobierno Lobo surgi-
do de las elecciones más concurridas, supervisadas y transpa-
rentes de nuestra historia republicana”. El reingreso en la OEA
cerrará, seguramente, los últimos capítulos pendientes, como
las relaciones de Honduras con los países de la ALBA.

Termino estas reflexiones citando a un reciente estudio del Equi-
po de Reflexión, Investigación y Comunicación de la Compañía
de Jesús (ERIC), de la Universidad Centroamericana, José
Simeón Cañas, de El Salvador, que examina la situación política
actual y el primer año de gestión de Porfirio Lobo Sosa. En los
resultados del estudio, los hondureños dieron una nota de 51
por ciento al primer año de la administración de Lobo Sosa. Esta
calificación muestra que la gestión gubernamental de Lobo es
reprobada casi por la mayoría de los hondureños .Además, casi
la mitad de la gente consultada, 46 por ciento, opinó que el país
ha empeorado con la actual gestión de gobierno, mientras que
39 por ciento piensa que sigue igual y solo 15 por ciento consi-
deran que la situación ha mejorado. Sobre los beneficios, casi el
80 por ciento de los hondureños entrevistados manifestó que
en poco o nada han sido beneficiados por la administración de
Lobo, mientras que el 38 por ciento asegura que el gobierno no
ha alcanzado logro alguno. El desencanto todavía es muy gran-
de y al presidente le quedan tres largos años para invertir esta
tendencia negativa. Veremos qué dicen los próximos sondeos
cuando estamos en la antesala de que Lobo cumpla su segundo
año al frente del país. La reciente llegada de Zelaya al país siem-
bra de dudas e incertidumbres el escenario político de Hondu-
ras; la amenaza exterior sigue presente y ahora cuenta a su favor
con una fuerza política plegada a sus intereses.
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19. El significado estratégico de la crisis hondureña
y sus repercusiones regionales

Los episodios vividos han situado a Honduras en el epicentro
político de la grave crisis que vive el continente desde el año
1999, fecha en la que el líder populista y caudillista Hugo Chávez
se hizo con el poder en Venezuela. A partir de ese año, y con la
ayuda de los petrodólares que recibe el país de la industria pe-
trolera, Chávez ha financiado a toda suerte de movimientos
antisistema, organizaciones terroristas, como las FARC, el ELN
o ETA, organizaciones y partidos populistas al estilo de Omanta
Humala en Perú y también a grupos radicales que pretendían
socavar el Estado de Derecho en las endebles democracias lati-
noamericanas. Incluso, según señalan fuentes del Congreso
norteamericano, una base operativa de Hizbulá podría estar
operando en Isla Margarita y desde allí coordinar sus activida-
des en América Latina. Su estrategia, como veremos, inicialmente
tuvo éxito e incluso fue bien vista por algunos demócratas eu-
ropeos, como el cínico de Ignacio Ramonet o el paleoestalinista
español Gaspar Llamazares.

En apenas unos años, Chávez ha logrado tejer, a golpe de
talonario, una coalición de países afines a su proyecto totali-
tario y hegemónico, entre los que destacan Bolivia, Cuba,
Ecuador, Nicaragua y la propia Venezuela, junto a otros pe-
queños miniestados del Caribe. Honduras también había caí-
do en sus garras y su destino era convertirse en la puerta de
entrada de Chávez en América Central. Es decir, tener una
buena base operativa y logística para atacar al “Imperio”, ex-
presión con la que suele referirse Chávez siempre a los Esta-
dos Unidos.

El guión, tal como denunció en su día el periodista Andrés
Oppenheimer, viene de lejos. “No hay ningún misterio sobre
las especulaciones de que el presidente venezolano Hugo
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Chávez quiere desestabilizar a los países latinoamericanos que
tienen buenas relaciones con Washington, Chávez lo dice abier-
tamente en el sitio de Internet de su Ministerio de Comunica-
ciones”.

El documento al que se refiere Oppenheimer, de 51 páginas, y
fechado en setiembre del 2007, contiene un subtítulo llamado
“Áreas de interés geoestratégicas”, que enumera los objetivos
de Venezuela en América Latina, el Caribe y EE. UU. en los
próximos 6 años.  Entre ellos, sigue señalando Oppeheimer, se
destacan:

• Fortalecer los movimientos alternativos en Centroamérica
y México en la búsqueda del desprendimiento del domi-
nio imperial.

• Neutralizar la acción del imperio fortaleciendo la solidari-
dad y la opinión pública de los movimientos sociales or-
ganizados.

• Consolidación del eje de liderazgo Cuba-Venezuela-Boli-
via para impulsar la ALBA como alternativa del ALCA y
los TLC.

• Crear un nuevo orden comunicacional internacional y
fomentar la red de cadenas informativas alternativas.

• Incentivar la organización de grupos de solidaridad con
la revolución bolivariana, en EE. UU.

Chávez ha gastado 37.000 millones de dólares, según un estu-
dio de la organización venezolana Primero Justicia, en “rega-
los” a 40 países, la mayor parte en América Latina. “Eso sin contar
con la ayuda subterránea a políticos y grupos prochavistas en la
región, como los $800.000 confiscados en el aeropuerto de Bue-
nos Aires a un empresario venezolano que viajaba en un avión
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privado con una delegación del monopolio estatal venezolano
PDVSA”, como señalaba el ya citado Andrés Oppeheimer. La
intromisión sin escrúpulos en los asuntos de sus vecinos conti-
nentales ha sido la tónica dominante de la política exterior de
Hugo Chávez en estos años.

Los planes, si nos atenemos a lo conseguido por Chávez en es-
tos últimos años, se han cumplido siguiendo el guión descrito
con una precisión casi certera, si no hubiera sido por el fracaso
de Honduras, que seguramente le cerrará las puertas a futuros
proyectos de expansión ideológica en toda la región centroame-
ricana. Chávez, con la ayuda de la organización izquierdista Foro
de Sao Paulo, que agrupa a todas las fuerzas políticas de esta
orientación en el continente, ha conseguido en un periodo de
tiempo relativamente corto apuntalar toda una serie de regíme-
nes afines a su proyecto en todo el continente. Pero el “plan
Honduras” sigue adelante y esta pequeña nación sigue en el
punto de mira.

Sin embargo, los cambios se suceden con rapidez y las cosas
parecen torcérsele al máximo líder venezolano. La reciente vic-
toria del centroderecha en Honduras, Panamá, Chile y Colom-
bia, junto con los problemas que le surgen a sus aliados, como
Siria y Libia, van conformando una nueva dinámica de blo-
ques en América Latina y alejando las expectativas de la iz-
quierda antisistema en el continente. Queda la duda de lo que
hará el nuevo presidente de Perú, Ollanta Humala, un enigma
todavía sin revolver. No cabe duda de que uno de los grandes
fenómenos acaecidos en los últimos tiempos en el continente
es el fracaso y el naufragio electoral de los partidos tradiciona-
les de izquierda, tanto los de ideología socialdemócrata como
los ex comunistas, y la emergencia de una nueva izquierda es-
casamente conectada con las viejas fuerzas del pasado, a ex-
cepción de Chile y Uruguay, donde sobreviven con éxito los
socialistas y el Frente Amplio, respectivamente. La Interna-
cional Socialista se ha quedado con escasos representantes de
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cierto peso en América Latina, que incluso son desdeñados
por las fuerzas chavistas, y los antiguos comunistas. Heredera
de los fracasos históricos, la izquierda en el continente ha ac-
tuado en muchos casos con pragmatismo, al refrendar pactos
con las nuevas organizaciones antisistema e incluso integrarse
en los nuevos movimientos –caso del Partido Comunista de
Venezuela–.

Pero en los últimos tiempos, pese al triunfalismo que exhibe el
líder venezolano desde su enfermedad, los planes se le han
ido torciendo a la nueva izquierda que ostenta el epíteto de
“bolivariana”. En El Salvador, por ejemplo, el nuevo presiden-
te Mauricio Funes, ya ha anunciado que no se incorporará al
ALBA y que continuará manteniendo un vínculo especial con
los Estados Unidos. Funes ya se reunió con el presidente nor-
teamericano, Barack Obama, y ha explicado que su política
económica estará estrechamente ligada a la de su aliado de
toda la vida. Pese a simpatizar con el izquierdista Frente
Farabundo Martí de Liberación Nacional (FMLN), la antigua
guerrilla en este país centroamericano que le aupó al poder,
Funes se ha ido alejando de la viaje guardia y mantiene unas
posiciones más cercanas a la izquierda tradicional y moderna
que gobierna en Chile y a Uruguay que con los desvaríos ideo-
lógicos del líder venezolano. Incluso, yendo más allá, hay que
destacar el valor que ha tenido Funes al defender el pleno re-
greso de Honduras a todos los foros internacionales y la nor-
malización de las relaciones de la comunidad iberoamericana
con Tegucigalpa cuanto antes. Un nuevo golpe a las pretensio-
nes de Chávez por configurar un bloque regional bajo su lide-
rato y siguiendo el guión que tenía previsto. Por cierto, según
los últimos sondeos publicados en la región, Funes goza de
una índice de aprobación cercano al 65%, algo impensable para
las marionetas de Chávez en la región.

Pero también, y aquí hablamos en clave regional, tanto salva-
doreños como guatemaltecos saben que hay que recomponer
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la integración regional de alguna forma y que Honduras es
una pieza clave en el comercio de esta zona del mundo; El
Salvador se queda aislado de la región y del continente si las
fronteras con Honduras se cierran y los guatemaltecos sin po-
der exportar vía terrestre sus productos a sus vecinos centro-
americanos. Hay un deseo de reintegración de Honduras en
todas las instituciones internacionales e iberoamericanas, aun-
que también es un imperativo y una necesidad por el papel
clave que tiene este país en América Central, por mucho que
Chávez y sus aliados del ALBA, entre los que destaca la Nica-
ragua sandinista de Daniel Ortega, se empeñen en torpedear
el curso de la historia y seguir con sus planes claramente
hegemónicos y totalitarios.  Funes se aleja de los planteamien-
tos chavistas, algo que beneficia enormemente a Honduras en
estos momentos, y camina en dirección contraria a los deseos
de Chávez. La misma tendencia se observa en la Uruguay que
lidera el nuevo presidente, Pepe Mújica, quien actúa en cohe-
sión con el proyecto político de Lula y toma significativa dis-
tancia de la decrépita satrapía venezolana. Pese a todo, en lo
que respecta a Pepe Múgica, hay que hablar todavía con una
cierta cautela, pues es demasiado pronto para juzgarle. Por cier-
to, hay que reseñar otro éxito reciente del presidente Lobo:
su encuentro con Daniel Ortega y el deseo expresado por
ambos de normalizar las relaciones diplomáticas entre los dos
países. No obstante, dada la dependencia económica de Ni-
caragua con respecto a Venezuela, el grado de autonomía de
Ortega es nulo y siempre hará lo que le diga el máximo líder
venezolano.

Sin embargo, y señalando posibles amenazas, el líder venezola-
no Alejando Peña, de Fuerza Solidaria, advierte que “hay que
estar prestos a reconocer las señales de las acciones desesta-
bilizadoras de parte de Hugo Chávez para que Honduras siga
defendiendo su democracia”. Y asegura que el régimen de Chávez
estaría hasta sopesando la posibilidad de utilizar la violencia,
entrenando militarmente a hondureños afines al depuesto
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presidente Zelaya, para desestabilizar el actual ejecutivo hon-
dureño. Según Peña, Chávez le paga a Mel Zelaya un sueldo
con el equivalente de dólares a lempiras, de casi cuatrocientos
mil lempiras mensuales (20.000 dólares) y un avión permanen-
te para que pueda seguir desestabilizando económicamente el
país y desprestigiar las instituciones del Estado electas demo-
cráticamente por el pueblo. Lo más triste es que todo esto está
siendo financiado con los impuestos y el petróleo del pueblo
venezolano. Este dinero, ya con Zelaya en suelo hondureño,
servirá ahora para financiar al nuevo partido zelayista, el Fren-
te Amplio de Resistencia Popular.

“Para cuando todo esto esté terminado, si Fidel, Chávez y sus
aliados lograran llegar a su objetivo, Honduras estará viviendo
la más sangrienta guerra civil de su historia, estarán sumergi-
dos en una seria situación económica, con desempleo,
devaluaciones constantes a la moneda y la degradación de los
centros de salud y educación, escasez de comida, medicinas,
agua y luz, como le está sucediendo en la actualidad a Venezue-
la, a pesar de tener petróleo.( Urgen de medidas inmediatas,
hay que abrir los ojos, ya que hay una seria amenaza adentro de
Honduras” asegura Peña. También mencionó que la crisis fue
superada en gran parte en el 2009 y que no ha terminado, que
continuará mientras Chávez siga apoyando a Zelaya en su ca-
rrera por sembrar el caos y la inestabilidad en Honduras. Así es,
el Plan Honduras sigue su curso, tal como estamos viendo. No
olvidemos lo que llegó a decir, casi tronar, Chávez tras los suce-
sos de junio de 2009:” Haremos todo lo que haya que hacer…
no estamos a la defensiva sino a la ofensiva… lo derrocaremos
(a Micheletti)… militarmente si es necesario”.  Para Chávez, el
fin justifica todos los medios.

La crisis hondureña ha concluido con una victoria pírrica por
parte de los que defienden las democracias de corte occidental
en el continente, pues las espadas siguen en alto y la amenaza
continúa presente. Chávez, que financia la campaña de acoso y
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derribo de la Honduras democrática, sigue trabajando en su
proyecto, que consiste ni más ni menos que en sustituir a Fidel
Castro en el liderazgo izquierdista continental y en la cons-
trucción de un bloque de países que comulguen con su ideario
populista, caudillista y totalitario. Por ahora, la Venezuela del
“socialismo del siglo XXI” cumple con creces sus delirios y cada
día que pasa se va pareciendo más, como una gota de agua, a
la tiranía castrista. ¿Se cumplirán sus pérfidos proyectos o el
pueblo venezolano despertará de la pesadilla y derribará para
siempre el más infame de los regímenes políticos que conoció
en su historia? El tiempo dirá la última palabra. También el
reciente descubrimiento de que el máximo caudillo, Chávez,
padece cáncer abre un nuevo escenario en Venezuela y no cabe
duda de que este acontecimiento tendrá su influencia en las
elecciones previstas para el año 2012. De su evolución, y del
desarrollo de la enfermedad, depende, en buena medida, el
futuro del proyecto bolivariano, que está intrínsecamente li-
gado a él.
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20. Lecciones hondureñas para latinoamericanos

Varias son las lecciones que se pueden extraer de la crisis vivida
en Honduras en este último año y, desde luego, son de los más
diversos matices. La primera de ellas es que en la misma con-
vergen elementos de índole interna que afectan al conjunto de
los países de América Latina, como el espinoso asunto de la re-
elección, una “epidemia” que parece afectar a todo el continen-
te, y elementos exógenos, como la permanente interferencia e
intromisión de Venezuela en los asuntos de los países latinoa-
mericanos; de tal forma que, a modo de conclusión, podemos
aseverar que el régimen venezolano aprovecha la inestabilidad
interna y la debilidad de determinados sistemas políticos, que
como el hondureño mostraba alguna carencias, para interferir
en los procesos ajenos y precipitar acontecimientos que contri-
buyan a sus intereses.

Así fue en el caso de Honduras, donde el núcleo “duro” del
izquierdismo local de la mano de personajes de tan dudosa tra-
yectoria como Patricia Rodas, Mel Jiménez, Juan Barahona,
Rodolfo Pastor y Víctor Meza, paulatinamente, adquirió influen-
cia en el periodo del depuesto presidente Mel Zelaya e influyó
hasta tal punto en las decisiones del mismo que le imprimieron
un giro izquierdista y chavista en sus políticas, de tal forma que
el ideario del Partido Liberal, por el que había sido elegido el
mandatario, fue traicionado y el país terminó participando de
las regresivas iniciativas de la alianza denominada ALBA. Es
muy importante para América Latina, y esta sería la primera
gran lección de la crisis, que sus sistemas políticos tengan los
instrumentos y herramientas necesarias para evitar caer en la
tentación de la reelección presidencial a través de formas su-
puestamente constitucionales pero que no son más que, en la
mayoría de los casos, burdas artimañas diseñadas desde la cús-
pide del poder para perpetuar a dirigentes sin escrúpulos que
tan sólo atienden a sus intereses personales. Ambición y poder,
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el binominio que movió a Zelaya a continuar con un proceso
suicida que tan sólo podía terminar como concluyó.

En segundo lugar, y no menos importante, es que se asiste en
toda América Latina a un fenómeno novedoso que debe ser es-
tudiado y analizado en profundidad: la emergencia de una iz-
quierda antisistema ajena a los usos democráticos y que no
guarda relación con los partidos tradicionales que hasta ahora
conocíamos. La Internacional Socialista se ha quedado sin so-
cios regionales y en países como Bolivia, Ecuador, Nicaragua y
Venezuela, por poner sólo algunos ejemplos, no existen fuerzas
políticas de peso que puedan ser consideradas como alternati-
vas reales a la izquierda “bolivariana”.

Incluso esta organización de partidos socialistas ha llegado a
criticar duramente al régimen de Chávez en un informe redac-
tado tras una visita a la satrapía caribeña, donde se denuncia-
ban las prácticas de gobierno implementadas por el bolivariano
como “la inexistente separación de poderes, los atentados con-
tra la libertad de expresión y la generación de un constante
clima de violencia social”. Y concluía “El populismo que imple-
menta Chávez desprecia fuertemente a la democracia y es
marcadamente autoritario”. Más claro el agua.

La reconstrucción de la izquierda tradicional en América Latina
es una demanda social y política en estos países tan necesitados
de alternativas sólidas, responsables y que atiendan a una lógi-
ca democrática. La crisis de los partidos tradicionales, e incluyo
aquí a los partidos de centro derecha, tiene mucho que ver con
los acontecimientos vividos en los ochenta y en los noventa del
siglo pasado, cuando la corrupción galopante, el caos institu-
cional y la falta de expectativas sociales, políticas y económicas
para la mayor parte de la población condujeron, junto otros ele-
mentos, al colapso total de unos sistemas democráticos que eran
meros cascarones vacíos sin contenidos reales. La exclusión so-
cial y política de las mayorías allanó el camino para la irrupción
de movimientos y organizaciones que cuestionaban el sistema
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político en vigor y despreciaban abiertamente las instituciones
democráticas.

En ese contexto, movimientos caudillistas de corte populista, al estilo
del que lideraba Chávez, se abrieron camino sin dificultades y con-
siguieron importantes éxitos electorales hasta llegar al poder sobre
las ruinas de los sistemas anteriores. Utilizaron el descontento para
llegar al gobierno por la vía democrática, como los fascismos de los
años treinta, y una vez instalados en el mismo subvirtieron el or-
den establecido para instaurar férreas dictaduras al estilo cuartelero
cubano.  Las democracias de América Latina tienen que ser capa-
ces de vertebrar Estados sociales que sean percibidos por la mayor
parte de la población como funcionales y capaces de cumplir con
sus expectativas; de lo contrario, las desigualdades sociales y la
infuncionalidad de las administración serán el caldo de cultivo
para estos fenómenos antisistema y de corte populista, al estilo
de los que gobiernan en todos los países de la ALBA y los que
aspiran a llegar al Gobierno en otras partes del continente. El
fracaso de los Estados en América Latina, al ser percibidos como
entes que no generan bienestar y prosperidad, fomentan el auge
de este nuevo populismo de corte izquierdista que acaba siendo
parte del problema, tal como se ve en Venezuela, y no la solución.

La tercera lección tiene que ver con la consolidación democráti-
ca, es decir, con la profundización de la democracia en todos los
aspectos. No se trata tan sólo de darle un carácter formal a las
democracias, que es necesario pero no es todo, sino de dotarlas
de contenidos y leyes que permitan su correcto funcionamien-
to. Las instituciones tienen que funcionar plenamente y hacer
cumplir las leyes en el momento adecuado.  En Honduras, por
ejemplo, las instituciones estuvieron a la altura de la circuns-
tancias pero actuaron tarde. El envite lanzado por Zelaya, cuan-
do anunció su reelección y la convocatoria de la “cuarta urna”,
tenía que haber sido respondido mucho antes y no haber llega-
do al límite, cuando apenas quedaban unas horas para que el
depuesto mandatario llevara a cabo la consulta y comenzara el
camino sin retorno hacia la dictadura.
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En definitiva, se trata de ser competentes a la hora de vertebrar
y articular sólidas instituciones políticas que puedan hacer frente
a desafíos como el presentado por Zelaya, quien pretendía rom-
per las “reglas de juego” y hacerse reelegir quizá indefinida-
mente. Si las instituciones funcionan y son capaces de ser las
garantes del orden democrático es muy difícil que se vulneren
las leyes y las constituciones de los países en cuestión, evitándose
conflictos y situaciones como las vividas en Honduras. Tan sólo
países con instituciones asentadas y consolidadas, al estilo de
las democracias occidentales, pueden hacer frente a estos retos
y amenazas como las vividas en América Latina en las últimas
dos décadas. En este sentido, tras haber asistido a una década
modélica en la que el continente avanzó claramente de la dicta-
dura a la democracia, los noventa supusieron un paso hacia atrás
y significaron el regreso del populismo y el caudillismo, quizá
debido a ese fracaso de la política tradicional, el desencanto de
amplias capas de la población que se vieron defraudadas y a
esta debilidad institucional a la que me refería.

El cuadro, que se presentaba de una forma cruda y grave, expli-
ca muchos de los fenómenos que se están produciendo ahora
en América Latina.  En Honduras, de una forma sintomática,
convergieron todos estos elementos y precipitaron la crisis acon-
tecida el pasado año, que esperemos esté ya superada definiti-
vamente. Así, al menos, lo piensa el presidente Lobo, quien
asegura rotundo al referirse a este período ya concluido:”El pro-
blema era Zelaya y sus pretensiones de reelegirse violentando
todo el orden constitucional hondureño. Había optado por la
peor de las direcciones y el país lo pagó duramente con esta
larga crisis que afortunadamente ya ha terminado”. Y el emba-
jador norteamericano Ford remata: “Zelaya se siente cómodo
con las Fuerzas Armadas y la Iglesia católica, pero le molesta la
mera existencia del Congreso, del Fiscal General y de la Corte
Suprema. Sus ataques a la prensa han puesto en peligro a varios
periodistas críticos. Su estrategia para salirse con la suya es la
intimidación y el acoso”.
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21. Graves problemas económicos y sociales

El primer gran problema de Honduras es la pobreza, que as-
ciende al 60% de la población, aunque algunas fuentes elevan
este porcentaje incluso al 70%. La renta per cápita de este país
centroamericano se sitúa en 3,900 dólares, superior a la de Nica-
ragua e inferior a la de El Salvador, siendo considerado el cuar-
to país más pobre de toda América Latina.

“Honduras es uno de los países más pobres del continente. Un
63% de la población se encuentra por debajo de la línea de la
pobreza, es decir, sin capacidad para cubrir las necesidades bá-
sicas, y casi la mitad de la población vive en condiciones de po-
breza extrema, con ingresos inferiores al costo de una canasta
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básica de alimentos. El 41,1% de la población hondureña
(2.606.603 personas) subsiste con un ingreso per cápita menor
de un dólar por día, de la cual, la mayor parte (más de cuatro
quintos) vive en la zona rural.  El 28% de las viviendas del país,
donde habitan alrededor de 1.604.222 personas, no disponen
de abastecimiento de agua de llave dentro de la vivienda o den-
tro de la propiedad, y 1.1 millones de pobladores hondureños
(903.592 en zonas rurales y 207.023 en zonas urbanas) están ex-
cluidos de cualquier servicio de disposición adecuada de
excretas”, señalaba un informe económico realizado en el año
2009 por un comité mixto formado por expertos de la CEPAL y
las Naciones Unidas.

Aparte de los graves problemas internos que ha padecido en el
último año, la recesión económica internacional ha golpeado
duramente a la economía hondureña, así como a todos países
de la región. Datos fiables aseguran que Honduras sufrió en
2009 su primera recesión en los último diez años, con una con-
tracción del 3% del PIB a causa de la crisis financiera internacio-
nal y la de política interna, según reportó la Comisión Económica
para América Latina y el Caribe (CEPAL).  Las expectativas para
el curso 2010-2011, según fuentes oficiales, tampoco son muy
halagüeñas, aunque se espera un crecimiento de un 2% del PIB
al menos. Antes del contragolpe, que dañó al comercio interna-
cional, la economía venía deteriorándose por la recesión en Es-
tados Unidos, el principal socio comercial de Honduras, que
produjo una baja en las exportaciones y una disminución de las
remesas que envían los inmigrantes.

Según datos extraídos de las Naciones Unidas y la ya citada
CEPAL, la deuda pública interna se disparó a 1.178 millones de
dólares a finales del año pasado, desde los 670 millones de dóla-
res a finales del 2008, debido al desborde del gasto corriente y la
caída de la recaudación fiscal. “El nuevo Gobierno tendrá que
renegociar los vencimientos con los tenedores de bonos de deu-
da pública que vencen en el 2010 ó contratar deuda externa de
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largo plazo para aliviar la presión sobre las finanzas públicas”,
informaba recientemente la agencia de noticias Reuters.

También el impacto de la crisis internacional se manifestó a tra-
vés de una reducción de la demanda externa, la inversión ex-
tranjera directa, las remesas y los ingresos en concepto de
turismo, que también provocaron un descenso en el PIB por
habitante del 5%.  Un informe económico de la agencia de prensa
Reuters señalaba: “La polarización política que vive el país, don-
de Manuel Zelaya fue derrocado de la presidencia por un “gol-
pe” militar el 28 de junio, junto a las restricciones a la financiación
externa y la cooperación impuestas por la comunidad interna-
cional, han profundizado el freno al crecimiento económico.  La
construcción (-6%) y la industria manufacturera (-5%) fueron
los sectores más afectados por la contracción, así como el
agropecuario (-3%). Como consecuencia de la crisis, los ingre-
sos fiscales disminuyeron un 13%, mientras que los de impues-
tos al comercio exterior se redujeron un 25% por la merma en
las importaciones, y las donaciones sufrieron una contracción
del 10%”.

Y seguía informando la agencia Reuters acerca de la debacle
económica hondureña: “El déficit del Gobierno central se am-
plió del equivalente al 2,4% del PIB al 4,5% del mismo indica-
dor.  Ante la caída de los ingresos y la imposibilidad de conseguir
financiación externa, se incrementó la deuda flotante y el en-
deudamiento interno, que pasó del 3,5% del PIB en 2008, al 5,9%
del indicador en 2009.  Por otro lado, la tasa de inflación bajó al
3,5% en 2009 con respecto al 10,8% del 2008, debido a la
desaceleración económica y a la disminución de los precios in-
ternacionales de alimentos y petróleo.  El desempleo aumentó
del 4,1% en 2008 al 4,9% en mayo de 2009, pero a partir de ene-
ro de 2009 se registró un incremento inédito en la historia del
país del 70,3% del salario real, que recuperó parte del rezago de
los años anteriores.  Las exportaciones sumaron 6.117 millones
de dólares, mientras que las importaciones llegaron a los 9.204
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millones de dólares. El saldo de la cuenta corriente sumado a las
cuentas de capital y financieras dan una balanza global de pagos
de -755 millones de dólares.  Las remesas familiares, uno de los
pilares del consumo y la estabilidad cambiaria, disminuyeron un
11% mientras que los flujos de inversión extranjera directa regis-
traron una reducción en torno al 40%”. Es decir, un panorama
desolador que implicará respuestas rápidas y precisas, pues en
economía no se improvisa y el pueblo hondureño necesita resul-
tados de una forma apremiante; la miseria y la pobreza es visible
en las calles hondureñas, imposible de maquillar.

La oficina comercial de la Embajada de España, en un informe
que me fue remitido merced a su gentileza, asegura que “la Ba-
lanza por cuenta corriente se caracteriza por una fuerte depen-
dencia del precio de las materias primas en los mercados
internacionales y de las remesas de emigrantes. El déficit por
cuenta corriente ascendió al 13,8% del PIB en 2008 y según las
estimaciones, se situó en un 9,1% en 2009 debido a la fuerte
caída de las importaciones por la contracción de la demanda”.

Y continúa: “Las remesas de los emigrantes son la principal fuen-
te de divisas del país y han venido creciendo fuertemente en
los últimos años, representando el 25% del PIB aproximadamen-
te.  Las caída de casi el 4% a lo largo de 2008 y de un 8,7% en el
primer semestre de 2009 refleja claramente el descenso de la
actividad económica en Estados Unidos, ya que la mayoría de
los hondureños trabajan en uno de los sectores más afectados
por la crisis (construcción)”.

Para luchar contra la pobreza, el ministro Áfrico Madrid me ex-
plicaba algunas de las medidas que han puesto en marcha para
lucha contra la misma:”Hemos iniciado el programa 10.000, que
va dirigido hacia 600.000 familias hondureñas que viven en ex-
trema pobreza ,y que consiste en dotarlas de 10.000 lempiras
anuales (500 dólares) para que hagan frente a sus necesidades
más vitales y básicas, obligándolas a que escolaricen a sus hijos
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y cumplan con los requisitos sociales mínimos que requiere la
población infantil y juvenil. Es un primer paso, no el último,
pero creo que implica un gran compromiso y el comienzo de
una nueva política social para el país. Se trata de un subsidio
del Estado dirigido a los más débiles, sobre todo a la infancia, y
que implica un compromiso entre los más desfavorecidos y la
administración. Pero tenemos más ideas, como el desarrollo de
nuevos programas sociales y educativos, pero siempre contro-
lados por el Estado para que sean eficaces y redunden en bene-
ficio de los que menos tienen”.

En lo que respecta al desempleo, el informe ya citado de la
Embajada de España en Tegucigalpa señalaba que “las cifras
oficiales de desempleo, que lo sitúan en torno al 5%, no reflejan
la realidad del país debido a que no consideran el subempleo y
al importante peso de la economía “no formal”. En enero de
2009 la Presidencia de la República decidió aumentar el salario
mínimo por decreto (de 181 $/mes a 289 $/mes). Estimaciones
no gubernamentales calculan que unos 15.000 empleos directos
han sido destruidos por este motivo. Las previsiones oficiales
de desempleo para el 2009 lo sitúan en torno al 9%”.

Sintetizando la situación económica heredada y las medidas
adoptadas por la nueva administración de Lobo para revertir la
aguda crisis, el ex canciller Carlos López Contreras, señalaba lo
siguiente: “Después de la ineficiencia y el desastre financiero
del gobierno del señor Zelaya Rosales, el cual dio lugar a la sus-
pensión de desembolsos de varios organismos financieros in-
ternacionales; después de sufrir igual que todas las demás
naciones, la crisis financiera internacional; al estar sufriendo la
peor sequía que ha sobrevenido en Honduras a fines del año
pasado y este año, los primeros pasos del Presidente Porfirio
Lobo, con toda claridad, se han orientado a normalizar el flujo
de recursos retenidos por organizaciones financieras interna-
cionales desde el gobierno de Zelaya y posteriormente, por ra-
zones políticas”.
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Sin embargo, dos años después que Lobo llegara a la presiden-
cia, los hondureños se muestran muy pesimistas. Una reciente
encuesta mostraba con respecto a los temas financieros, que el
41 por ciento de la población piensa que la economía empeoró
con el actual gobierno, mientras que el 43 por ciento considera
que sigue igual y el 16 por ciento que ha mejorado. Siempre en
materia económica, el 55 por ciento de los hondureños
encuestados sostuvo que la pobreza aumentó durante el 2010,
el 36 por ciento piensa que sigue igual y apenas el nueve por
ciento cree que disminuyó. El 2011, según cálculos de la banca
local, se prevé que la grave crisis del 2009 será superada y que la
economía crecerá un 4%, una cifra similar a la del resto de sus
vecinos; también se espera un aumento en las exportaciones,
sobre todo de café, y una caída leve en el desempleo.

Termino con unas declaraciones del embajador Jorge Ramón
Hernández Alcerro, que al referirse a las primeras medidas to-
madas en el plano económico por su gobierno aseveraba: “En lo
económico, el Presidente Lobo ya ha tomado varias acciones
importantes. Ha aprobado un presupuesto con un déficit fiscal
significativamente menor al 2009. Ha hecho una reforma
tributaria y está luchando contra la evasión de impuestos. La
política monetaria contendrá la inflación este año en un 6%. Se
está manejando los problemas heredados de una deuda interna
y flotante muy significativa. Se sigue fortaleciendo el sistema
financiero mediante la aplicación de la normativa prudencial.
En el campo de la producción, el Presidente está impulsando
una Estrategia Nacional de Competitividad en cuatro sectores es-
tratégicos: maquila, turismo, forestal y agroalimentario”. ¿Ten-
drán éxito estas medias?  El tiempo nos dará la respuesta.



Ricardo Angoso 139

22. Las necesarias reformas: salud, educación,
justicia, agricultura, lucha contra la pobreza,
corrupción, seguridad pública y libertad
de prensa

La salud presenta un cuadro lamentable, siendo necesarias y
urgentes las reformas. Según fuentes fiables, el Instituto Hon-
dureño de Salud tan sólo cubre al 12% de la población del país,
la mortalidad infantil es una de las más altas del continente y la
infraestructura es mínima. Hará falta universalizar la sanidad
para todos los sectores sociales, estandarizar el país aunque sea
a los niveles latinoamericanos y avanzar en la lucha contra el
sida, que tiene un tasa altísima de casos, y en otras enfermeda-
des, como el dengue, por ejemplo.

En Educación, según informan fuentes oficiales, el sistema edu-
cacional de Honduras es el más atrasado de Centroamérica, pues
apenas 32 de cada 100 estudiantes logran terminar la primaria
sin repetir grados, indican estadísticas de Naciones Unidas.
Datos del Programa para el Desarrollo de la Organización de
Naciones Unidas (PNUD) revelan hoy, además, que el 51% de
los matriculados termina la primaria con un promedio de 9,4
años y que los niveles de deserción escolar cada vez son más
elevados. El más agudo problema es que el sistema educacional
básico sólo cubre al 86,5% de quienes están en edad escolar,
mientras el 13,5% restante no puede acceder a la enseñanza.

Hablando de la Justicia, con mayúsculas, el estado no puede ser
más lamentable, según aseguran tanto desde fuentes oficiales
como extraoficiales. Hacen falta más medios, mejores profesio-
nales y un sistema más eficaz que pueda hacer frente a la co-
rrupción endémica, la lentitud, la sensación de impunidad que
rodea a la mayor parte de los delitos y asesinatos perpetrados y
la ineficacia para hacerles frente. La mayoría de los hondureños
valora escasamente la justicia y sabe que la mayor parte de los
hechos delictivos nunca serán juzgados. Por ejemplo, ¿cómo es
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posible que al día de hoy los responsables de los asesinatos per-
petrados contra activistas en pro de la igualdad sexual,
mayoritariamente gays, y los periodistas no hayan sido llevados
ante los Tribunales? Los jueces, pero también los juristas, argu-
mentan que la policía es corrupta, pero no es menos cierto que la
administración de Justicia es inoperante. Otro gran reto que tie-
nen ante sí las nuevas autoridades, si de veras quieren ganar en
legitimidad política y democrática y hacerse acreedores de la con-
fianza depositada en ellos tras la reciente crisis de junio de 2009.

Sobre este asunto tan fundamental, el ya citado ministro de
Gobernación e Interior, Áfrico Madrid, explicaba que:”Creo que
estamos trabajando bien en este sentido, pero requerimos cele-
ridad y medios para avanzar también en estas reformas que son
absolutamente necesarias. Nos faltan recursos económicos y
medios tecnológicos para implementar nuevas reformas y me-
jorar nuestra administración de Justicia, que es muy deficitaria,
todo hay que decirlo. También hay que trabajar en el área de
investigación. El presidente Lobo ya ha dicho que va a dotar de
más medios tecnológicos, de presupuestos, de formación, y en
general de todo lo que se necesita, a la Justicia hondureña”.

Y agregaba conclusivo: “Luego, en otro orden de cosas, quiero
decir que hemos realizado depuraciones fundamentales para
un mejor trabajo, como la que llevamos en su momento en la
cúpula policial; se han desarrollado rotaciones en todos los car-
gos y se dejaron afuera a algunas personas. Hemos también
abierto el Consejo de Seguridad Interior, que estaba casi clausu-
rado, y ya estamos manos a la obra para ponerlo a desarrollar
sus funciones y que sea efectivo como un órgano para la de-
nuncias relativas a la administración de justicia y su mal funcio-
namiento; era una demanda que la sociedad requería para po-
der denunciar la corrupción y el mal manejo de los asuntos de
Justicia. Así se podrán denunciar los actos de crimen organiza-
do que la ciudadanía no se atrevía por el temor a las represalias.
Es decir, que estamos avanzando en este terreno y que estamos
adoptando las medidas necesarias para acercar a la ciudadanía
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hondureña la acción de la administración de la Justicia. Pero
hay muchas cosas que hacer: luchar contra la criminalidad y
poner más policías en la calle para hacer posible la seguridad,
todo ello dentro del respeto a los derechos humanos y acorde al
respeto debido que nos obligan nuestros compromisos con la
comunidad internacional. Esta política de seguridad, de acuer-
do a lo que el presidente Lobo considera, debe ser acorde con el
respeto a los derechos humanos y a los acuerdos y tratados in-
ternacionales de los cuales Honduras es signataria”.

Para el embajador Jorge Ramón Alcerro, al ser preguntado so-
bre la inseguridad responde de una forma muy peculiar y habla
de causas que tienen más que ver con el exterior que con la si-
tuación social del país: “Las principales causas de la actual inse-
guridad de Honduras son externas. Hay naturalmente
criminalidad generada localmente pero no es esa la que ofrece
mayor resistencia. No se puede combatir efectivamente la cri-
minalidad transnacional únicamente con recursos nacionales.
Se requiere de una acción concertada entre los países centro-
americanos en primer lugar y luego de una estrecha coopera-
ción con Colombia, México y los Estados Unidos. También es
crítico mejorar la capacidad de investigación criminal. El Presi-
dente ya trabaja sobre los crímenes transnacionales”.

La agricultura es un asunto capital en Honduras, pues sigue
siendo la principal aportación al Producto Interior Bruto hon-
dureño. También en este contexto es necesario el restablecimien-
to de los lazos con sus vecinos centroamericanos y continentales,
para impulsar las exportaciones y dinamizar el sector, cuyos bie-
nes producidos no son absorbidos en su totalidad por la de-
manda interna. El impulso de microcréditos, el control de
los precios y el acceso a las modernas tecnologías, así como el
apoyo a la formación de los pequeños y medianos agricultores,
son, entre otros, los principales objetivos, para lograr el necesa-
rio desarrollo de este sector vital para una economía todavía en
curso de desarrollo. También reseñar que el fenómeno conoci-
do como “el niño” ha hecho una notable mella en la agricultura
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hondureña y la ha llevado este año a una situación de emergen-
cia nacional decretada por el Gobierno; como vemos, la sequía
golpea con fuerza en casi todos los países de América Latina y
deja su indefectible marca de escasez de recursos y pobreza.

Como ya se ha dicho antes al referirnos a la economía nacional,
el 63% de la población es pobre, aunque se considera que la
mitad de la población hondureña padece la pobreza extrema.
Es urgente, como también ya se ha explicado, que la democra-
cia hondureña tenga pronto contenidos sociales que sean
percibidos por todas las capas de la población. Aquí habrá que
combinar medidas de carácter interno, que implicarán grandes
reformas y un mejor reparto de la riqueza, con medidas de pro-
yección exterior, como la necesaria generación de confianza que
permita el regreso de la cooperación internacional y de las in-
versiones extranjeras de los países amigos.

La lucha contra la corrupción es uno de las principales bande-
ras que ha esgrimido el Presidente Lobo desde el principio de
su mandato. Como señalaba muy acertadamente el sociólogo
Rolando Sierra, las principales demandas ciudadanas que de-
bería tener en cuenta este gobierno son: “Seguridad, desem-
pleo, lucha contra la corrupción y mayor transparencia y
reducción de la pobreza”. Parece casi imposible adivinar por
dónde es mejor empezar si uno fuera Lobo. Sin embargo, aun-
que todavía es muy pronto para juzgar a esta administración,
hay una voluntad y un deseo por parte de las nuevas autorida-
des hondureñas para que la lucha contra la corrupción se con-
vierta en uno de sus principales ejes. Según el índice de
Transparencia Internacional, Honduras es uno de los países más
corruptos del mundo y con una de las administraciones menos
transparente, situándose en la región en el más corrupto con
excepción de Nicaragua, que ocupa el primer puesto. La per-
cepción ciudadana, desanimada ante el aumento de la insegu-
ridad, la impunidad y las corruptelas generalizadas, es muy
negativa con respecto a su administración en general y este es,
sin duda, uno de los grandes desafíos del nuevo ejecutivo.
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Sobre el combate contra la corrupción, el ministro Áfrico Ma-
drid señalaba: “En la lucha contra la corrupción, por ejemplo,
desde la toma de posesión de Lobo todos los funcionarios acep-
tamos un pacto ético para luchar contra este flagelo, de tal for-
ma que los organismos pertinentes del Estado hondureño
pueden investigar y fiscalizar nuestras cuentas para que com-
prueben que no ha habido un mal manejo de los fondos públi-
cos. Y también nuestras cuentas personales y negocios privados.
Nuestro compromiso con el país, de la mano del presidente Lobo,
ya nos ha llevado a rendir cuentas antes de llegar a nuestros
cargos, pero también estamos dispuestos a hacerlo después de
dejar los mismos. Creemos que para ello está el Tribunal Supe-
rior de Cuentas y el nuevo órgano que pretende crear el presi-
dente Lobo, un alto comisionado para la lucha contra la
corrupción. Nuestro compromiso, a la par que el de las admi-
nistraciones locales, es de luchar contra la corrupción, que cree-
mos que es una obligación de la nueva administración central y
que era un esfuerzo que había prometido el presidente Lobo en
su momento. Tenemos que trabajar todos juntos para eliminar
este verdadero problema nacional”.

En lo que se refiere a la seguridad pública se puede asegurar
que Honduras es hoy uno de los países del mundo más insegu-
ros. Según informaba el periódico hondureño El Heraldo, el
número de homicidios en Honduras aumentó entre 2004 y 2009
al pasar de 39.7 a 66.8 por cada 100.000 habitantes, una de las
tasas más altas de América Latina. La fuente de estos datos
era un informe del Observatorio de la Violencia divulgado
recientemente. En total, seguía informando El Heraldo, 20,590
personas perdieron la vida violentamente en los últimos cinco
años, según el informe. En 2004 se registraron 2.155 víctimas y
en 2009 5.265. Y se señalaba que durante 2008, se presentaron
4.473 homicidios, es decir, una tasa de 57.9 por 100,000 habitan-
tes, según ese organismo de la Universidad Nacional Autóno-
ma de Honduras (UNAH), los ministerios Público y de Seguridad
y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD).
La tasa promedio mundial de mortalidad por homicidios es de
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8.8, según la Organización Mundial de la Salud (OMS), lo que
revela la gravedad de lo que está aconteciendo en Honduras.
Desde junio del 2000 hasta ese mes del 2010, según el Comisio-
nado Nacional de los Derechos Humanos, han sido asesinadas
en Honduras 36.036 personas y las cifras de los últimos meses, a
tenor de las informaciones periodísticas, no parecen mostrar una
remisión en esta tendencia.

También en este catálogo de desafíos que tiene el país, hay que
reseñar los recientes asesinatos y agresiones a periodistas, que
tanto preocupan a la comunidad internacional y a las asociacio-
nes de periodistas. “El Gobierno de la República de Honduras
está muy preocupado con este asunto. Pero no nos encontra-
mos ante un crimen de Estado. No tenemos nada que ver con
los recientes crímenes de periodistas y la administración no ha
tenido nada que ver en este asunto. Los indicios racionales que
hay sobre todos estos crímenes es que se trata de algo ligado
con el crimen organizado, el narcotráfico y bandas que trafican
con armas o drogas; no hay, ya digo, ninguna responsabilidad
del Estado hondureño, aunque por supuesto que estamos tra-
tando de esclarecer estos crímenes y detener a sus responsables
para ponerlos ante la justicia. No olvidemos que algunos de es-
tos periodistas se habían enfrentado con estos grupos y habían
denunciado a estas organizaciones delictivas. El Gobierno, jun-
to con otros responsables, por orden del presidente Lobo, nos
reunimos con los sectores que le atañen estos crímenes para in-
vestigarlos y ponerlos coto de alguna manera. Estamos ponien-
do todas las medidas y medios para detener estos crímenes y
que no se sucedan en el futuro. De la misma forma, nos hemos
puesto en contacto con los periodistas para que colaboren con
nosotros en este sentido y detener esta escalada criminal que
nos preocupa. Queremos detener y condenar a los responsa-
bles de estos crímenes”, explicaba el ministro Áfrico Madrid al
referirse a este asunto. Sin embargo, al día de hoy estos hechos
luctuosos no han cesado, y desde el 2010 hasta julio del 2011 se
reportan 13 asesinatos de periodistas sin esclarecer.
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Me quiero referir también al asunto de la libertad de prensa, so-
bre todo en lo relativo a los acontecimientos ocurridos en los últi-
mos meses y a las supuestas violaciones de derechos humanos,
asunto sobre el que me responde el director de El Heraldo de
Tegucigalpa, Carlos Mauricio Flores: “Creo, en este sentido, que
es muy importante crear una Comisión de la Verdad que deter-
mine lo que aseguran algunos que ocurrió, en el sentido de que
hubo violaciones de Derechos Humanos, y lo que otros conside-
ran que nunca aconteció. Tenemos que ser capaces de determi-
nar las violaciones de los Derechos Humanos que haya habido,
pero ir más allá y clarificar que ocurrió realmente antes, durante
y después de la jornada del 28 de junio. Incluso ir a los orígenes
de la crisis y llegar al fondo de los hechos que han ocurrido en los
últimos meses en el país. Ocurrieron muchos actos confusos, ile-
gales, que vulneraron las Leyes y llevaron a la situación que lue-
go padecimos. Las Leyes y la Constitución de la República deben
de estar por encima de todos los ciudadanos y de las institucio-
nes. La Comisión de la Verdad es un imperativo que tiene que
poner el punto y final a la crisis que todos hemos conocido”.

Sobre la ya citada Comisión de la Verdad, de la que esperan
tanto los hondureños, el comisionado Jorge Omar Casco asegu-
ra: “La Comisión de la Verdad y Reconciliación tiene como pro-
pósito la investigación de los hechos acontecidos antes, durante
y después del 28 de junio de 2009 a fin de proponer al pueblo
hondureño elementos que aseguren que esta situación no vuel-
va a ocurrir en el futuro”. Y agrega acerca de la profesionalidad
y conocimiento de la realidad internacional para desempeñar
su trabajo:”Ciertamente estamos haciendo estudios compara-
dos. La comisión de Sudáfrica investigó casi 40 años de viola-
ciones a los derechos humanos. En Perú se investigaron diez
años de violaciones. En Honduras tenemos una investigación
en derechos humanos y otros temas que no pueden separarse.
Varios miembros de la Comisión de la Verdad de Honduras han
tenido experiencias en comisiones de la verdad en América La-
tina. Sin embargo, la dinámica de nuestro trabajo se ajustará a
la realidad hondureña”.
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23. Redefiniendo las relaciones exteriores con
sus vecinos y el mundo, también su peculiar
relación con los Estados Unidos

Hemos consultado a varias fuentes, ya citadas en este libro en
otra ocasión, acerca de cómo debe ser el retorno de Honduras a
la comunidad internacional, en estos momentos en que nume-
rosos países liderados por Estados Unidos ya han comenzado a
trabajar con las nuevas autoridades, han enviado a sus embaja-
dores a Tegucigalpa y cuando numerosas organizaciones inter-
nacionales, como el Fondo Monetario Internacional (FMI), ya
han visitado el país y han restablecido los lazos con el mismo.
También otras instituciones financieras, como el Banco Centro-
americano de Integración Económica (BCIE) y el Banco Intera-
mericano de Desarrollo (BID), liberaron los fondos que tenían
bloqueados desde el 28 de junio y anunciaron el final del blo-
queo a Honduras. También el reciente reingreso de la Hondu-
ras a la OEA aliviará, en gran medida, las tensiones regionales y
ayudará a la normalización de las relaciones de este país con los
países bajo la órbita de Venezuela.

Sobre la normalización de relaciones de Honduras con el FMI,
la Embajada de España en Tegucigalpa informa que el país “fir-
mó el 8 de abril un acuerdo “stand by” con el FMI que le obliga-
ba a cumplir una serie de medidas, como reducir el gasto público
corriente manteniendo la masa salarial de los empleados públi-
cos, reorientar el presupuesto a la inversión pública, mantener
la inflación o reforzar la supervisión bancaria, entre otras. Al no
cumplirse el acuerdo en 12 meses, Honduras no pudo acceder a
un préstamo de 700 M$ en el marco de la Línea de Crédito Flexi-
ble, recursos que serían destinados a blindar la economía de los
efectos de la crisis financiera mundial. A finales de agosto de
2009 el G20 aprobó el desembolso a Honduras de 164 millo-
nes de DEGs para apoyo de la Balanza de Pagos. El FMI ha
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reanudado en marzo de 2010 los contactos con las autoridades
hondureñas para la reactivación del acuerdo”.

De la misma forma, y en esta progresiva normalización de las
relaciones de Honduras con el exterior, ya ha comenzado el re-
greso y el envío de nuevos embajadores. Alemania, Bélgica, Fin-
landia, India, Israel, el Reino Unido y la República Checa, entre
otros países, han regularizado y normalizado estas relaciones
tras la toma de posesión de Pepe Lobo, en un gesto claro de que
Honduras, paulatinamente, se va reintegrando en la comuni-
dad internacional.

A continuación, examinamos el nuevo papel que debe tener
Honduras en el continente y en el mundo. Para el Comisionado
Nacional de Derechos Humanos –una suerte de Defensor del
Pueblo–, Ramón Custodio, las cosas son claras: “El retorno de
Honduras a la comunidad internacional se debe realizar con la
mayor dignidad posible. En materia de relaciones internacio-
nales, es obvio, no se le pueden cobrar cuentas a nadie. Hay que
dar vuelta a la página, sin que desaparezca lo que se nos ha
hecho y que no se olvide la forma en que nos han tratado, lo
que han golpeado a los hondureños con sus duras medidas.
Tenemos que resolver este asunto de una forma digna, pero algo
que debe quedar meridianamente claro, pienso, es que Hondu-
ras no debe volver a estar supeditada a la política exterior de los
Estados Unidos y a sus intereses; no debemos dejar que los hon-
dureños seamos utilizados como “peones” en sus juegos estra-
tégicos. Eso, creo, no debe ocurrir ya más, tanto en la política
regional como en la mundial. Y la misma regla aplicaría con
nuestros vecinos de Centro América; Honduras tiene que resol-
ver los límites marítimos con varios países de la región y ten-
dremos que definir todo ello dentro de una forma dialogada
y acorde al derecho internacional. Luego está el asunto de los
recursos marítimos, cuestión también importante, y llevar a
cabo el Plan de Nación, aprobado por el Estado hondureño,
que parte de una propuesta teórica y camina hacia la ejecución
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práctica. Ahora estamos desarrollando el proyecto de identidad
nacional que no teníamos antes y que ahora tenemos. Hay con-
diciones objetivas para el desarrollo de ese proyecto y tenemos
que ser capaces de lograrlo. Los hondureños debemos, de una
vez por todas, demostrar nuestra fortaleza por resolver los pro-
blemas por nosotros mismos y sin injerencias externas”.

Significativa es, viniendo de quien viene, la opinión del ex can-
didato liberal y líder de la oposición hondureña Elvin Santos,
quien asegura que: “Lo primero que hay que hacer para que
vengan inversiones extranjeras y empresarios al país es generar
confianza, de tal forma que podamos criticar de forma cons-
tructiva aquellas acciones que inhiban a la comunidad interna-
cional a venir a Honduras a invertir en el país. Creo que este
asunto es capital: hay que generar la suficiente confianza en el
país para que los inversores extranjeros vengan y para que se
den las expectativas a fin de que se realicen las necesarias inver-
siones que Honduras realmente demandas en estos momentos.
Necesitamos al mundo, no queremos ni podemos vivir solos.
Nosotros queremos que Honduras crezca de una forma abierta
respetando el derecho privado y con justicia social, ese es nues-
tro ideal de país. Los liberales, en aras de esa renovación que
ahora necesita Honduras, también vamos a exigir que se respe-
te siempre la Ley, que debe ser el norte de todos los ciudadanos
e instituciones. Ese principio también debe regir las relaciones
con nuestros vecinos y con la comunidad internacional”.

Para el asesor presidencial y ex presidente de Honduras, Ricardo
Maduro, las relaciones del país con la comunidad internacional
se perfilan así: “La comunidad internacional paulatinamente se
acerca a Honduras y va aceptando lo que aquí ocurrió. Por lo
menos, se da ya por sentado que se aceptan los resultados de
las elecciones y de la voluntad del pueblo hondureño, que para
mí es la salida natural de cualquier crisis y de esta más en con-
creto. Y sobre esta base, junto con lo que hace el Presidente Lobo,
que está dando pasos fundamentales en pro de la integración
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real y el consenso, de querer fortalecer la democracia y cons-
truir una verdadera Comisión de la Verdad, creo que vamos en
la mejor dirección. Así, la comunidad internacional percibirá
estos cambios y poco a poco se irá generando una confianza
que nos permitirá el acercamiento mutuo a la comunidad inter-
nacional. Tenemos una profunda crisis social y económica y, sin-
ceramente, creo que el mundo debería restablecer de nuevo los
lazos con Honduras para ayudarnos a superar nuestros proble-
mas. Tenemos un desempleo altísimo y hay que superar nues-
tros problemas con la ayuda de la comunidad internacional,
porque la suspensión de la ayuda externa fue un duro golpe a
Honduras”. Desgraciadamente, la inseguridad pública está
lastrando las inversiones extranjeras y la confianza en Hondu-
ras en el exterior, uno de los grandes retos que tiene en este
momento esta nación.

Sobre la relación de Honduras con Estados Unidos, el ex canci-
ller Carlos López Contreras, asegura “que el poco interés de
Estados Unidos con respecto a América Latina viene de lejos,
incluso desde el ataque a las Torres Gemelas, el 11 de septiem-
bre, cuando ha habido un progresivo distanciamiento por parte
de los mandatarios norteamericanos hacia los asuntos del con-
tinente. Por el contrario, se han acercado más a los problemas
de los países y zonas del mundo donde ellos perciben que pro-
vienen las amenazas a sus intereses en el exterior y en el inte-
rior; eso cambió un poco su percepción de América Latina. Pero
viene, quizá, incluso de antes, cuando el final de la Guerra Fría
dejó sin un gran interés a toda la región. La democracia se con-
solidó a nivel continental y hubo grandes avances en América
Latina, alejando, en cierta medida, el peligro comunista contra
el que habían luchado los Estados Unidos. Se ha desplazado el
interés hacia otras zonas del mundo porque el comunismo des-
apareció como una fuerza que les desafiaba a nivel planetario”.

De la misma forma, el hombre que fue clave durante los duros
meses de Micheletti, considera “que el retorno a la normalidad
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y a la comunidad internacional será relativamente fácil, pues
muchos países seguían simples tendencias y modas. Con Hon-
duras fue así y si el retorno a la normalidad camina en la direc-
ción que todos esperamos, le aseguro que se establecerá una
normalidad que no tiene nada que ver con el restablecimiento
de relaciones, que puede ser un objetivo más en el largo plazo.
Pero, además, no ha habido muchas rupturas de relaciones di-
plomáticas, un camino que sólo eligieron los países del ALBA.
No creo que el nuevo Gobierno lo tenga muy difícil, los países
seguirán la senda de la normalidad que ya dibujan los Estados
que han reconocido a las nuevas autoridades. Verá que el retor-
no no será tan traumático y complejo.  Las elecciones hondure-
ñas, en su momento, ya fueron reconocidas por decenas de
países”. Ahora, al volver Honduras a la OEA y comenzar a re-
componer sus relaciones con muchos países que condenaron
los sucesos del 28 de junio, se abren nuevas posibilidades para
Honduras y se cumplen las certeras palabras del ex canciller
López Contreras.

Sobre la peculiar ligazón de Honduras con los Estados Uni-
dos, López Contreras se muestra cauto y diplomático, muy en
su papel: “No me corresponde juzgar la política del Gobierno
de Estados Unidos hacia Honduras; creo que el único que le-
gítimamente puede hacerlo es el pueblo de los Estados Uni-
dos de América.  El juicio que en algún momento pudiera
corresponder al pueblo de los Estados Unidos, así como al
pueblo de cualquier otro Estado, su política exterior, normal-
mente se manifiesta en las elecciones, confirmando al partido
o al presidente en el poder, si están conforme, o negándole la
reelección si no lo están”.

Pero agrega que los Estados Unidos han jugado un papel fun-
damental en el regreso de Honduras a la comunidad interna-
cional y en la recomposición de sus relaciones diplomáticas
con numerosos países: “Lo único que puedo expresar es que el
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Gobierno de los Estados Unidos ha llevado el liderazgo en la
normalización de las relaciones de las más importantes nacio-
nes con el Estado de Honduras.  Los portavoces del Gobierno
de los Estados Unidos claramente expresaron antes de 29 de
noviembre que las elecciones eran la solución al tema político
interno de Honduras.  Luego la normalización ha sido una
cuestión de semanas, donde el Gobierno de los Estados Uni-
dos ha animado a Gobiernos recalcitrantes a normalizar sus
relaciones con Honduras”.

“Estados Unidos siempre apoyó nuestro proceso de normali-
zación política e incluso auspició los Acuerdos San José-Tegu-
cigalpa, cuyos contenidos conoce a la perfección el presidente
Obama. Si durante el gobierno de transición, el de Micheletti,
no hubo un cambio en la percepción de la administración nor-
teamericana fue porque algunos de los contenidos fundamen-
tales de dichos compromisos no se cumplieron, pero, una vez
llegó la nueva administración que presido, hubo un avance
sustancial y el proceso de normalización en nuestras relacio-
nes se coronó con éxito, como se está viendo. Ha habido un
cambio, un sentimiento de que las relaciones tenían que nor-
malizarse y dotarse de esos contenidos que tenían en el pasa-
do como socios y amigos que hemos sido siempre”, me confesó
el presidente Lobo a su paso por Colombia, en un encuentro
que me concedió lleno de contenidos y propuestas positivas
para el futuro. Sin embargo, el creciente desinterés de los Es-
tados Unidos hacia la región bajo la presidencia de Barack
Obama nos lleva a cuestionar este optimismo y estos buenos
deseos del presidente Lobo.

De la misma forma, y por este medio, el presidente Lobo tam-
bién se refería y resumía muy sintéticamente el reciente acuer-
do alcanzado, en mayo de 2010, entre la Unión Europea y
Centroamérica para impulsar sus relaciones comerciales en
un tratado de libre comercio: ”Para nuestra zona la Cumbre de
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Madrid fue muy positiva, en tanto y cuanto la UE nos ha consi-
derado, por primera vez, como una región unida. Yo creo, no
obstante, que la importancia de lo ocurrido es doble. Primero,
porque se abre un mercado muy grande, muy amplio, que es el
mercado de la UE para todos los países de esta zona. Luego, y
ya en segundo lugar, quiero reseñar que Centroamérica actuó
unida, como un bloque, dando un paso fundamental en la inte-
gración regional. Y es, además, el primer acuerdo que la UE fir-
ma con un grupo de países asociado y que Europa se ha unido,
pese a las diferencias de todo tipo, para rubricar este compro-
miso fundamental. Entonces, viendo este proceso de unidad que
han sido capaces de concluir los europeos, yo me pregunto: ¿por
qué no podemos unirnos también los centroamericanos para
trabajar juntos? Yo ya lo había expresado en alguna de mis com-
parecencias al final de la Cumbre con la UE; había anhelado
que algún día también los centroamericanos seamos capaces
de trabajar y cooperar juntos. En este sentido, mi compromiso
con la integración política centroamericana es claro”. Dicho
acuerdo entre la UE y la región centroamericana fue el princi-
pal logro y éxito de la Cumbre de Madrid, que significó la
escenificación del regreso de Honduras a la comunidad inter-
nacional.
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24. Lo que está en juego en Honduras durante la
presidencia de Lobo

Las expectativas que había depositadas en el presidente Lobo eran
muy altas, tanto por parte del pueblo hondureño, cansado del
politiqueo, la bipolarización padecida y los altos niveles de co-
rrupción, como por parte de la comunidad internacional. Son
muchos los que esperan que esté a la altura de las circunstancias,
que abandone los nefastos hábitos del pasado y que sea capaz de
transformar la democracia formal en un Estado social y de dere-
cho moderno, de tal forma que los beneficios del sistema sean
percibidos por los ciudadanos. Todavía es pronto para juzgar el
gobierno de Lobo, quedan tres años y, dada la herencia recibida,
habrá que esperar a que cumpla su mandato para evaluarlo.

A este respecto, el ministro del actual ejecutivo Áfrico Madrid
destacaba el importante trabajo desarrollado por el presidente
Lobo en sus primeras semanas: “Los primeros meses han sido
muy arduos, hemos trabajado duramente en pro de la reconci-
liación nacional y el presidente, junto con el equipo que le acom-
pañamos, hemos estado dialogando con todos los sectores
políticos e incluso con los dos grupos que estuvieron en conflic-
to después de lo que ocurrió el 28 de junio (golpe de Estado,
para unos, sucesión constitucional, para otros). Y el presidente
Lobo ha incorporado a este diálogo y a este gobierno a los dos
grupos que se confrontaron, así como a los cinco partidos exis-
tentes en Honduras ahora mismo. Esto muestra el interés del
presidente actual por reconfortar y reconciliar a la familia hon-
dureña al margen de ideologías y partidos. También estas pri-
meras semanas hemos estado trabajando duro para normalizar
nuestras relaciones internacionales e integrarnos en todas las
instituciones. Ha sido un trabajo difícil y duro, pues había que
trabajar en varios frentes, como reconciliarnos con los países
amigos, recuperar el pulso con las organizaciones internaciona-
les y volver a las mismas y también que las instituciones finan-
cieras que nos daban créditos volvieran a confiar en nosotros
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porque hasta el día de hoy ninguna institución nos había vuelto
a dar confianza y dinero para nuestro desarrollo”.

Como ya hemos dicho antes, una de las lecciones que se debe
de extraer de la crisis hondureña es que la consolidación demo-
crática y el fortalecimiento de las instituciones representativas
es el mejor antídoto para conjurar la amenaza populista y
antisistema en América Latina. Honduras ha padecido una gra-
ve crisis, pero sale fortalecida de la misma y las instituciones
han demostrado estar a la altura de las circunstancias, evitando
que el país se sumergiera en una aventura política de imprede-
cibles consecuencias y seguros riesgos, tal como ha sucedido ya
en otros países de América Latina.

El presidente Lobo tiene ante sí dos importantes desafíos para los
próximos años: generar la suficiente confianza en su pueblo para
evitar la irrupción de las fuerzas que surgen en los momentos de
descomposición social, política y económica y, sobre todo, elevar
el nivel de vida de sus ciudadanos, para que la democracia sea
percibida como un sistema capaz de resolver sus problemas y
posibilitar el bienestar y el desarrollo para todos sin exclusiones.
Creo que Honduras no tiene que mirar demasiado lejos para en-
contrar un modelo de desarrollo que aúne esos dos objetivos. El
ejemplo de Costa Rica, una democracia modélica que posee unos
indicadores sociales y económicos muy aceptables, creo que es el
mejor camino a seguir para los hondureños. Pero también El Sal-
vador, Guatemala, México e incluso Panamá, que es uno de los
principales aliados y amigos de Honduras tal como se vio en la
crisis, son ya países con democracias sólidas, donde ha habido
alternancia política y con unas instituciones capaces de hacer fren-
te a las nuevas amenazas. Creo que la democracia hondureña es
ya un camino irreversible, la única alternativa posible para el
horizonte político de de este país.

Sobre el momento en que el presidente Lobo llegó al poder, el
embajador Jorge Ramón Alcerro lo “disecaba” muy adecuada-
mente: ”El Presidente Lobo asumió la Presidencia en circuns-
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tancias políticas y económicas muy difíciles. En el frente políti-
co el desafío es gobernar con el consenso más amplio posible.
De allí su propuesta del Plan de Nación el que representa el acuer-
do de los distintos sectores de la sociedad sobre los objetivos
nacionales de largo plazo. También se explica así la amnistía que
propuso, la integración de un gobierno de unidad nacional y su
propuesta de reconciliación de los hondureños para poner tér-
mino a la polarización que dio lugar la crisis de 2009".

Pero aparte de estas consideraciones, en Honduras hay en juego
cuestiones de mayor calado, como la supervivencia del modelo
democrático de corte occidental en esta parte del mundo. Aunque
lo peor ya ha pasado, tal como lo revelan los recientes cambios
políticos operados en un buen número de países y el abandono
del chavismo por parte de algunas fuerzas de izquierda con res-
ponsabilidades de gobierno en el continente, la amenaza sigue
presente y mientras sus arcas estén llenas de dinero seguirá cons-
pirando contra el orden democrático en todo el continente.

Chávez ha sufrido numerosos reveses en una buena parte de
América Latina, como han sido los paradigmáticos casos de
Chile, Colombia, Honduras y Panamá, pero también en El Sal-
vador y Uruguay, cuyas fuerzas gobernantes no se miran en el
espejo del “socialismo del siglo XX”, pero debemos estar aten-
tos y preparados para sus nuevos movimientos. Ahora pende la
duda de que sucederá en Perú, donde Ollanta Humala parece
querer tomar su propio rumbo, pero veremos cómo evoluciona
este país emergente y siempre complejo. Por ejemplo, en Co-
lombia el movimiento bolivariano de raíces chavistas y simpati-
zante de las FARC ya se está organizando y pretende convertirse
en una fuerza preparada para acciones futuras, aunque con los
servicios que le presta el Polo Democrático y la senadora Piedad
Córdoba, Chávez ya tiene suficiente. El máximo caudillo vene-
zolano no se fía de la izquierda tradicional y quiere fuerzas su-
misas que se plieguen a su proyecto político y, sobre todo,
acepten su indiscutible liderato. Enfermo, sin embargo, el
liderazgo de Chávez se debilita, pues el proyecto bolivariano es
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un proyecto, en gran medida, personal y ceñido a su mentali-
dad caudillista.

En el caso hondureño, sin embargo, Chávez lo tiene relativamente
fácil. El zelayismo todavía conserva algunas fuerzas en el interior
del país y tiene en el exterior indudables apoyos, como los países
de la ALBA. Luego el dinero fluye hacia estos personajes como
Zelaya y Rodas, maestros en el arte de provocar la inestabilidad y
la desestabilización, y no debemos descartar que intenten nue-
vas aventuras. No hay que olvidar que tanto Rodas, como su cír-
culo de fieles, que en Tegucigalpa llaman despectivamente los
“patricios”, siguen viviendo de esas fantasías revolucionarias de
la Sierra Maestra y un mitificado sandinismo que nunca fue. Hay
una izquierda latinoamericana que sigue aceptando sin rechistar
esa mística tardorevolucionaria, que se extasía leyendo “La histo-
ria me absolverá” de Fidel Castro y el “Diario de Guerra” del Che
Guevara y que todavía pretende crear uno, dos y tres Vietnam,
siguiendo la estela de ese aventurero argentino que acabó nau-
fragando en las sierras bolivianas para gran suerte del pueblo del
mismo apellido. Para ellos, que los hay por todas partes, desde
Argentina hasta México, desde Tegucigalpa hasta Madrid, el tiem-
po no pasa y la amenaza del “imperio”, como repite Chávez has-
ta la saciedad, sigue presente; tienen que tener un enemigo porque
sino su filosofía, su eterna lucha por la idealizada tiranía socialis-
ta, no tiene sentido. ¿Y quiénes son los “patricios”? Los seguido-
res de Patricia Rodas y el núcleo duro del izquierdismo local que
controlaba a Zelaya, entre los que destacaban Enrique Flores,
Arístides Mejía y Milton Jiménez, principalmente.

Por tanto, la amenaza sigue presente, como ya se ha dicho en
otras partes de este libro, y los enemigos de Honduras abundan
por todas partes. Zelaya ya ha anunciado que ha llegado a Hon-
duras para quedarse y volver a la carga. Para esta izquierda, el
tiempo no pasa y tan sólo esperan el mejor momento para atacar.
La lentitud con que se han ido normalizando las relaciones inter-
nacionales del país con varios Estados del continente y la UE, el
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cinismo y la hipocresía de muchos y la soberbia, en la creencia de
que tienen que tener siempre la razón absoluta, han sido princi-
pales respuestas que ha recibido este pobre y abatido país en su
retorno a la mal llamada comunidad internacional. Tan sólo los
Estados Unidos, y un reducido grupo de países amigos, han acep-
tado sin condiciones a Honduras y han estado trabajando desde
el primer día en la plena reintegración del país en todos los foros
e instituciones internacionales. Lobo tiene que concluir con la
plena reintegración de Honduras en la comunidad internacio-
nal, pero ha pagado un alto precio haciendo concesiones al
zelayisno y a Chávez. Pero quizá nunca debería haber sacrificado
la defensa de la soberanía y la dignidad del país en aras de con-
graciarse con ese ente inútil que es la OEA.  Ya hemos dicho antes
que, aparte de llevar a buen puerto la normalización política en
clave democrática de este país centroamericano, en Honduras
están en juego un modelo de democracia de corte occidental que
está claramente amenazado en el continente. Lobo tiene que ser
consciente de ello y estar muy atento a dichas amenazas, que
como se vio en la crisis hondureña no iban en balde. Están dis-
puestos a sacrificar los intereses de sus respectivas naciones, como
hicieron Zelaya y Rodas con Honduras, a la que causaron nume-
rosos estragos políticos y económicos, en aras de dar obediente
cumplimiento al líder máximo, Chávez, y a su proyecto totalita-
rio para todo el continente.

Sin embargo, Lobo y sus funcionarios, como la vicecanciller ya
citada Agüero de Corrales, se muestran optimistas y así no los
hacen saber:”Como funcionaria de Gobierno mi opinión está
claramente influenciada por el cargo; pero más importante es
cómo ven los primeros cien días los medios de comunicación
nacional, la sociedad civil en su sentido más amplio, los parti-
dos políticos, los gobiernos extranjeros y organizaciones inter-
nacionales. Todos, me parece que ofrecen un balance bastante
favorable y de confianza en el Presidente Lobo y su Gobierno”.
El regreso del presidente-bufón, sin embargo, a mí no me llena
de tanto optimismo.
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25. El futuro del país: claves internas y externas
para la recomposición política y la necesaria
reconciliación

Como ya se profetiza, aunque en política nadie tiene una bolita
mágica desde donde adivinar, las provocaciones por parte del
chavismo proseguirán y sus aliados locales, cada vez más aisla-
dos del mundo y solos, continuarán sus acciones. El reciente
“contrato” para que el ex presidente depuesto, Mel Zelaya, asu-
ma el puesto de Coordinador Jefe del Consejo Político de
Petrocaribe anuncia las verdaderas intenciones de Chávez. Con
un sueldo de 20.000 dólares mensuales, gastos pagados, inclui-
dos viajes y hoteles, y varios centros desde donde conspirar,
como Santo Domingo, a donde fue como refugiado y no como
presidente, Caracas, Managua, La Paz y La Habana, el ex presi-
dente, junto con su ideóloga predilecta, Patricia Rodas, es más
que seguro que se dedicará a las artes que mejor conoce: la in-
quina y la conspiración. ¡Pero ahora incluso la amenaza ya ate-
rrizó en Tegucigalpa, donde se prepara para coordinar futuras
acciones!

Lo más factible que pueda ocurrir en Honduras en los próximos
meses es que se dé fatal cumplimiento a la conocida popular-
mente como la Ley de Murphy, que a modo de resumen viene a
decir que si algo tiene que salir mal, saldrá mal a pesar de todo
lo que hagamos para evitarlo. Y si no se hace nada por evitarlo,
como podría ser el caso, peor todavía.

Luego está el tema de la legitimación política en clave democrá-
tica, ya que los ciudadanos no quieren sólo retórica, sino que
están demandando resultados visibles y prácticos, reformas so-
bre el terreno y avances en salud, justicia, educación y seguri-
dad, asunto este último que es de los que más preocupa a los
hondureños, sobre todo tras conocerse recientemente que el país
es uno de los más peligrosos del mundo. La tasa de homicidios
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es altísima, como ya explicamos antes, y Honduras ocupa el
deshonroso lugar de tener la más alta de América Central, mien-
tras que Venezuela posee la de todo el continente. De la misma
forma, la organización Reporteros sin Fronteras ha asegurado,
después del asesinato de cinco periodistas en apenas unos me-
ses, que el país es uno de los más peligrosos del mundo para el
ejercicio de la profesión informativa y para los profesionales de
ese sector en general. Amenazas, intimidaciones, persecuciones,
agresiones e incluso asesinatos, como vemos, son moneda co-
rriente en esta nación en lo que respecta al trato a los periodis-
tas. Hay que poner coto a semejante “epidemia”, pues los
crímenes han seguido durante los años de “normalidad demo-
crática”, entre el 2010 y el 2011.

En cualquier caso, la modernización del Estado hondureño, jun-
to con su vetusta e infuncional administración, es una necesi-
dad imperiosa para hacer posible la primacía del derecho y que
la democracia tenga contenidos sociales para todos los ciudada-
nos, algo que al día no cumple las expectativas de la mayoría.
Después, si el Estado no es capaz de garantizar la seguridad de
todos sus ciudadanos, ¿entonces para qué sirve se preguntan
aterrados la mayoría de los hondureños? Hace falta más Esta-
do, una administración más eficiente y la transición de la de-
mocracia formal a un nuevo sistema con contenidos sociales y
políticos verdaderamente reales, fácilmente identificables por
los hondureños. El fracaso de la política tradicional en el conti-
nente abrió el camino a los modelos caudillistas, populistas,
neosocialistas y castrocomunistas que tan tristes resultados es-
tán dando y cuyas consecuencias se verán tan sólo en el largo
plazo.

Luego está la proyección exterior del país, la capacidad que ten-
drá para lograr los desafíos internos anteriormente descritos y
que los mismos se transformen en un marco de estabilidad, se-
guridad y prosperidad general para la mayoría de los ciudada-
nos. La equidad social, junto con un sistema de equilibrios y
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contrapesos políticos que hagan posible el funcionamiento de
la democracia, son elementos fundamentales que contribuyen
a la creación de sociedades estables y avanzadas, donde la con-
solidación democrática ya es un hecho superado y se asiste a un
estadio social más avanzado que se acerca a lo que conocemos
en Europa como un mínimo Estado de bienestar, un logro ya de
casi todas las sociedades modernas y no patrimonio exclusivo
de la izquierda. Estos retos internos están ligados de una forma
intrínseca a la necesaria reintegración del país en la economía
continental e internacional.

Es decir, si se logran estos objetivos ambiciosos y fundamenta-
les, en términos de estabilidad social y política, es más que se-
guro que la proyección exterior del país evolucionará y se
generará la confianza necesaria para atraer las tan necesarias
inversiones extranjeras que necesita la maltrecha economía hon-
dureña. El país, quizá por sí solo, puede evolucionar y cambiar
hacia una democracia avanzada en todos los términos, pero so-
bre todo en lo social y en lo económico, aunque a ningún obser-
vador foráneo e incluso hondureño se le escapa que la ayuda
de la cooperación internacional, donde destacan con luz propia
España, Francia, Italia, Suecia y los siempre presentes Estados
Unidos, es absolutamente necesaria junto con las inversiones
extranjeras como motores para dinamizar la maltrecha econo-
mía hondureña, necesitada, sobre todo, de la generación de
empresas y empleos.

Estos cambios sociales y económicos, que son complementarios
del buen funcionamiento y quehacer de las instituciones políti-
cas que mostraron su solidez durante la crisis de junio de 2009,
deben venir acompañados, como ya he dicho antes y repetido,
de los necesarios resultados en materia de seguridad pública.
No es normal que los ciudadanos hondureños y los extranje-
ros residentes en este país vivan protegidos y escondidos en
sus búnkeres por el miedo a los sicarios, los secuestradores o
los vulgares hampones que campean a sus anchas por las
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principales ciudades y pueblos del país. Es hora de acabar con
esta plaga sin sentido de asesinatos, secuestros, robos, violacio-
nes y agresiones; Honduras no era así hace años y ha cambiado
para peor, como bien puede constatar que suscribe estas líneas
y residió en este hermoso país hace lustros.

Por otra parte, y ya refiriéndonos a las claves externas para el
regreso a la normalidad, la recomposición de las relaciones con
los Estados Unidos es absolutamente necesaria, aunque creo que
no habrá que insistir demasiado en este aspecto, pues el actual
mandatario, Lobo, es consciente del asunto y ya ha puesto toda
la carne en el asador, como se dice vulgarmente, para que las
aguas regresen a su curso. He consultado, a este respecto, a al-
gunos periodistas hondureños, alguno de los cuales me pidió
que no le identificase, y me aseguran casi todas las fuentes, in-
cluidos los analistas que siguen el caso hondureño en la Funda-
ción para el Análisis y los Estudios Sociales (FAES), que “las
relaciones caminan por la mejor de las direcciones” y que se
avanza rápidamente en casi todos los aspectos. Es clave para
Honduras, y para su futura estabilidad política y social, que las
relaciones políticas, económicas e incluso militares vuelvan al
mismo nivel que estaban antes de la deriva zelayista hacia la
extrema izquierda y el chavismo. Estados Unidos siempre fue el
principal aliado de este país centroamericano y su peso político
y económico en Honduras no se puede desdeñar. Lobo, espere-
mos, será consciente de esta importante alianza estratégica y de
la necesidad de afianzarla, consolidarla e ir más allá en todos
los terrenos. La geografía de América Latina, por mucho que
Hugo Chávez se empeñe en colocar a Venezuela entre Libia e
Irán, no se puede cambiar y América Central, diminuta en su
potencia política, humana y económica, siempre tendrá que te-
ner una relación privilegiada y de cooperación, no de confron-
tación, con los Estados Unidos.

En lo que respecta a América Latina, las noticias que nos llegan
son claramente optimistas, pues ya son numerosos los países
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que han reconocido a las nuevas autoridades y han restablecido
las relaciones con Honduras. Como gran asignatura, y quizá
insuperable por mucho tiempo, sobre todo tras la “contratación”
de Zelaya como fichaje estrella de Chávez y los siempre impre-
decibles pero siniestros movimientos del máximo caudillo ve-
nezolano en contra del pueblo hondureño, está la reconstrucción
de las relaciones con los países de la ALBA, un proceso que
habrá que observar en el largo plazo y que no es cuestión de
semanas. Luego el retorno del país a la OEA ayudará a la re-
composición de las relaciones con estos países, aunque subsis-
ten los problemas con Ecuador, que sigue considerando a las
autoridades hondureñas como “golpistas” y que exigen que se
sometan a la justicia ordinaria los responsables de los aconteci-
mientos de junio de 2009. Lo que no ha dicho el ejecutivo de
Correa, a este respecto, si también el “golpista” Zelaya debería
ser encausado en la misma causa.

Con respecto a la OEA, Lobo, a su paso por Colombia y pregun-
tado por esta cuestión por quien suscribe estas líneas, respon-
dió rotundo y claro:”Nosotros creemos que no hay ninguna
razón este momento por el que Honduras esté fuera de esta
institución. No hay justificación, ni justa ni legal, que lo justifi-
que, es una posición insostenible. Honduras es un país plena-
mente democrático que cuenta con un gobierno y unas
instituciones elegidas por el pueblo. Aparte de estas considera-
ciones, no debemos olvidar que las dos partes enfrentadas en
esta crisis, el presidente Roberto Micheletti y el depuesto Zelaya,
firmaron los famosos acuerdos de San José-Tegucigalpa, en don-
de se aceptaba la continuación del proceso electoral que final-
mente aconteció en nuestro país y el reconocimiento de los
resultados por las partes, de tal forma que el gobierno que re-
sultase, igual que en el pasado, sería aceptado como tal y legíti-
mo. De manera que no encontramos ninguna razón jurídica o
algún problema para que todavía estemos fuera de la OEA. Más
bien, creo, que es una decisión tomada contra Honduras por un
grupo de países que claramente conforman un bloque con unos



Ricardo Angoso 163

intereses políticos muy claros. No es aceptable ni de recibo di-
cha exclusión”.  Afortunadamente, tal como señalaba Lobo en
Colombia, el país es ya un miembro de pleno derecho de la OEA
y el desatino se ha subsanado, así como se debía haber hecho
hace tiempo.

En otro orden de cosas, y dentro del amplio cuadro de asigna-
turas que tiene el país ante sí, está el proceso de integración
centroamericana, en lo que insiste la vicecanciller Agüero de
Corrales: “El desafío inmediato es devolverle al sistema de inte-
gración centroamericano SICA (Sistema de Integración Centro-
americano) su legalidad, porque no está prevista la exclusión o
suspensión de un Gobierno de los Estados miembros por razo-
nes políticas.  Creo que todos están llegando a la conclusión que
no deben mezclarse cuestiones comerciales con cuestiones polí-
ticas. Introduce un alto grado de incertidumbre en un sistema
que tiene una vocación irreversible”.

Asunto en que comparto la visión del ex presidente Ricardo
Maduro, quien asegura que “será necesario que el país, junto
con toda la región, se empeñen nuevamente en retomar el pro-
ceso de reintegración centroamericano, tan maltrecho y aban-
donado en estos momentos, como única vía para lograr la
necesaria cooperación económica y la estabilidad política en esta
zona tan olvidada y siempre poco considerada. Honduras debe
ligarse al mundo a través de la unidad centroamericana, única
forma de que estas unidades políticas tan pequeñas en térmi-
nos geográficos y humanos puedan tener un peso en un mun-
do cada vez más globalizado, competitivo y donde las grandes
potencias imponen sus reglas, a veces injustas y desconsidera-
das, a las pequeñas. Ya se está negociando un tratado de libre
comercio entre la UE y América Central, un primer paso para
construir desde lo económico, como se construyó también la
Europa política, una entidad de carácter supranacional en Amé-
rica Central. Y también para ir avanzando en este proyecto de
integración hoy olvidado, pero que sigue siendo la hoja de ruta
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a la que un futuro estarán condenadas estas jóvenes democra-
cias centroamericanas. Esperemos que los máximos líderes de
la región, con los hondureños a la cabeza, sean capaces de en-
tender la naturaleza de este proceso de integración y que haya
la suficiente voluntad política para concretarlo en los próximos
años”.

Termino con unas declaraciones que me concedió Lobo sobre el
momento que vive Honduras en sus relaciones con España, al
que cito: “Con España creo que avanzamos plenamente hacia
una relación fluida y amigable. El pueblo hondureño es muy
amigo de los españoles, nos sentimos muy identificados con su
país, con su forma de vida, incluso con su futbol. Los españoles
saben que en Honduras se van a encontrar como en casa. Nues-
tra simpatía hacia su país es muy grande. Luego nuestro diálo-
go con el presidente Rodríguez Zapatero ha sido muy
constructivo y fructífero; creo que ha habido falta de informa-
ción entre ambas partes y ahora las cosas se han normalizado y
vamos por la mejor de las vías. Además, Honduras ha ofrecido
a España que nos asista y se informe en lo que considere nece-
sario. Incluso cooperará en el asunto de los periodistas. Hemos
sido muy bien atendidos en Madrid, también hemos sido escu-
chados y lo único que puedo decir es que ha habido una gran
receptividad hacia nuestras propuestas. No hemos encontrado,
por cierto, ninguna hostilidad en el pueblo de Madrid, ni mani-
festaciones en contra ni gestos de desaprobación, sino todo lo
contrario, fuimos bien recibidos. Creo que las relaciones con
España son muy positivas y caminan en la mejor de las direc-
ciones”. ¿Se acabaron los problemas?, el tiempo nos dará la res-
puesta. Parece que sí, se respira un clima optimista y positivo.
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A modo de conclusión y resumen

El “Plan Honduras” de Hugo Chávez
Los orígenes de la reciente crisis hondureña
y los nunca ocultados planes del chavismo

para América Central

Mucho antes de que Mel Zelaya llegase al poder e incluso antes
de que la extrema izquierda hondureña hubiera conseguido
introducirse en las filas liberales y manipular a esta formación
política hacia sus propios fines, de la mano de la inefable Patricia
Rodas, el máximo líder venezolano, Hugo Chávez, ya había
bocetado minuciosamente sus planes.

Según se supo en su momento y se corrobora ahora, el proyecto
estratégico de Chávez para América Latina pasaba, según rezan
documentos públicos y otros no tan públicos venezolanos, por
convertir a América Central en futura base operativa y logística
desde donde desestabilizar a los Estados Unidos. Tan sólo nece-
sitaba controlar un país de esta región, una ocasión que se le
presentaría tras el giro izquierdista de Zelaya, y desde allí ex-
pandir su revolución fundamentada en el “socialismo del siglo
XXI”. Sin embargo, como sabemos, los acontecimientos del 28
de junio truncaron sus pérfidos propósitos.

1.  Un plan estratégico minuciosamente planeado. En un
documento oficial del Gobierno venezolano, fechado en sep-
tiembre de 2007, ya se enumeraban las “Áreas de Interés
Geoestratégicas” del plan chavista. En el mismo, bien trazado y
definido, se fijaban como objetivos fundamentales la financia-
ción de movimientos antisistema y bolivarianos en todo el con-
tinente, incluyendo América Central, el fortalecimiento de la
ALBA bajo el liderazgo de Cuba-Bolivia-Venezuela, el apoyo a
los colectivos de solidaridad bolivariana en territorio norteameri-
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cano y el fomento de una “red de cadenas informativas alterna-
tivas” que sirvan a los ideales chavistas y al proyecto hegemóni-
co y totalitario que se esconde bajo la ingenua denominación
del “socialismo del siglo XXI”, que no es no más que el comunis-
mo de nuevo cuño, en palabras del escritor colombiano Plinio
Apuleyo Mendoza.

2.  La táctica del “entrismo” en Honduras.  La extrema iz-
quierda hondureña, que había fracasado históricamente debi-
do al férreo bipartidismo y a la casi ancestral tradición católica
que les dejaba pocos espacios, entendió rápidamente que si de
veras querían llevar a cabo sus planes y conseguir un mínimo
éxito político tendrían que introducirse en alguna de las dos
grandes fuerzas políticas. Dentro de los nacionalistas, dadas sus
ideas derechistas y la defensa a ultranza de un modelo social
cuando menos tradicionalista, por no decir arcaico, lo tenían
realmente difícil y hubieran sido aislados con facilidad. Lo en-
sayaron con el Partido Liberal, mucho más plural y permeable,
y lograron un notable éxito: Patricia Rodas llegó a ser su presi-
dente, de dicha formación, y durante la presidencia de Zelaya,
incluso, llegaron al Gobierno de la nación. Rodas se convirtió
en la canciller del escasamente formado presidente, por decirlo
de una forma suave, y sus acólitos, también llamados los
“patricios”, fueron escalando puestos de poder, ocuparon em-
bajadas y llegaron a condicionar las erráticas decisiones que,
sobre todo a partir de enero de 2007, tomó Zelaya. La estrategia
del “entrismo” a través del partido liberal se había coronado
con éxito. El caballo de Troya del marxismo hondureño se había
introducido, ni más ni menos, que en el liberalismo hondureño.
Ahora vuelven a la carga, sin caretas, y anuncian una nueva
estrategia orientada a llegar al poder por la vía democrática.

3.   El verdadero objetivo: fundar régimen bajo la égida de
la ALBA. Si bien Zelaya no tenía claramente definido su pro-
yecto político, Rodas y sus aguerridos “patricios”, entre los que
destacaba Milton Jiménez, lo tenían claro: en el plano interno,
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ganar tiempo reeligiendo a Zelaya y disolviendo el legislativo y,
en el largo plazo, fundar un régimen siguiendo las característi-
cas del bloque chavista (partido único, intervencionismo del
Estado en la economía y control social y político de la pobla-
ción, en grandes líneas); mientras que, en el plano exterior, el
proyecto pasaba por la ruptura de los tradicionales lazos de
Honduras con Estados Unidos y sus aliados occidentales y en el
establecimiento de férreas, y casi pétreas, relaciones con los paí-
ses de la ALBA que lidera Chávez. Desde los primeros días de
Rodas como canciller, y como preludio de lo que estaba por lle-
gar, se intensificaron las relaciones con Irán, Cuba, Nicaragua y,
cómo no, con la satrapía venezolana.

Chávez no salía de su asombro y, siguiendo el guión previa-
mente ensayado en otros países del continente, se personó en
Tegucigalpa, donde descalificó a los partidos tradicionales y
donde pudo comprobar que sus aliados locales estaban ejecu-
tando el trabajo a un ritmo vertiginoso. Luego de la visita de
Chávez, Rodas, en apenas unos meses, puso en marcha la
maquinaría política reeleccionista, con la ayuda de Venezuela,
todo hay que decirlo; neutralizó al Partido Liberal, en cuyo seno
hasta algunos de sus miembros ingenuamente habían votado a
favor del ALBA; y allanó el camino para disolver el legislativo,
todo ello para facilitar la elección de una asamblea constituyen-
te que tuviera como objetivo final fundar régimen. La naturale-
za del mismo, conocidas las ideas procubanas y filochavistas de
Rodas y sus “patricios”, es imaginable.

4.  Bolivarianos y tontos útiles.  Así en un periodo de tiempo
récord, Chávez se había encontrado en Honduras con una oca-
sión única en la historia para lograr sus objetivos; Rodas conse-
guía, tras décadas de intentarlo, la consumación de su proyecto
político filosocialista y afín a su idolatrado sandinismo; y Zelaya,
que era un patético personaje de una siniestra historia, obtenía
lo que quería, que era seguir en el poder al coste que fuera. Para
Zelaya, la ideología es un cascarón vacío, un simple medio para
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continuar en el gobierno y perpetuarse en el mismo; siempre
careció de ideas propias y también de escrúpulos políticos. Lue-
go, los “patricios” bolivarianos, como en toda buena opereta le-
ninista, se encontraron con los “tontos útiles” que decía Lenin,
hombres inteligentes como Eduardo Reina y Jaime Rosenthal
que estaban dispuestos a sumarse al proyecto, aun no siendo
izquierdistas, y ponerse manos a la obra con tal de no enfrentar-
se al nuevo poder y ganar supuestos favores. Siempre desdeña-
dos y despreciados por los verdaderos comunistas, como suele
pasar en toda buena epopeya revolucionaria, los Reina y los
Roshental acabarían teniendo sus horas contadas una vez esta-
blecido el verdadero poder revolucionario. Puros Kerenskys en
la comedieta hondureña, mientras que los “patricios” de Rodas,
entre los que destacaban Arístides Mejía, Enrique Flores, Rodolfo
Pastor y Milton Jiménez, dominaban la escena y el juego.

5.  El fracaso del “Plan Honduras” y la persistencia de la
amenaza.  Pero el proyecto, en el cual incluso había riquezas
petroleras del Caribe hondureño de por medio, hizo aguas y
naufragó en el océano de la racionalidad política. Las institucio-
nes hondureñas, sin que nadie lo esperase, funcionaron a la
perfección y el presidente Zelaya fue depuesto por la fuerza de
la Ley y la Constitución. En apenas unas horas, sin que el mis-
mo Chávez fuera capaz de percibir la amenaza y muchos me-
nos sus fieles esbirros en Tegucigalpa, el “plan Honduras”, que
pretendía convertir a este pequeño y supuestamente dócil país
en el portaviones del chavismo desde el que conspirar contra
sus vecinos y los mismísimos Estados Unidos, fue desbaratado
en una operación ejemplar, absolutamente legal en clave inter-
na hondureña y sin derramamiento de sangre alguna.

Honduras, de la noche a la mañana, se convirtió en la Bahía de
Cochinos del régimen venezolano y el manipulado Zelaya, como
burdo personaje de ópera bufa que era, acabó sus días como
caudillo destronado de una causa imposible e irrepetible, pasto
de personajes sarcásticos al estilo de Jaime Bayly o de gacetilleros
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del socialismo mágico del siglo XXI. Sin embargo, al margen del
anecdotario para el que podía dar nuestro defenestrado presi-
dente, la amenaza sigue latente, como anuncia desafiante el
propio Chávez, y sus aliados locales preparan nuevos movimien-
tos contra Honduras. Ya está en marcha el Frente Amplio de
Resistencia Popular, seguramente bien dotado de fondos de la
caja del presidente Chávez y con un indudable apoyo desde el
exterior por parte de las fuerzas y países que están detrás de la
ALBA.  Habrá que estar muy atentos y listos para defendernos de
nuevas acciones. Las espadas siguen en alto, el enemigo acecha.

6.  El regreso de Zelaya, ¿final de la crisis?  El reciente re-
greso de Zelaya a Honduras, tras el pacto entre los presidentes
de Colombia y Venezuela, Juan Manuel Santos y Hugo Chávez,
respectivamente, vuelve a poner de actualidad la crisis hondu-
reña. Nuevos escenarios de desestabilización esperan, con toda
seguridad al país, pues ya el ex presidente Zelaya ha anunciado
que se pondrá al frente de la mal llamada “resistencia hondure-
ña”. Rodas, su ideóloga, también ha regresado a Tegucigalpa y
ya se anuncian nuevas acciones contra el endeble sistema de-
mocrático. La nueva fuerza de la izquierda revolucionaria, muy
en la línea del Foro de Sao Paulo y de los lineamientos chavistas,
se llama Frente Amplio de Resistencia Popular y tiene vocación
hegemónica, aunque se declare “democrático”. También “revo-
lucionario”, en la línea inspirada por los “bolivarianos” y los
movimientos financiados por Chávez.

Una vez fracasada la estrategia chavista en El Salvador, Hondu-
ras se vuelve a situar en el punto de mira geoestratégico del
régimen venezolano y su máximo líder. Además, Centroamérica
sigue siendo la región más vulnerable y sensible del continente,
pues en esta zona convergen el narcotráfico, el crimen orga-
nizado, la inseguridad pública, la actuación de las maras y la
crónica debilidad de los Estados y las instituciones. Una estra-
tegia deliberada contra estas democracias débiles y en proceso
de conformación, junto con la alianza con fuerzas internas que
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conspiran en la misma línea, puede tener éxito, como se vio en
la crisis hondureña en los primeros meses del año 2009, y pro-
vocar un escenario proclive a sus objetivos. Honduras se vuelve
a colocar en zona de peligro y sus máximos dirigentes, con el
presidente Lobo al frente, deberían saberlo. Luego está la deja-
dez y desinterés con que los Estados Unidos, bajo la presiden-
cia de Barack Obama, atienden en la actualidad a las cuestiones
continentales. No hay una política exterior norteamericana para
América Latina ni una estrategia definida, sino un conjunto de
ideas desordenadas, escasamente bocetadas y sin conformar una
acción común de su diplomacia. El momento, cuando la ame-
naza chavista sigue presente, no puede ser más grave y no debe
ser minimizado, como pretenden algunos tontos útiles en Was-
hington. Chávez tiene las ideas claras para el continente, ¿las
tienen los Estados Unidos?

Es más que seguro que la intromisión por parte de los regíme-
nes venezolano y cubano va a continuar e incluso se va a inten-
sificar en los próximos meses en Honduras. Un fracaso en las
políticas sociales y económicas del presidente Lobo, junto con
una acción desestabilizadora de desgaste de las instituciones
por parte de los sindicatos y esta nueva fuerza bolivariana, po-
dría generar un escenario inesperado y adverso para la democra-
cia hondureña. La campaña electoral para las elecciones del 2013
ha comenzado y Zelaya, que nunca ha ocultado su deseo de re-
gresar al frente del país, se sitúa como uno de sus candidatos.

Lo que suceda desde ahora hasta ese año no está escrito, pero es
más que patente que el “Plan Honduras” de Hugo Chávez si-
gue su curso: construir una base política y territorial en
Centroamérica desde la cual atacar al “imperio”, es decir, los
Estados Unidos. Y esa base, como en junio de 2009, cuando se
conjuró la amenaza contra la democracia, es Honduras. En es-
tos momentos, pese al optimismo que exhiben algunos, las es-
padas siguen en alto, la lucha por la libertad y contra la tiranía
continúa.
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GACETA 29

ANEXO 1.
Boletín Oficial de Honduras destituyendo a Zelaya
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Página 2 - Continuación Anexo 1.
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ANEXO 2.
Carta de la Cancillería hondureña que revela la

intromisión de Venezuela en Honduras
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ANEXO 3.  Acuerdos de Guaymuras
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Páginas web de medios hondureños

Tiempo: http://www.tiempo.hn/web2/

Honduras Weekly: http://hondurasweekly.com/

Honduras News: http://www.hondurasnews.tv/

La Prensa: http://www.laprensa.hn/

El Heraldo: http://www.elheraldo.hn/

Proceso Digital: http://www.proceso.hn/

La Tribuna: http://www.latribuna.hn/web2.0/

Hondudiaria: http://www.hondudiario.com/

Bibliografía empleada y medios consultados

Medios consultados: ABC, Agencia EFE, Cambio 16, El Espec-
tador, El Heraldo, El Mundo, El País, El Tiempo de Honduras,
La Tribuna, Reuters, Le Monde Diplomatique, Papeles de la
Fundación Faes y The Economist.

Entrevistas y encuentros realizados: Presidente Porfirio Lobo,
Áfrico Madrid, Oscar Álvarez, Mario Canahuati, Ramón Custo-
dio, Carlos López Contreras, Ricardo Maduro, Hernán Antonio
Bermúdez, Jorge Milla, Mario Felipe Martínez, Mario Fortín,
Diana Villeda, Felipe Robledo, Elvin Santos, Juan Alberto Lara,
Carlos Mauricio Flores, Martha Lorena Alvarado, Ramón
Velásquez Nazar, Mauricio Villeda, Danilo Antúnez, Wilfredo
Álvarez Hernández, Orlín Cerrato, Denis Rodríguez, Jorge Omar
Casco, Mireya Agüero de Corrales, Jorge Ramón Hernández
Alcerro, Mauricio Kattan y Carlos Kattan.
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EPÍLOGO

Por José Obdulio Gaviria

En agosto de 2009, cuando observábamos –con perplejidad– los
absurdos movimiento del presidente Obama, del Secretario
General de la OEA y de los funcionarios de la ONU, tendientes
a reinstalar a Mel Zelaya en el poder, me vino a la cabeza un
pequeño ensayo de Robert Kaplan, ‘La democracia, ¿nada más
que un momento?’, publicado por la revista ‘El malpensante’
de abril de 1998. En determinado momento hasta pensé enviar-
les una copia. Me parecía que ahí podrían ellos encontrar los
elementos teóricos que les permitiera salir airosos del atollade-
ro en el que se habían metido.

Estaba seguro de que en aquel escrito podrían encontrar ellos la
clave para trazar una estrategia más realista que la que intenta-
ban aplicarle a Honduras por aquellas calendas. Terminé que-
dándome quieto, con lo que –estoy seguro– ni ellos ni yo
perdimos nada: yo, porque no me habrían oído; ellos, porque
de haberme oído, tampoco le habrían hecho caso al realismo y
pragmatismo de Kaplan.

No era necesario ser profeta para entender que Zelaya no vol-
vería a la presidencia para terminar su período; para entender
que su destitución era un hecho irreversible. No obstante,
Insulza, Secretario General de la OEA, llamó ‘golpe de estado’ a
una destitución legítima y creyó que sí iba a ser posible reinte-
grar a su valido. Para ello trabajó con un entusiasmo propio de
quien ve la meta a la vuelta de la esquina. Y lo peor de todo ese
esfuerzo es el mensaje implícito que conllevaba tal actividad para
una opinión mundial desprevenida: pensó que Zelaya era la
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personificación o la encarnación de la institucionalidad y de la
democracia en Honduras.

¡La verdadera tragedia para la democracia hubiera sido esa
reentronización! Zelaya, inducido por Patricia Rodas –y ella a
su vez inducida por la comparsa del ALBA: Chávez, Castro,
Correa, Evo Morales, Ortega y un sector del Frente Farabundo
Martí–, comenzó a recitar la cartilla del socialismo del siglo XXI,
una versión tropical y subdesarrollada del comunismo del siglo
XIX. Pero, al contrario de sus colegas –quienes abrevaron desde
su juventud en las ideas de Marx– Zelaya era un petimetre sin
ninguna formación teórica, a quien sólo servía la cabeza para
poner un inmenso y ridículo sombrero de vaquero texano.

Zelaya ingresó a la cofradía chavista del Alba atraído por el olor
del petróleo barato. Una vez que hubo vendido su alma al dia-
blo (Venezuela y sus satélites), comenzaron a pasarle la factura:
tenía que cerrar el Congreso y citar una Constituyente; debía
tomarse las Cortes; disolver los partidos históricos y fundar el
Partido Único de la Revolución. La estrategia pasaba por inter-
ferir el aparato electoral, encarcelar alcaldes y gobernadores
opositores, y, coronar toda esa maraña de deslegitimación per-
petuándose en el poder por la vía de una pantomima
reeleccionista.

Daba grima oír a Zelaya utilizar el glosario de ‘revolucionarismos’
chavistas que le dictaba su canciller Rodas. Para palpar la pro-
fundidad de su formación política, recordemos que en la cam-
paña del 2005 se ventiló la propuesta de establecer la pena de
muerte. Zelaya se manifestó ‘contrario a esa idea’ y propuso,
más bien, ‘estudiar la aplicación de la pena capital’. Esa era la
índole ‘del hombre de Chávez’ en Centroamérica.

Honduras estuvo durante todo el primer semestre de 2009 en
campaña electoral. La cosa fluía bien. El Partido Nacional había
escogido como candidato a Pepe Lobo Sosa y los liberales a Elvin
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Santos (un opositor a Zelaya y al Alba dentro del partido libe-
ral). Las consultas internas de los partidos fueron nítidamente
democráticas. Pero, como los nombres escogidos por ambas agru-
paciones eran un escollo para los planes de la macolla albo-
chavista –que siempre ha sido antidemocrática– pusieron en
marcha un sordo proceso de saboteo de las elecciones.

Al principio, los partidos, el Congreso, la Corte, el ejército, estu-
vieron dispuestos a aguantar las novelerías ‘revolucionarias’
hasta noviembre de 2009, para hacer luego un relevo pacífico.
Pero los socialistas del siglo XXI no saben de caminos de al-
ternación y, menos, de retorno tranquilo de la oposición al
gobierno. Por eso comenzaron a fraguar un golpe contra la
Constitución. Querían que su compadre del Alba, Manuel
Zelaya, se atornillara en el poder para poder ellos seguir man-
dando en Honduras. Un triunfo de Lobo o de Santos era inad-
misible.

Volvamos, entonces, al ensayo de Kaplan y a las ideas cuya apli-
cación le hubiesen evitado a la OEA, a Obama y a la ONU, ha-
cer el oso político que hicieron y al pueblo hondureño tener
que pasar por las horcas caudinas a las que lo sometieron. Dice
Kaplan en su ensayo –y lo demuestra con ejemplos como los de
Kurdistán y Afganistán–, que el humanismo, llevado a la inge-
nuidad, conduce, paradójicamente, a instaurar las peores tira-
nías. El empeño de la OEA, la ONU y Obama de reinstalar a
Zelaya para que disfrutara del poder los cuatro meses que falta-
ban a su período, era un camino seguro para sumir al Honduras
en la peor violencia política. ¿Por qué? Empeñarse en recuperar
una discutible ‘legitimidad durante cuatro meses’ era poner a
Honduras al borde del despeñadero de una dictadura que hu-
biera durado décadas.

¿No entendía la OEA que si reintegraba Zelaya este utilizaría la
fuerza para perpetuarse? ¿No entendía que una vez en el po-
der, Zelaya aplicaría una política de venganzas y retaliaciones?
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¿No preveía la OEA el baño de sangre, las cadenas y el sufri-
miento al que someterían Chávez y sus colegas del ALBA al
pueblo de Honduras para imponer su presencia hostil?

De haber triunfado la estrategia de la OEA, el socialismo del
siglo XXI hubiese achicopalado a todas las fuerzas políticas, so-
ciales, económicas e institucionales; y Zelaya hubiera goberna-
do como un Herodes, como un cipayo de una potencia invasora.

Hoy Zelaya y su partido chavista han regresado ya a la palestra
hondureña. Su propósito es sumir al país en un estado de asam-
blea callejera permanente, tipo Venezuela. Ese es el único esce-
nario que consideran democrático los chavistas.

Sin la colaboración de la OEA –más bien a pesar de la OEA–;
solamente con la solidaridad y apoyo de Colombia y Perú; Hon-
duras tuvo elecciones democráticas. El nuevo presidente legíti-
mo se posesionó en emocionante acto de masas que pocos
antecedentes tiene en la historia de Centroamérica.

¿Por qué quisieron reinstalar a Zelaya y sabotear ese proceso?
¿Por qué ese empeño en satanizar la gestión de un demócrata,
el presidente Micheletti? Seamos generosos y pensemos que fue
estulticia y no mala fe. El libro que acabamos de leer, producto
de una pluma reflexiva e ilustrada como es la de Ricardo Angoso,
queda para la historia como constancia y enseñanza de que ju-
gar con el chavismo es jugar con candela.

Ojalá los norteamericanos, y los demócratas latinoamericanos
que cayeron ingenuamente en la trampa propuesta por los so-
cialistas del siglo XXI, entiendan que lo único justo y razonable
que podía pasar en Honduras fue lo que gracias a Dios pasó. Y,
que en cambio, lo que ellos pretendieron que pasara, era una
sinrazón que hubiera sumido a Honduras en el caos.
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Los presidentes
Evo Morales,
Hugo Chávez
y Manuel Zelaya,
de Bolivia,
Venzuela
y Honduras,
respectivamente.

Manuel Zelaya junto a su ideóloga, la ex canciller Patricia Rodas.
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Hugo Chávez, Patricia Rodas y Manuel Zelaya.

Recibimiento a Zelaya en Tegucigalpa tras su regreso en mayo de 2011.

Patricia Rodas
dando

declaraciones a
los medios.
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Cordón policial junto a la Embajada de Brasil en Tegucigalpa.

Protestas en Tegucigalpa.
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Resistente destruyendo mobiliario urbano.

Los efectos dejados por la “resistencia” hondureña.
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Tapando las pintadas realizadas por la “resistencia” zelayista
en un edificio histórico de Tegucigalpa.

Autobus incendiado por la “resistencia” tras los sucesos del 28 de junio.
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LOS ENTREVISTADOS

Entrevistando a Carlos López Contreras en su casa de Tegucigalpa.

El autor con el canciller de Micheletti, Carlos López Contreras,
y el embajador Jorge Milla.
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El autor del libo con el Defensor del Pueblo de Honduras,
Dr. Ramón Custodio.

El autor del libro con el Presidente de Honduras, Porfirio Lobo.
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El autor del libro, en la misión de observación electoral de las elec-
ciones hondureñas de 2009, junto al ex presidente salvadoreño Calde-
rón, el alcalde de la capital salvadoreña y un observador mexicano.

Este libro se terminó de
imprimir en Bogotá, D.C.,
en agosto de 2011.


